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    Casa


     


     


     


    El bosque se había sumergido en una quietud extraña.


    La luz de la luna bañaba las copas de los árboles y se filtraba entre sus hojas.


    No se escuchaba ni un solo ruido.


    Nada.


    Tan solo el crepitar de alguna ramita debajo de mis pies.


    Me los miré. Se veían muy blancos bajo la luz de la luna llena. No sabía por qué, pero estaba descalza. Por un momento, me extrañó verlos así, sin mis zapatillas, sin calcetines siquiera. Pero enseguida comprendí que no importaba. Los dedos de los pies se encontraban bien en aquella cama de hojas húmedas, como si siempre hubieran pertenecido allí, como si siempre hubiera tenido que ser así. La tierra mojada y mi piel; nada más.


    Hacía frío. Mucho frío. Al respirar, se distinguía a la perfección una nube de vaho saliendo de mi boca.


    De pronto, lo vi.


    Algo brillaba entre los árboles.


    Contuve el aliento.


    Una luz diferente, violácea, dibujaba formas entre los árboles. Un escalofrío me recorrió la espalda. Esa luz era una extraña en el bosque. Una intrusa.


    La seguí sin saber bien por qué. Mis pies descalzos avanzaron hacia ella, como una polilla que se dirige hacia la luz en un arranque de inercia. No me importó nada de lo que hubiera a mi alrededor, ni el frío bajo mis pies ni el tenue silbido del viento entre las ramas desnudas del bosque de invierno. Tenía que llegar a aquella luz. Verla. Tocarla.


    Porque sin duda aquella luz se podía palpar.


    Me acerqué lo suficiente como para distinguir una figura en la penumbra.


    Parpadeé. Era una figura alargada y, cuando se acercó aún más, descubrí dos brazos, dos piernas y un pelo espeso a la altura de la cabeza. Era el cuerpo de una chica.


    Una chica que conocía bien.


    Vacilante, di un paso más hacia ella.


    —¿Laura? —dije, sintiendo la boca pastosa.


    Una parte de mí seguía creyendo que no podía ser verdad, que mis ojos me estaban engañando. Pero entonces, de esa figura surgió una voz.


    —Ingrid…


    Algo se rompió dentro de mí. Esa voz era demasiado real. No había duda: era ella. La misma chica que había conocido en el campamento y que se había acercado a hablarme cuando nadie más lo hacía. La misma que se tumbaba en la hierba conmigo a adivinar la forma de las nubes y a reírnos de los monitores del campamento. Sentí una punzada en el pecho cuando recordé todo lo demás. Porque, de la misma forma que recordé quién había sido para mí esas tardes calurosas en el campamento, las imágenes de su traición empezaron a sucederse una detrás de otra. Primero, en el incidente en el kayak, cuando la abusona de Ana cogió mi anillo y lo tiró al río mientras Laura, que sabía perfectamente el pánico que le tenía al agua, se quedaba de brazos cruzados. Y después, la vi en la Laguna Negra, junto a Airón, con esa mirada tan cargada de culpa. No había podido olvidar esa expresión. Nunca jamás la habría creído capaz de traicionarme así.


    ¿Y ahora estaba aquí? ¿Qué hacía aquí?


    Si estaba allí, delante de mí, significaba que me había encontrado.


    No había dudas: Laura era miembro del Culto de Airón. Un grupo que quería matarme, hacerme desaparecer. Ya lo había intentado una vez.


    No lo pude evitar.


    Grité.


    Grité con todas mis fuerzas, me rasgué la garganta y llené el bosque con mi alarido. Laura se asustó, se movió agitada hacia los lados y me pidió con los dedos en la boca que guardase silencio, pero ya era tarde. Empecé a caminar hacia atrás a toda prisa para alejarme de ella mientras miraba en todas las direcciones en busca de algún otro miembro del culto agazapado entre la vegetación. Una raíz gruesa de árbol se enredó con mi talón y me hizo tropezar.


    Entonces, cuando me di con la cabeza contra el suelo, me desperté.


    Me quedé quieta unos segundos, aturdida, sintiendo el dolor del golpe en la cabeza. Ni siquiera me atreví a abrir los ojos.


    ¿Eso había sido una pesadilla? Porque aquel golpe, para haberlo soñado, parecía muy real. Y no había una cama debajo de mí. No sentía la comodidad de mi colchón. Para nada. Arqueé las manos y mis dedos se hundieron en la humedad inconfundible del barro.


    Un momento. ¿Seguía en el bosque?


    —¡Ingrid!


    Escuché los gritos de mi madre a lo lejos y me sobresalté.


    Abrí los ojos y me incorporé sobre los codos. Efectivamente, allí estaba: en pijama, tirada en medio del bosque, con los pies descalzos. Aún no había amanecido. Debían de ser las cinco o las seis de la mañana, y la oscuridad todavía era total. Respiré hondo para tratar de tranquilizarme y de pensar en cómo demonios había conseguido llegar hasta allí sin darme cuenta.


    Escuché a mi madre corriendo y llamándome desesperada.


    —¡Estoy aquí! —grité.


    Me alcanzó al cabo de unos segundos. La luz de su linterna me cegó al instante.


    —Ingrid, ¿estás bien? —dijo. Se agachó hacia mí y me tendió la mano para ayudarme a levantarme—. ¡Te he escuchado gritar!


    Me sacudí el pijama como pude, aunque era inútil: me había llenado de tierra por todas partes.


    —Sí, estaba… —Miré a mi alrededor, a aquel sitio donde hasta hacía bien poco estaba la luz violeta que escondía la figura de Laura, pero había sucumbido a la oscuridad igual que el resto del bosque. Como si no hubiera pasado nada. Me froté los ojos y volví a mirar a mi madre—. Estaba dormida.


    —Sonámbula otra vez —me frotó los hombros—. Anda, abrígate que vas a coger un pasmo.


    «Otra vez».


    Me encantaría decir que nunca me había pasado algo así, pero estaría mintiendo. Desde que había vuelto de Alboria, ya era la cuarta noche que me despertaba fuera de mi cama, pero nunca había llegado tan lejos. La primera noche, me encontré de pie junto a ella y, desde entonces, lo máximo que había llegado a caminar era hasta las inmediaciones de la caravana. Por lo general, mi ruido al tropezarme con cualquier cosa servía para despertar a mis padres antes de que pudiera dar más de dos pasos. Esta era la primera vez que llegaba a adentrarme del todo en el bosque.


    Miré a mi madre a los ojos. Aun con la tenue luz de la linterna, pude ver que tenía las mejillas sonrosadas por el esfuerzo. Por su aspecto, parecía que se hubiera recorrido medio bosque corriendo para buscarme. Era la primera vez que la veía tan asustada, así que traté de sonreír para quitarle importancia.


    —Estoy bien, mamá. Siento haberte asustado.


    Me colocó una mano en la espalda y empezó a guiarme en dirección a casa.


    Esta vez, las plantas de mis pies sentían cada una de las ramitas y pinchos. Debía de tener la piel llena de arañazos.


    Caminamos unos veinte minutos hasta que mi madre iluminó la caravana con la linterna. Papá se asomaba por la puerta.


    —Mira quién viene por aquí, la exploradora nocturna.


    Genial, había conseguido despertarlos a los dos.


    Mi madre negó con la cabeza mientras entrábamos. No parecía compartir el buen humor de mi padre.


    —Está claro que vamos a tener que cerrar con llave por las noches —sentenció ella, alargando el brazo para lanzarme una chaqueta de lana—. Te podría haber pasado cualquier cosa. Tú imagínate que te cruzas con un lobo.


    —Ya —murmuré, buscando mis pantuflas.


    —O con un jabalí —siguió.


    —Que estoy bien, mamá.


    —Más nos vale —exclamó, frustrada—. Con la que liaste en el campamento, si volvemos a llamar al guardabosques una vez más, al final tendremos que cambiarnos de pueblo.


    Intenté no reírme con todas mis fuerzas.


    Mi padre me sonrió con complicidad desde la cocina. Tenía una capacidad inherente para rebajar la tensión que imprimía mi madre ante cualquier situación.


    No es que quisiera reírme de ella, de verdad. Era muy consciente de que este verano, cuando desaparecí en el campamento, le había dado uno de los sustos más grandes de su vida y todavía estaba intentando sobreponerse. En realidad, ambos, también mi padre, se habían pegado un buen susto. Y eso que no sabían ni la mitad. Lo que para mí fueron varios días en Alboria se había resumido en apenas veintiséis horas de desaparición en el mundo real. Tomás ya me lo había advertido: el tiempo pasaba distinto en ambos lados del portal. Y menos mal que ocurría así. Veintiséis horas habían sido más que suficientes para que los monitores del campamento, mis padres y la policía local entrasen en pánico y desplegasen toda una brigada para buscarme. Cuando me encontraron, por supuesto, estaba vivita y coleando, más fresca que una lechuga. Así que, ¡en fin!, les dije que me había desorientado.


    ¿Y lo mejor de todo? Todo el mundo me creyó. Después de mi incidente con el kayak, sabiendo como sabían de mi pánico extremo al agua, no les resultó difícil imaginar que aquello me había provocado una especie de trauma que me había dejado aturdida y confusa por el bosque. Ni siquiera me habían castigado. Al contrario, creo que mis padres acabaron por comprender que los campamentos no eran lo mío, me dejaron tranquila y a mi aire el resto del verano y me prometieron que encontraríamos otra manera de mezclarme con la juventud local.


    Habían pasado los meses. Ahora estábamos en febrero y todo aquello parecía haber quedado atrás. Yo había empezado el instituto. Estaba haciendo mi vida como todo el mundo. Lo ocurrido en verano ya no tenía ninguna importancia. Al menos, hasta que empezaron mis episodios. De repente, era sonámbula, y eso era algo que no me había ocurrido jamás. Mi madre me observaba inquieta a todas horas, como si estuviera pendiente de cualquier señal de alerta. Supongo que, en el fondo, no podía evitar acordarse de aquella vez que me «desorienté» en el río y advertía el paralelismo.


    A su hija se le estaba yendo la olla, vaya. No podía juzgarla por preocuparse un poquito más de la cuenta.


    Miré a mi padre. Estaba apoyado delante del grifo de nuestra minúscula cocina.


    —¿Te hago una infusión? —me dijo.


    Negué con la cabeza.


    —Me vuelvo a la cama.


    A mis oídos llegó el aullido lastimero de un perrito. Sonreí al ver a Chispa recorriendo la caravana a toda prisa y la cogí en brazos. No es que hubiera mucho que recorrer, en realidad. La caravana albergaba todo lo básico que cualquier persona necesitaba en una casa, pero en miniatura: dos minicamas, una minicocina, una miniducha… y todo eso aglutinado de una manera sorprendentemente ingeniosa, como si fuera una especie de Tetris gigante. Mi cama estaba en un altillo, cuyas escaleras se escondían para no ocupar espacio, y la cama de mis padres, según cómo la movieras, podía convertirse en un armario o en la mesa del comedor.


    Chispa se revolvió en mis brazos cuando saqué las escaleras que llevaban a mi cama. En el altillo solo podía caminar a gatas y, aun así, debía tener cuidado con el techo, pero ese no era un problema para Chispa, que correteaba y saltaba hasta zambullirse bajo mis mantas. Ahí arriba solo cabía mi cama y una pequeña cajonera de madera que utilizaba para guardar mis cosas.


    Repté por el colchón y nos tapé con el edredón. De pronto, noté a Chispa chupándome la barbilla, el pómulo derecho, la nariz. Me reí sin poder evitarlo. Parecía que mi madre no era la única que se había asustado con mi excursión nocturna.


    Sus bigotes me hacían cosquillas en la nariz.


    Cuando por fin se calmó, dirigí mi vista al ventanuco que había a la altura de mis ojos.


    Era lo que más me gustaba de mi «habitación». Ese pequeño cuadrado era una ventana a la naturaleza. Era lo primero que veía al despertarme y lo último que veía antes de quedarme dormida.


    Respiré hondo. El bosque seguía oscuro al otro lado del cristal, tranquilo y quieto, como si no hubiera pasado nada.


    Aún quedaba un buen rato hasta que amaneciese.


     


     


    Unas horas después, el sonido de los pájaros se coló en mi habitación. Chispa se puso de pie de un salto, impulsándose con sus patitas en mi estómago, y eso sin duda terminó por despertarme. Le ladró un par de veces al ventanuco y espantó a un pajarito que había decidido posarse junto a él.


    Gateé y bajé las escaleras con cuidado.


    Por supuesto, mis padres ya estaban despiertos. Mi madre acostumbraba a levantarse en cuanto salían los primeros rayos de sol y, en fin, en una minicasa era difícil que no siguiéramos todos su mismo ritmo. No teníamos lo que se dice privacidad.


    Me los encontré en nuestro jardincito exterior. Mi madre estaba cuidando del huerto. No teníamos gran cosa, pero de algún modo se las había apañado para cultivar unos pocos tomates, una lechuga y unos rábanos. Nunca antes habíamos tenido un huerto. A fin de cuentas, esta era la primera vez que nos asentábamos en algún sitio con la intención de permanecer durante un buen tiempo. Nuestra vida nómada estaba dando lugar a otra cosa y echábamos raíces, de manera literal y metafórica, en aquel pueblo de la sierra de Madrid.


    Aquella era una de las cosas que estaban cambiando.


    No era la única, claro. Ahora también iba al instituto del pueblo sabiendo que iba a ser el mismo lugar que pisaría durante al menos cuatro años. Volvía a ser la nueva, por supuesto: un año más siendo el bicho raro. Pero esta vez era diferente, porque ahora, para bien o para mal, sabía que no me iba a marchar en cuanto llegase junio. Era una sensación extraña. Debía recordármelo a menudo: «Ingrid, te vas a quedar aquí un tiempo, deberías socializar un poco, hacer amigas, intentarlo al menos. No tendrás por qué despedirte de ellas cuando llegue el verano».


    Por eso lo habían hecho mis padres, a fin de cuentas. Si por ellos fuera, habríamos seguido viajando por distintas zonas de la Península, aprovechando para hacer sus trabajos de investigación. Pero esos días habían pasado y sí, era por mí: mis padres querían que fuera al mismo instituto y que por fin me asentase y tuviera una vida lo más parecida posible a la de cualquier persona de mi edad. Era algo que siempre les había preocupado un poco, sobre todo después de mi experiencia en el campamento. Apenas sabían qué había ocurrido, solo lo justo: que un grupo de chicas me había acosado hasta conseguir que me tirase de un kayak y me enfrentase a una de mis peores fobias, nadar en el agua. Estaba claro que lo de hacer amigos no se me daba demasiado bien.


    Miré a mi madre, concentrada en cortar las hojas muertas de la tomatera con los cascos puestos, escuchando su música. Lo hacía despacio, sin prisas, tratando a la planta con un cuidado extremo. Viéndola así, tarareando una canción mientras disfrutaba de sus plantitas, me pregunté si ella habría tenido amigas en el colegio. O si tal vez le pasase como a mí. Si también era la rara, la diferente, la difícil.


    No parecía como las demás.


    ¿Me lo habría contado si le hubiera pasado a ella? ¿Me lo confesaría? A lo mejor no lo hacía porque no quería condicionarme o que pensase que de algún modo estaba destinada a ser así.


    O a lo mejor a ella no le pasó. Tal vez ella sí consiguió camuflarse entre la multitud, ser una más, a pesar de tener una personalidad tan diferente a la de todos. A fin de cuentas, por muy rara que fuese, mi madre no tenía un ojo de cada color. Eso tenía que facilitarle las cosas.


    En fin. Nunca me había atrevido a preguntárselo.


    —Buenos días, bicho. —Mi padre me sorprendió a mis espaldas.


    Se limpió las manos en el delantal y empezó a prepararme el desayuno sin que yo se lo pidiera. De debajo de la encimera, sacó un tablero que se extendió hasta formar la mesita que utilizábamos para desayunar, y me puso un bol de yogur con granola casera. Me senté frente a él, frotándome los ojos, y él siguió con sus cosas.


    —¿Has conseguido dormir algo? —me dijo, con la vista concentrada en los platos que estaba fregando.


    Aunque no lo expresase tanto como mamá, era evidente que también estaba preocupado. En fin, no debía de ser lo más divertido del mundo que tu hija se fuese a caminar sola por la noche estando dormidísima.


    —Sí —mentí. Bastante tenía el pobre hombre.


    —Te ha pasado bastante últimamente, ¿no?


    Qué extraño. Mi padre rara vez preguntaba nada sobre esto. Al contrario, él solía quitarle hierro al asunto cada vez que salía el tema con mi madre.


    —Hum, supongo —murmuré.


    —¿Estás preocupada por algo?


    Madre mía, ¿qué mosca le había picado esa mañana? Hundí la boca en el tazón de yogur para evitar tener que contestar y me limité a encogerme de hombros, esperando que eso sirviese de respuesta y entendiera que no me apetecía hablar de ello.


    Me equivocaba, claro. Ya no sabía si era por mi sonambulismo de la noche anterior o si estaba aprovechando que mi madre estaba ocupada con los cascos puestos y no podía escucharnos. Pero en cualquier caso, aquel día mi padre se había levantado con muchas ganas de hablar.


    No se giró para mirarme. Tampoco yo levanté la mirada del cuenco.


    —Es por algo de lo que ocurrió en el campamento, ¿verdad? —murmuró, secando los platos con un trapo—. Hace un par de noches te escuché hablar mientras dormías. Mencionabas algo de una laguna. Parecías muy alterada. Y no parabas de llamar a una tal Laura.


    Mis mejillas se encendieron al instante. ¿Había hablado en sueños? ¿Y llamando a Laura además? Era el colmo del patetismo, mi podio indudable de momentos para olvidar, y eso que el listón ya estaba bastante alto. Maldita minicasa y maldita falta absoluta de intimidad. ¿Es que no podía ser una adolescente normal por una vez, cerrar mi cuarto de un portazo y mantener a raya a mis padres? No, claro que no, por no tener ni siquiera tenía un cuarto propiamente dicho. Lo único que separaba mi espacio del suyo era una escalerita retráctil de madera.


    Dejé el bol en la mesa con firmeza mientras trataba de recuperar cualquier resquicio de dignidad.


    —Vamos justos de leña, ¿no? Podría ir a recoger una poca —sentencié. Esta vez sí me miró, con los labios entreabiertos, dejando morir una frase incompleta en ellos. No le di tiempo a formularla y me puse de pie—. Vuelvo dentro de un rato, ¿vale? ¡Avisa a mamá, que cuando está con los cascos no se entera de nada!


    Cogí el hacha para cortar madera. Me puse las botas de monte y el abrigo encima del pijama. No era la primera vez. ¿Lo bueno de la vida en el monte? No te veía nadie. Nunca. Podría salir disfrazada de unicornio y no importaría.


    Escuché un ladrido a mis espaldas conforme me alejaba de nuestra caravana. Chispa me seguía con rapidez, moviendo sus patitas a un ritmo vertiginoso para conseguir vencer la distancia que nos separaba.


    —Vale, Chispa, tú sí puedes venir —dije, aminorando el paso—. Tú no me vas a hacer preguntas incómodas, ¿a que no?


    Interpreté su nuevo ladrido como una afirmación. Sonreí.


    Hacía frío esa mañana.


    Febrero era un mes duro para vivir en una minicasa en medio del bosque. Era un mes frío y húmedo, con las noches todavía largas. El rocío se acumulaba sobre las plantas y la hierba; a menudo, cuando salía a primera hora, me lo encontraba congelado, reflejando los primeros rayos del sol. Caminé un buen rato, aprovechando para jugar con Chispa y lanzarle ramitas para que las recogiese. Necesitábamos leña, sí, pero mi excursión era una excusa para escapar del interrogatorio de mi padre. No me apetecía hablar de lo que había sucedido en el campamento, porque eso me obligaría a mentirles otra vez, y no me gustaba hacerlo. Me hacía sentir mal. Nunca les había mentido a mis padres antes. ¿Para qué? Nunca lo había necesitado.


    Pero entonces, decir la verdad implicaba demasiado. Implicaba hablar de Alboria, un mundo paralelo al nuestro, ¡e implicaría explicarles que existe la magia! Y que yo soy una bruja, y que mi tía abuela puede que también lo fuera, y… En fin, iba a ser muy difícil que no me tomasen por loca.


    Además, yo ya había decidido que no quería tener nada que ver con todo aquello, ¿no? No tenía mucho sentido seguir pensando en ello.


    Aunque, entonces… ¿ por qué seguía soñando con todo aquello? ¿Por qué seguía pensando en Alboria? No solo en lo sucedido con Laura y en su traición. No siempre era algo negativo. A veces, cuando dormía, me parecía sentir todavía ese fuego en el pecho, esa sensación tan poderosa que se expandía cada vez que había entrado en contacto con la magia. De alguna forma, me parecía que… ¿la echaba de menos?


    No, no tenía sentido.


    Tiré la rama esta vez más lejos, con un poco de rabia.


    Yo no quería nada de todo aquello. Desde que había puesto un pie en Alboria, mi vida había peligrado no una, sino innumerables veces. Y me había visto envuelta en una profecía absurda que había hecho que todo el mundo me mintiese y conspirase a mi alrededor. Por no hablar de Airón, ¡claro!, que no solo iba por ahí conquistando el mundo y sintiéndose el Elegido para aglutinar toda la magia en su nombre, sino que, en fin, parecía un poquito obsesionado con eso de intentar matarme.


    Estaba mejor aquí, en la montaña, en mi mundo conocido, por pequeñito que fuera. Por mucho que aquí no hubiera vuelto a conseguir conectar con esa sensación tan brutal que me recorría el cuerpo cada vez que conseguía hacer magia y…


    «¡Ingrid, vale ya!».


    Tenía que buscar leña. A eso había venido.


    Agité la cabeza.


    Miré a mi alrededor, buscando entre los árboles algo de madera que pudiera servirme. La tocaba con los dedos, sintiendo su consistencia. No me iba a resultar nada fácil. Había llovido por la noche y la madera seguía húmeda. No prendería con facilidad. Avancé buscando un claro para encontrar árboles que hubieran podido secarse con la luz del sol.


    Y de pronto lo escuché.


    Un crujido.


    Miré a Chispa enseguida. Estaba a mi lado y también había alzado las orejas. Un crujido en medio del bosque podían ser muchas cosas. Podía ser un árbol resquebrajándose por su propio peso, pero también podía ser un animal preparándose para atacarme. Llevé la mano al hacha y la apreté con firmeza, preparándome para reaccionar.


    Aunque algo en el fondo de mí sabía que esta vez no se trataba de un animal.


    Había algo ahí fuera que me estaba mirando. Sentía sus ojos en la nuca.


    Era una sensación tan extraña como certera. Estaba segura de que, cuando me diera la vuelta, me encontraría algo que no me esperaba.


    El corazón me latía con violencia dentro del pecho.


    Me giré.


    Tenía razón.
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    Un reencuentro inesperado


     


     


     


    Delante de mí, había un chico que me resultaba familiar.


    Muy familiar.


    Tuve que parpadear muy deprisa para asegurarme de que mis ojos no me engañaban.


    Chispa empezó a gruñir. Todo su cuerpecito estaba a la defensiva como si de verdad, pese a medir no más de 30 centímetros, pudiera suponer una amenaza para alguien.


    El chico esbozó una sonrisa.


    —¿Tomás? —dije.


    Pero no le di tiempo a responder. Antes de que pudiera entreabrir los labios, un impulso irrefrenable se apoderó de mí y me abalancé sobre él para darle un achuchón. Tomás se sobresaltó, pero también me abrazó. No era para menos. Yo misma me sorprendí. No soy así, no suelo serlo. Pero hacía mucho tiempo que no veía a Tomás. Habían pasado meses desde que había vuelto de Alboria. Me había convencido de que no lo iba a volver a ver nunca más.


    Chispa ladraba y le olfateaba las zapatillas, tratando de decidir si merecía su confianza.


    Me separé para mirarle bien de nuevo. Mi arrebato le había torcido las gafas y se las recoloqué en su sitio. Estaba más alto. No mucho más, pero el cambio de altura le había hecho algo más esbelto y sus facciones, antes aniñadas, ya empezaban a parecer las de un adolescente.


    —¡Has cambiado mucho! —dije, maravillada.


    Tomás se encogió de hombros, un poco sonrojado.


    —Bueno, ha pasado mucho tiempo.


    —¡Siete meses! —respondí.


    —En Oscúritas —me corrigió—. El tiempo no pasa a la misma velocidad en Alboria, ¿te acuerdas? Para nosotros ha pasado más tiempo.


    Asentí. Lo recordaba, claro, aunque hasta ese momento jamás me había planteado que lo notaría también en su aspecto, y lo cierto era que Tomás había crecido un poco. ¿Cuántos meses habrían pasado desde que había estado con ellos en el torreón de Zaida? ¿Llegaría a ser un año entero?


    Pero, de pronto, otro pensamiento interrumpió mis cavilaciones.


    Alboria. Tomás vivía en Alboria. ¿Cómo era posible que me lo encontrase aquí, en medio de la sierra madrileña? No podía ser una casualidad. Tomás no era una de esas personas que acostumbraban a atravesar los portales con cierta frecuencia para ver qué se cocía en Oscúritas. Estaba demasiado enamorado de sus pociones y sus libros como para perder el tiempo de esa manera. Si estaba aquí…, si había llegado justo al bosque donde yo vivía…, es que algo no iba bien.


    —¿Qué haces aquí, Tomás? —pregunté sin rodeos.


    —Me manda Zaida.


    Ah, por supuesto, mi vieja amiga Zaida. ¡Y yo que creía que no iba a escuchar su nombre nunca más!


    Agradecí que Tomás no me mintiera. Por mucho que me hubiera hecho una ilusión tremenda volverlo a ver, habría sido demasiado iluso por mi parte pensar que había hecho el esfuerzo de encontrarme y venir hasta mí solo porque me echaba de menos. No iba a colar.


    —¡Cómo no! —Reí para mí misma. La verdad, habría estado mucho mejor pensar que Tomás quería verme y punto. Zaida significaba problemas. Toda mi vida se había complicado muchísimo desde que escuché su nombre por primera vez, en lo alto de aquel acantilado en Borealia.


    Tomás suspiró. Podía notar en su expresión que entendía a la perfección cómo me sentía. Aun así, insistió:


    —Tienes que volver a Alboria.


    Tenía que estar de broma. Negué enérgicamente con la cabeza.


    —No —dije, tajante—. Teníamos un trato. Yo la ayudé, ya he cumplido. Se suponía que después me iba a dejar tranquila. Me lo prometió.


    —Ya lo sé, ya lo sé, y no te llamaríamos si no fuera una emergencia, pero es que las cosas han cambiado.


    Me crucé de brazos, inexpresiva. Había poco que pudiera decirme para hacerme cambiar de opinión.


    Tomás, en cambio, tenía la mirada muy seria.


    —Te han encontrado —me dijo—. El culto sabe dónde estás.


    Sentí que se me cerraba el estómago de golpe. Intenté que no lo notase, por orgullo. ¿El culto me había encontrado? Enseguida, los ojos de Airón se instalaron en mi mente, invadiéndome de una sensación heladora que se expandió en un instante por todo mi cuerpo. Había sentido su odio, su deseo de acabar conmigo; lo había visto en la forma en la que me miraba en la Laguna Negra. Con tal de mantenerse como el auténtico y único Elegido de la dichosa profecía, Airón sería capaz de cualquier cosa. Cualquier cosa… ¿Incluso encontrarme en Oscúritas?


    —¿Cómo es posible? —murmuré.


    Tomás me miró incómodo. En su brazo, llevaba colgada su bolsa de siempre y jugueteó con ella en su hombro unos instantes antes de decidirse a contestar.


    —Bueno —dijo, despacio—. Tienen una bruja del destino.


    ¿Una bruja del destino?


    Ah. Claro.


    Sentí una punzada de dolor entre las costillas.


    —Laura, ¿no? —dije también en voz alta.


    Tomás asintió.


    —Con una bruja del destino entre sus filas, pueden hacer muchas cosas, pero más todavía teniendo en su poder el talismán del destino. Eso la convierte en…, ¡en fin!, casi en invencible.


    —¿A qué te refieres con «invencible»? —pregunté.


    Tenía un mal presentimiento. Todos esos sueños que había tenido. Esas pesadillas que me llevaban a ser sonámbula y en las que me despertaba lejos de mi cama… Esas en las que veía a Laura de una forma tan nítida y realista. ¿Era posible que fueran algo más que una pesadilla?


    —Por lo general, los brujos del destino solo consiguen ver algunas imágenes. Algunas son cosas que ocurrieron, otras que están ocurriendo, otras sucederán y otras no sucederán nunca, ¿recuerdas? Pero no pueden controlar cuándo las ven ni qué es aquello que quieren ver. Sencillamente, un día ven algo, lo comparten con el comité y después se cotejan todas las visiones para intentar descubrir cuáles tienen más posibilidades de ser ciertas —me explicó. Yo asentí para alentarlo a continuar—. Pero cuando crearon el talismán… Bueno, ese talismán contiene una gran acumulación de magia del destino, y creemos…


    —Creéis que quien lo porta puede decidir qué es lo que quiere ver —completé.


    —Así es —dijo, preocupado—. Si Airón puede hacer algo así…, si cuenta con alguien que pueda hacer algo así…, entonces nos lleva una enorme ventaja. No hay nada que podamos hacer que Airón no sepa ya.


    La cabeza me daba vueltas. Desde luego, eso era malo. Eso era muy muy malo.


    —Si Airón sabe cada uno de nuestros pasos —dije—, entonces también debe de saber que has venido a advertírmelo, ¿no?


    —Eso me temo. Dudamos mucho sobre si merecía la pena hacerlo, pero creímos que seguía siendo nuestra mejor opción. Aquí sola, sin magia, eres del todo vulnerable. Y no solo tú —dijo—, también tu familia.


    Fruncí el ceño.


    —¿Airón le haría daño a mi familia? ¿Para qué? —murmuré—. No le han hecho nada. Si ni siquiera son brujos.


    —Bueno, Airón me secuestró a mí para llamar tu atención, ¿no? ¿Por qué no usarlos a ellos como cebo para llegar hasta ti?


    Aparté la cara de Tomás y cerré los ojos por un instante. Necesitaba pensar. ¡Necesitaba tranquilizarme! Pero sentía toda la nueva información clavándose en mis sienes e impidiéndome pensar con claridad. Alertada por mi reacción, Chispa empezó a gimotear, así que me agaché para acariciarla.


    —Sssh, ya está —le susurré, acariciándola detrás de las orejas. Después continué hablando, aún sin mirar a Tomás—: ¿Qué quiere de mí? Airón. ¿Qué quiere de mí?


    —No lo sé —reconoció Tomás, abatido—. Pero es cierto que eres una amenaza para él.


    —Pero si yo crucé el portal. Si estoy aquí, por Dios, que estoy viviendo en una caravana perdida en medio del monte. No he vuelto a hacer magia ni voy por ahí reclamando mi papel en la maldita profecía. —Me puse de pie—. ¿Cómo voy a ser una amenaza?


    —Bueno, él vio lo que eres capaz de hacer. Lo vio con sus propios ojos. Mientras tú estés viva, siempre habrá alguien que podrá plantarle cara.


    —Si tiene una bruja del destino, también habrá visto que no tengo ninguna intención de volver a Alboria ni enfrentarme a él; puede dormir tranquilo.


    —También hay otra opción… —dijo, pensativo—. Tal vez te necesite para algo. La última vez fue así, a fin de cuentas. Airón necesitaba que tú consiguieras que la criatura de la Laguna Negra te diera el talismán. Quizás esta vez quiere utilizarte para algún plan. Pero, en cualquier caso, Ingrid, sea para lo que sea, lo único que sabemos a ciencia cierta es que va a por ti.


    No podía más.


    Aquello fue suficiente.


    Sentí que me flaqueaban las rodillas.


    Busqué con la mirada el árbol más cercano y caminé hacia él en silencio, seguida de cerca por las cortas patitas de Chispa. Después me dejé caer en el suelo y apoyé la espalda en el tronco.


    Tomás me imitó unos segundos después.


    Nos quedamos así unos minutos, en silencio, sin decirnos nada más. Agradecí que me diera ese tiempo, con los ojos cerrados, escuchando los sonidos del bosque que tan bien conocía y que me hacían sentir bien. El piar de los pájaros, el crujido de las ramas, el rugido del río a lo lejos…


    —Así que vives aquí —dijo al cabo de un buen rato.


    Abrí los ojos. Sonreí y asentí.


    —En una caravana diminuta no muy lejos de aquí.


    —Mola.


    —A ti te encantaría —dije—. Esto está lleno de plantas.


    —Lo sé, he hecho mis deberes. —Tomás le dio un golpecito a su bolsa.


    —Eres un friki —sonreí.


    Él también soltó una risa suave.


    Después me miró.


    —Ingrid, estoy preocupado por ti. Todos lo estamos. Dime que al menos lo pensarás.


    De pronto, arrugué la frente, presa de la sensación de que algo no encajaba. Tomás estaba preocupado por mí, eso sí podía creérmelo sin problemas, pero ¿Zaida? ¿A Zaida qué demonios le importaba mi seguridad? No le había importado ni un minuto cuando había decidido esconderme el anillo de mi tía abuela a cambio de ayudarla, ni muchísimo menos cuando me mandó a una misión suicida para que me enfrentara directamente al séquito de Airón. ¿De repente le interesaba mi seguridad?


    Sí, claro.


    —Hay más, ¿verdad? —dije, convencida—. Hay algo que no me has contado. Hay un motivo por el que Zaida quiere que vuelva a Alboria. Y no es este. Y no me mientas, Tomás.


    Su comisura derecha se curvó un poco.


    —Habrías sido una buena bruja del destino, ¿lo sabías?


    —Ja, ja —mascullé entrecerrando los ojos.


    Tomás irguió la espalda.


    —Vale, antes que nada, tienes que saber que, si yo estoy aquí, es solo por todo lo que te he dicho, ¿vale? —dijo muy deprisa, atropellándose. Después, ladeó la cabeza—. Dicho esto, sí, tienes razón. Zaida quiere pedirte ayuda.


    —¡Lo sabía! —exclamé. Casi hasta me alegraba de tener la razón, aunque eso supusiera confirmar una vez más el tremendo egoísmo de la Hechicera Mayor. Negué con la cabeza—. En fin, ¿qué talismán os han robado ahora?


    Tomás negó con la cabeza.


    —No es eso. No tiene nada que ver con Airón, en realidad. —Tomó aire antes de continuar—: Está pasando algo raro en la comarca de Imberis. En el noroeste. Tiene que ver con las criaturas.


    —¿Las criaturas? —pregunté, confusa.


    —Hay criaturas mágicas por toda Alboria. Pueden parecer indefensas, pero solo es así porque firmamos un tratado de paz: el Tratado de las Criaturas —me explicó—. Ahora están pasando cosas que…, bueno, que no puedo contarte. No a menos que me acompañes.


    —Pues vaya manera de convencerme.


    Tomás suspiró.


    —Ingrid, a mí tampoco me gusta esto —dijo Tomás al cabo de un rato—. Entiendo que tu lugar está aquí y que no tenemos ningún derecho a pedirte nada, así que, si decides quedarte, te prometo que no volverás a verme por aquí. Pero te aseguro que es grave. Si no lo fuera, si la situación con las criaturas no fuera de verdad un asunto de vida o muerte, no te lo pediríamos.


    Asunto de vida o muerte.


    Criaturas mágicas.


    El culto encontrándome.


    Sentí que se me revolvía el estómago. Era demasiada información. Demasiado por procesar.


    —Necesito pensarlo —respondí al fin, antes de añadir—: Ahora tengo que volver con mis padres. Se suponía que iba a por leña; debería haber vuelto hace ya un buen rato.


    —Por supuesto.


    Me puse de pie, dispuesta a marcharme, y Tomás me imitó.


    —Yo estaré aquí a medianoche, ¿vale? —me indicó—. En este mismo árbol. Piénsatelo con calma. Si quieres unirte a nosotros, estaré aquí. Si no, me marcharé y no volveremos a molestarte. Esta vez de verdad.


    Nos quedamos frente a frente, dudando sobre cómo despedirnos. Como si ambos supiéramos que darnos un abrazo significaría que no íbamos a volvernos a ver, que yo no iba a aparecer esa noche. No tenía intención de hacerlo, ¿verdad?, no estaba en mis planes. Todo aquello de que el culto iba a por mí podía ser perfectamente una treta más de Zaida para conseguir que la ayudase con el problema de Imberis y salirse con la suya. Y, en cambio…


    Miré a Tomás.


    No era nada frecuente en mí poder llamar a alguien «amigo». No era algo que se me diera bien de manera natural y haber cambiado tantísimo de ubicación y de colegio con mis padres no había ayudado nada, de modo que casi me había acostumbrado a ir por la vida sola y sin depender de nadie. Pero eso había cambiado estando en Alboria.


    Tal vez, si fuera un poco más valiente, me habría atrevido a decirle que llevaba echándolo de menos desde que nos despedimos en el Torreón de la Resistencia. A él y… bueno, y a Diego.


    Pensaba en ellos más de lo que jamás habría imaginado. En Alboria había estado tan centrada en volver a casa que no podía figurarme que iba a echarles tanto en falta.


    ¿Cómo iba a despedirme esta vez?


    —Cuídate, Ingrid —dijo Tomás, y alzó la mano para ahorrarme el discurso.


    Me sonrió y se dio la vuelta.


    ¿Y eso era todo?


    —Tomás, espera.


    Se giró hacia mí.


    Todavía me quedaba mucho por contarle. Quise decirlo: «Os he echado de menos».


    «Vamos, Ingrid, dilo».


    No era tan difícil, ¿no?


    Entonces, ¿por qué las palabras se negaban a salir de mi garganta?


    Desistí, frustrada. Pero Tomás seguía esperando que dijera algo, así que decidí aprovechar para verbalizar una pregunta que llevaba un buen tiempo quemándome en el paladar.


    —¿Tú crees que Laura… ? —Tragué saliva y reformulé mi pregunta—: ¿Crees que una bruja del destino, con ese talismán, sería capaz de meterse en mi cabeza? ¿De hablarme, o algo así?


    Tomás frunció el ceño.


    —No lo sé. Supongo que sería posible —respondió—. ¿Por qué me lo preguntas, Ingrid? ¿Has estado viendo a Laura?


    Dudé unos instantes.


    Después negué con la cabeza.


    —Cuídate tú también, Tomás —le dije y me di la vuelta.


     


     


    Esa misma noche, me quedé mirando el cielo estrellado desde el ventanuco que había frente a mi cama. Mi madre había cerrado la autocaravana y había implementado todas las medidas de seguridad posibles para que yo no pudiera escaparme sonámbula otra vez.


    Era un poco extremo, la verdad. No solo había dado tres vueltas a la llave, sino que se había asegurado de guardarla en una caja aparte en la cocina, para que yo no pudiera encontrarla tan fácilmente en caso de que me dedicase a deambular por ahí dormida.


    Se le estaba yendo la pinza.


    Respiré hondo.


    Muy cerca de mí, podía escuchar los leves ronquidos de mi padre. Decidí intentar quedarme dormida. Olvidarme de todo. Seguro que al día siguiente veía las cosas de otro modo y era capaz de seguir con mi vida.


    Pero no lo logré. Apenas conseguía mantener los ojos cerrados durante tres segundos y de inmediato volvían a abrirse, a perderse de nuevo en la noche a través del cristal. Mi corazón se negaba a calmarse y me galopaba dentro del pecho. No podía creerme que hubiera vuelto a ver a Tomás. Era como si todo lo que había vivido en Alboria, todo lo que me había empeñado en convertir en un sueño lejano, volviera a la realidad y se materializase delante de mis narices. No me lo había inventado: Alboria existía. La magia existía. Seguía en algún lugar muy dentro de mí, esperando su oportunidad para despertar.


    Me mordí los labios.


    Pensé en mis pesadillas. En la figura de Laura apareciendo rodeada de luz violeta. ¿Podía ser que aquellos sueños en realidad no fueran solo sueños? ¿Que Laura estuviera buscándome? Si Tomás estaba en lo cierto y el culto nos había encontrado… Pero ¿qué querría de mí? Si ya había dado conmigo, ¿por qué no me había hecho daño todavía? No debería resultarle tan difícil. ¿Y de verdad sería capaz de hacerle daño a mi familia? Jamás podría perdonarme ponerles en peligro. Había tratado de protegerlos, de alejarlos de todo aquello, de que no tuvieran que saber nada ni de cultos, ni de profecías ni de guerras. Pero, al parecer, no podía protegerlos de Airón. Ni siquiera en Oscúritas.


    Miré mi reloj. Eran las once y media de la noche. Tomás me estaría esperando en el mismo árbol donde nos habíamos visto, dispuesto a volver a poner mi vida patas arriba. Cerré los ojos con fuerza y suspiré.


    En fin, mis padres iban a volverse locos.


    Tratando de hacer el menor ruido posible, abrí la cajonera de madera y saqué una mochila. Introduje una linterna, una sudadera y algo de ropa. Me vestí con cuidado. Por suerte, Chispa roncaba en el otro extremo de mi cama, ajena a mis planes. Después busqué un cuaderno y un bolígrafo y me acerqué al ventanuco para que la luz de la luna iluminase mis palabras.


    Bien, ¿por dónde empezar?


    «Mamá, papá. Es una larga historia, y no quiero que os preocupéis, pero…».


    Arrugué el papel al instante.


    «¿No quiero que os preocupéis, pero es que soy una bruja, así que me voy a cruzar un portal para intentar frenar a unas criaturas mágicas potencialmente mortales que, por cierto, también van a por vosotros?».


    Sí, sonaba fantástico.


    Cogí una nueva hoja y me masajeé la frente con los dedos. ¿Cómo se supone que se les cuenta a tus padres algo así? ¡Estas cosas no me las explicaron en Alboria! ¿Cómo lo hacía la gente para cruzar portales y dar explicaciones a su alrededor? Los brujos, por fuerza, tendrían que haberse convertido en unos expertos embusteros. Pero yo no quería mentir. A ellos no. Ya lo había hecho una vez y la mentira me pesaba como una enorme losa desde entonces.


    Respiré hondo y volví a escribir:


    «Mamá, papá, no entréis en pánico. No estoy sonámbula por ahí, así que no tenéis que llamar al guardabosques. Volveré pronto. Estoy bien y os lo contaré todo a la vuelta».


    Ladeé la cabeza. No estaba tan mal, ¿no? De momento, tendrían que conformarse con eso.


    Doblé el papel y lo dejé encima de mi almohada.


    Tomás me estaba esperando.
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    La petición de la hechicera


     


     


     


    Volver a Alboria fue la cosa más extraña que había hecho en mi vida.


    Fue como despertar de un sueño espeso y raro. Como esos primeros segundos en los que abres los ojos y no tienes claro del todo dónde estás, así que empiezas a mirar a todas partes aturdida. Solo dura unos instantes, no mucho más. Pero en esos breves segundos, las paredes son solo paredes, el techo es un desconocido, y todo ese territorio se vuelve virgen y extraño hasta que tu cerebro hace su trabajo y te dice: «Ah, aquí estás, en casa de tu tía».


    Algo así me sucedió. En el momento en que mi cabeza salió del agua y abrí los ojos, Alboria volvió a existir dentro de mí, a reproducirse y a expandirse en mi mente. Cosas que creía olvidadas volvieron a existir, como si siempre las hubiera recordado en un rincón escondido de mi cabeza. De alguna forma que no lograba entender, fue como si no me hubiera ido nunca.


    No me había resultado nada fácil salir de casa y burlar el sistema de seguridad de mi madre, pero había conseguido encontrar la llave en la cocina y abrir la puerta con la mayor discreción posible. Tanto que Chispa apenas había abierto un ojo desde mi cama. Tomás me esperaba en el árbol, como me había prometido, y pude distinguir el alivio en su mirada cuando me vio aparecer cargando con mi mochila.


    Lo difícil vino después, claro. De haber utilizado un portal convencional, habríamos tardado días en llegar, así que lo más cómodo era que yo nos transportase a los dos a Alboria a través del agua. Pero eso pasaba por enfrentarme a ella.


    Cualquiera pensaría que después de conocer mi poder, después de aquella batalla contra Airón en la Laguna Negra… ¡Qué digo!, después de haber conseguido conectar de aquella manera con la propia criatura de la laguna, debería haberle perdido el miedo al agua.


    Nada más lejos de la realidad.


    Desde que había vuelto de Alboria, mi rutina había vuelto a abrazarme como antes y no había hecho el mínimo esfuerzo por cambiar viejos hábitos. ¿Bañarme en el río? ¿Estábamos de broma? ¿Y si por accidente volvía a cruzar a Alboria? ¿O si me pasaba algo raro al estar en contacto con ella y todo el mundo se daba cuenta de que había algo diferente en mí?


    Total, que con la tontería, llevaba meses sin sumergirme del todo en el agua, igual que antes de mi primera incursión en Alboria. Me morí de vergüenza al reconocérselo a Tomás, pero supo exactamente lo que tenía que hacer. Me cogió de la mano, no dijo nada, no juzgó. Después, me tiró al lago de un empujón para que no pudiera pensármelo dos veces.


    Cuando saqué la cabeza, tosía tanto que ni siquiera pude maldecir a mi amigo por la falta de aviso.


    Conseguí abrir los ojos y descubrí que habíamos aterrizado en la fuente de la plaza mayor de Soportújar. Se me aceleró el corazón al reconocerla. Había llegado a creer de verdad que nunca más la vería, pero ahí estaba. Soportújar no había sido producto de mi imaginación.


    De pronto, fui consciente de todas las miradas que se clavaban en mí. Una vez más, no se podía decir que nuestra llegada hubiera sido discreta.


    ¿Quién más aparecía de la nada en el agua? Solo dos personas, ahora lo sabía: Airón y yo.


    Debía de ser fácil distinguirme: melena pelirroja empapada, un ojo de cada color… No era la mejor persona para pasar desapercibida.


    Los cuchicheos se sucedieron delante de nuestras narices: «Ha vuelto», me pareció escuchar, «¿Es la Bruja del Agua?», «Te dije que volvería»…


    Sentí un nudo en el estómago.


    No me había parado a pensar que pudieran conocerme o que hablaran de mí de esa manera. Pero sabía a qué venía todo esto: la dichosa profecía en la que creía Zaida. Este era, sin duda, uno de los motivos principales por los que no quería volver. Había una certeza dentro de mí que me decía que estaban equivocados, que yo no era ni la Última Bruja ni la salvadora de Alboria ni podía soportar el peso de ser la última esperanza de nadie.


    —Se acostumbrarán —dijo Tomás.


    Alcé las cejas. Yo no lo tenía tan claro.


    —Con toda la magia que hacéis, ¿no habéis pensado en nada para hacerme invisible? —murmuré.


    —Por supuesto que sí —me contestó—. Hay una poción para eso.


    —¿Y me lo dices ahora? —Me impulsé sobre las rodillas y ayudé a Tomás a salir de la fuente.


    —Bueno, tiene muchos efectos secundarios —dijo, escurriéndose la camiseta mojada—. No siempre compensa.


    Desde el otro lado de la calle, nos llegó el rumor del griterío de la plaza del pueblo. No había más remedio que atravesarla para llegar hasta el Torreón de la Resistencia, donde sin duda Zaida me estaría esperando, así que nos adentramos en una de las callecitas que conducían a ella.


    No tardé en darme cuenta de que algo no iba bien. Por lo general, aquel lugar habría estado abarrotado de gente: comerciantes exhibiendo productos, desplegando sus mejores telas, cortándote el paso para que no te quedase más remedio que mirarlas. Los niños solían jugar por las callejuelas. Los había visto en anteriores ocasiones, ocupando todas las calles, correteando por ahí. En cambio, en ese momento… apenas si había una décima parte de la gente que solía recordar. Solo había cuatro o cinco puestos comerciales, el resto estaban cerrados. ¿Dónde se había ido todo el mundo? ¿Y por qué los comerciantes tenían esa cara tan larga?


    Estaba a punto de preguntárselo a Tomás cuando, de pronto, un grito se impuso sobre el revoloteo del mercado.


    —¡Van a por nosotros! —decía aquella voz—. ¡Irán a vuestras casas! Si seguimos sin hacer nada, ¡irán a por vuestros hijos!


    Miré hacia el lugar de donde provenía aquella voz. Un grupo de personas se habían apiñado para escuchar al orador y el rumor se hizo más fuerte. Estaba armando un buen alboroto.


    Un guarda se apresuró a detenerlo. Pero eso no redujo la intensidad del hombre, sino todo lo contrario.


    —¡Eso es lo que quieren! —exclamó—. ¡Que no os enteréis de lo que está pasando! ¡Por eso quieren hacernos callar!


    Aunque el guarda lo había agarrado por los brazos, parecía que el agitador se estaba saliendo con la suya, porque a su alrededor el revuelo solo se volvió más grande, y el murmullo se había convertido en una auténtica algarabía.


    Miré a Tomás.


    —¿De qué está hablando? —le dije.


    Pero no hizo falta que me contestase. El hombre chilló:


    —¡Las criaturas son libres por fin! ¡Y no quieren decíroslo! Porque saben que Airón tenía razón. Las criaturas terminarían volviéndose contra nosotros. ¡Ahora corred, huid a vuestras casas! No vais a encontrar un lugar en toda Alboria en el que podáis esconderos de ellas. Pronto, ¡ni siquiera en Oscúritas estarán a salvo!


    Me recorrió un escalofrío.


    Estaba histérico. Y su emoción se volvió contagiosa, se extendió enseguida entre los viandantes como una plaga. Se lo llevaron, pero el caos permaneció tras él. Algunos especulaban: «¿Será cierto eso que dice?»; otros murmuraban: «No le hagas caso, lo están diciendo los seguidores de Airón. No debemos creer esas tonterías». «Si eso fuera cierto, estaríamos ya todos muertos», añadían otros.


    Cuando una mano se posó sobre mi hombro, todo mi cuerpo reaccionó poniéndose tenso y di un respingo. Detrás de nosotros, había una mujer envuelta en una capa. A duras penas dejaba ver su rostro, pero conseguí distinguir dos ojos que conocía muy bien.


    Era Zaida.


    —Venid conmigo.


    No esperaba verla allí, en medio del mercado. Habituada como estaba a sus recepciones tan ceremoniales, aquella bienvenida discreta, casi clandestina, me dio muy mala espina. La seguimos abriéndonos un hueco entre la gente, esquivando el tumulto de curiosos que se había formado alrededor de aquel orador.


    —No sabes lo que me alegro de que estés aquí, Ingrid —murmuró Zaida.


    Todavía seguía andando y no se giró para mirarme cuando lo dijo.


    Yo empezaba a impacientarme.


    —¿Qué está pasando, Zaida? —dije sin rodeos—. Lo que ha dicho ese hombre. Lo de las criaturas. ¿Por qué está sucediendo?


    Zaida se detuvo de golpe y miró hacia los lados, asegurándose de que nadie pudiera escucharnos. Pero no, era imposible. Habíamos llegado a un parque lo bastante alejado del pueblo como para que no hubiera ninguna persona a nuestro alrededor. Todo lo que nos rodeaba era un paisaje invernal de árboles desnudos, hierba crujiente por la escarcha, y un hondo silencio.


    Zaida se retiró la capucha y dejó caer su cabello largo por encima de la capa. Sus ojos parecían cansados, tristes.


    Verla así me provocó un fuerte impacto. Parecía que llevase varias noches sin dormir.


    —¿Qué te parece este parque, Ingrid? —dijo.


    Desde luego, esa no era la pregunta que esperaba. La miré, confusa, sin saber muy bien qué contestar. Observé rápidamente el paisaje a mi alrededor y, sin poder evitarlo, me encogí de hombros.


    —No sé, es muy… ¿tranquilo?


    Zaida esbozó una sonrisa triste.


    —Sí, supongo que es lo único bueno que puede decirse de él ahora. Pero aquí donde lo ves, hace unos años este parque era un espectáculo de color en estos días del año. Estos árboles son almendros y en febrero explotaban en flores blancas. Tomás seguro que lo recuerda.


    Miré a Tomás. Su expresión era muy parecida a la de Zaida. Su sonrisa estaba cargada de una profunda tristeza. La hechicera alargó el brazo hacia una de las ramas y, con un gesto de la mano, me indicó que la mirase. Había un pequeño capullo blanquecino en su rama. La promesa tímida de una flor.


    —Te he traído aquí para que lo vieras con tus propios ojos —dijo con suavidad—. La situación no mejora, Ingrid. La magia está tiritando. La naturaleza se muere porque la magia lo hace también. Y la guerra entre brujos no hace sino empeorar la situación.


    Sus palabras se me clavaron en el estómago. Pero al mismo tiempo, no pude evitar que me recorriera una oleada de miedo cuando comprendí el motivo por el que me había llamado a mí. Todo mi cuerpo se irguió, a la defensiva.


    —¿Es otra vez por todo el asunto de la profecía? —le espeté—. ¿Por eso me has mandado llamar? Porque Zaida, si es por eso… Sabes que yo no creo en ella, o al menos, lo de la Última Bruja… Sabes que yo no creo que…


    —No te preocupes por eso ahora —me interrumpió—. No hace falta que creas en la profecía ni en el importante rol que tienes en ella. Yo lo hago por las dos y eso es suficiente. Al menos, de momento.


    No me hizo mucha gracia. La lástima que había sentido en un primer momento al verla tan abatida se difuminó un poco. Zaida seguía siendo Zaida, a fin de cuentas. Cada vez que la veía, no podía evitar sentirme como una marioneta en sus manos. Como si ella sola tuviera un gran plan y fuera a encontrar la manera de involucrarme, al margen de mi opinión. Ya me había sentido así durante mi primer viaje a Alboria. Desde que la había conocido, todo lo que me había contado habían sido mentiras e informaciones a medias. No tenía muchas ganas de repetirlo.


    Como si me leyese la mente, Zaida se apresuró a continuar:


    —Pero, aunque quería que lo vieras una vez más, en realidad no es este el motivo por el que te he mandado llamar —me explicó—. Soy muy consciente de que tu deseo era permanecer en Oscúritas y tienes todo el derecho a hacerlo, pero nos encontramos ante una situación que no habíamos vivido nunca. Por primera vez desde hace muchos muchos años, nos enfrentamos a una amenaza que podría ser terrible para el futuro de Alboria.


    —Las criaturas —dije—. Lo que se decía en el mercado, lo que gritaba ese hombre tan asustado, ¿era verdad?


    Tomás y Zaida se miraron.


    —Eso me temo —contestó la hechicera.


    Una vez más, yo no estaba enterándome de nada. La brevísima información que había dado el hombre del mercado había sido tan desordenada como caótica. Sin embargo, había sido suficiente como para que comprendiese que la situación tenía muy mala pinta.


    Busqué los ojos de mi amigo. De alguna forma, prefería que me lo dijera él, que me explicase él lo que estaba pasando. Por muchas cosas buenas que estuviera haciendo Zaida a favor de la Resistencia y todo eso, algo me decía que no debía fiarme de ella del todo.


    —¿Qué está ocurriendo? —le pregunté.


    Se ajustó las gafas en el puente de la nariz. Había notado que era algo que hacía cuando estaba nervioso.


    —Bueno, la relación con las criaturas ha sido buena desde la celebración del Aquelarre de 1655, cuando por fin los brujos encontraron una solución pacífica con las criaturas y firmaron un tratado de no agresión. —Cuando Tomás se ponía en modo profesor de historia, era una mala señal. De eso también me había dado cuenta con el tiempo. Le costaba ir al grano cuando había malas noticias—. Con ello pusieron fin a siglos de lucha y evitaron muchas muertes innecesarias.


    —Ajá —dije, intentando seguirlo—. O sea que las… criaturas atacaban a los brujos hasta entonces. Bueno. ¿De qué criaturas estamos hablando?


    Tomás hinchó los carrillos.


    —Buf, hay muchísimas. Casi cualquier criatura de la que hayas escuchado hablar en leyendas o cuentos.


    Se me agitó el pecho.


    —Pero… ¿dragones, unicornios, esas cosas?


    Tomás no pudo evitar reírse entre dientes.


    —Esas cosas, sí. Parecidas, al menos. Dependiendo de la zona de Alboria, tienen nombres diferentes y, a veces, hasta su apariencia es distinta. Duendes, sirenas, gigantes, galtxagorris… Hay un millón de especies distintas y, hasta ahora, convivían pacíficamente con nosotros en Alboria.


    —¿Hasta ahora? —me atreví a preguntar.


    Esta vez fue Zaida quien intervino:


    —El tratado se ha roto.


    Alcé las cejas.


    Eso no tenía ningún sentido. ¿Por qué iban a querer romper un tratado que nos protegía de las criaturas?


    —Debes entender que, cuando se redactó el tratado, hace cientos de años, los brujos eran mucho más fuertes de lo que somos ahora —explicó Zaida—. La magia era poderosa, casi parecía incontenible, y los brujos habíamos aprendido a manejarla como nadie. Era un momento de esplendor para nosotros, e incluso la conexión con Oscúritas estaba mucho menos definida. Cualquier persona del siglo XVII creía en la magia, y nos estábamos haciendo auténticos expertos en múltiples disciplinas. Eso nos convirtió en los seres más poderosos de Alboria y así pudimos doblegar a las criaturas para que firmasen un tratado con nosotros. Desde entonces, no podemos atacarnos.


    A mí algo no me encajaba. Miré a Tomás.


    —Pero ¿y el bicho ese que nos atacó la última vez que estuve en Alboria? —le dije, indignada—. ¡Si casi nos mata!


    —¿El cuélebre? —se rio—. Era una cría y tenía hambre. Podríamos haberlo denunciado, sí, pero al final la paz también se basa en saber cuándo no merece la pena montar un jaleo. El instinto es el instinto, ya aprenderá a controlarlo. No nos pasó nada y lo dejamos vivir, ¿te acuerdas?


    —No me puedo creer que esa cosa fuera una cría —murmuré.


    —Creo que por eso puedes empezar a entender la magnitud de la situación —terminó Tomás.


    Respiré hondo. Desde luego. Si ese monstruo sediento de sangre era tan solo un bebé, me alegraba mucho de no haber conocido a su mamá. ¿Y de repente podían atacarnos?


    —Entonces, las criaturas han roto el tratado —recapitulé—. Para poder atacarnos como les dé la gana, básicamente, ¿no?


    —Sí y no —me corrigió esta vez la hechicera—. El tratado se redactó sobre una piedra de cuarzo protegida por un poderoso conjuro. Eso significa que no es posible romperlo, de manera literal y unilateral. Es decir, ni brujos ni criaturas, por mucho que quisieran, podrían romper la piedra por sí mismos. Para hacerlo, han tenido que haber llegado a un acuerdo.


    —O sea, ¿que hay brujos que les han ayudado a romperlo?


    —Eso es.


    —Pero ¡¿por qué?! —exclamé. Eso sí que no me lo esperaba. ¿Quién iba a querer que acabásemos todos achicharrados a manos de un dragón? ¿Habíamos perdido la cabeza ya del todo o qué?


    —No tenemos ni idea.


    La franqueza con la que Zaida respondió me sorprendió. Jamás hasta entonces la había visto tan abatida.


    Tomás intervino:


    —El problema no es solo que las criaturas ahora puedan atacarnos —me explicó—. Es que encima ahora ya no somos los brujos que éramos en el siglo XVII. Somos mucho más débiles. Airón llevaba un tiempo alertando sobre esto, era parte de su discurso y del motivo por el cual quería que los brujos controlásemos mejor la magia y no la dispersásemos con más gente. Decía que tarde o temprano llegaría el día en que las criaturas se rebelarían contra nosotros. Al final, mal que nos pese, Airón tenía razón. Supongo que eso solo ha hecho que gane más seguidores.


    —¿Y no habrá sido él precisamente quien lo haya hecho para eso? —sugerí—. ¿Para ganar seguidores?


    Zaida negó con la cabeza.


    —Conozco a Airón —respondió—. Es capaz de muchas cosas, de cosas terribles, incluso. Pero esta quizás sea la única causa por la que lleva luchando toda su vida: defender la supremacía de los brujos. Elevarlos con respecto al resto de las criaturas. Él jamás se habría humillado para hablar con ellas, jamás se habría sentado a negociar, ni muchísimo menos habría accedido a hacer algo que nos reste poder. Al contrario; esté donde esté, Airón debe de estar hirviendo de ira.


    Bueno, de acuerdo. No había sido Airón. Pero eso significaba que teníamos otro enemigo ahí fuera que no era él. Un enemigo lo suficientemente desquiciado como para querer que las criaturas mágicas de Alboria empezasen a atacarnos a los humanos. Incluso aunque eso pusiera en peligro su propia vida.


    Y, por la expresión de Zaida, no teníamos ni la más mínima idea de quién podía ser. Qué maravilla.


    —Si las criaturas atacan… —comencé a decir, pero la frase murió en mi garganta.


    Tomás negó con la cabeza.


    —No sobreviviremos —sentenció la hechicera—. No tenemos poder suficiente para combatirlas. Apenas nos queda magia. Y si los brujos desaparecemos, la magia no tardará en desaparecer también.


    Necesitaba caminar.


    Respirar.


    La voz de Zaida y toda esa información me estaban taladrando la cabeza. Di un par de pasos para alejarme de ellos. Caminé entre los almendros desnudos, deteniéndome para acariciar la superficie de su corteza. Miré sus ramas, buscando sin darme cuenta indicios de los capullos que había mencionado Zaida, tratando de imaginar cómo serían aquellas ramas en plena flor, la explosión de color que supondría. Alguna vez lo había visto en un parque cerca de Madrid y me había parecido alucinante. Pero ¿cómo habría sido vivirlo en Alboria? ¿Qué habría podido sentir en un lugar como este? Solo de pensarlo, se me ponía la piel de gallina.


    Cerré los ojos un instante, agradeciendo que ni Tomás ni Zaida me hubieran seguido ni dijesen nada.


    No sabía mucho de Alboria. No había nacido allí ni me había criado con la magia como Tomás, pero el tiempo que había estado allí había sido suficiente para que se hiciera un hueco en mi corazón. La magia era… Era algo que sencillamente no podía explicar. En cuanto ponía un pie en Alboria, podía sentirla por todas partes, la notaba en el cosquilleo en los dedos, la sentía palpitar dentro de mi sangre, en el aire frío que me subía por la nariz.


    La magia no podía morir. ¿Qué pasaría con Alboria? ¿Y qué sería de mi mundo? De Oscúritas, como ellos lo llamaban. Siempre había sido una forma despectiva de referirse a nosotros: el mundo de la oscuridad. Pero ¿no era un poco cierto, a fin de cuentas? Un mundo ciego, alejado de la naturaleza, un mundo que no es capaz de ver lo que es en verdad importante. Un mundo en el que mis padres y yo, que nos gusta vivir cerca de la tierra y respirar aire puro, somos unos bichos raros. Si desaparecían los brujos, ¿desaparecería para siempre la conexión con Alboria?


    Entorné los ojos. «Ay, maldita sea —pensé—. Allá vamos otra vez».


    Yo, que había jurado que no iba a volver a meterme en ningún lío. Últimamente mis promesas duraban bien poco.


    Mi voz rompió el silencio:


    —¿Por qué crees que yo puedo ayudaros?


    —Sabes muy bien por qué —respondió la hechicera a mis espaldas.


    Ah, la profecía, por supuesto. Esa fe tan ciega e irracional que a mí, personalmente, me ponía de los nervios.


    Respiré hondo y me giré para mirarla:


    —No me he enfrentado a una criatura en mi vida, Zaida —dije, y después reculé—. Adulta por lo menos.


    —No es nuestro objetivo. No queremos dañar a ninguna criatura ni queremos comenzar otra guerra. Bastante tenemos con la batalla contra Airón. Al revés, lo que tenemos que hacer es detener esta barbarie. Encontrar al responsable y evitar la catástrofe antes de que sea demasiado tarde —me respondió—. Necesitamos que viajes a la comarca de Imberis. Allí es donde se está registrando el mayor número de ataques hasta ahora y tenemos la sospecha de que es donde empezó todo.


    —¿Imberis? —pregunté, tratando de recordar.


    —Galicia, Asturias y Cantabria —susurró Tomás para echarme un cable.


    Asentí despacio.


    —¿Y qué es lo que tengo que hacer?


    Zaida sonrió. No se esforzó por disimularlo. Sabía que mi pregunta era la consecuencia de mi rendición y que iba a ayudarlos.


    —Volvamos al Torreón, ¿te parece? —dijo—. Tu mentor te está esperando. Él te lo explicará todo.


    Mi mentor.


    Esas dos palabras, de algún modo, hicieron que sintiera un burbujeo en el estómago.


    Sin duda estaba hablando de Diego.
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    Z aida y Tomás solo me acompañaron hasta el pasillo que conducía a la sala que había reservado Diego. El resto, había dicho la hechicera, dependía de mí. Y ella, por supuesto, tenía muchas cosas importantísimas que hacer que requerían su presencia en otra parte.


    Respiré hondo y miré la puerta cerrada frente a mí.


    Por lo visto, aquella era la misma sala que llevaba utilizando con todos sus aprendices anteriores desde que se había convertido en mentor. Diego se tomaba su tarea muy en serio. Me constaba. Yo misma había visto en la Ceremonia de Iniciación con qué esmero atendía a su aprendiz, que no solo era ridículamente joven, sino que acabó siendo uno de los mejores de su promoción.


    Para ser sincera, no tenía ni idea de qué debía de pensar al tenerme a mí de aprendiz. A mí que, para empezar, ni siquiera era una hechicera como él y, por si fuera poco, había decidido no vivir en Alboria. ¿La verdad? Tenía que ser un marrón. Estaba convencida.


    Seguro que prefería estar enseñando a cualquier otro brujo o bruja, alguien que tuviera un mínimo de entusiasmo por el aprendizaje y por la vida de Alboria. Bueno, y que diera menos problemas, claro. Y más sabiendo… ¡Bueno!, sabiendo todo lo de su hermano. ¿De verdad se sentía cómodo enseñando a la que era la única bruja de agua aparte de Airón? Tampoco parecía que nadie le hubiera preguntado cómo se sentía al respecto ni si estaba de acuerdo con todo aquello. Quizás no lo estuviera, pero hubiera algún tipo de código de brujos que le impidiera negarse a ser mi mentor.


    ¿Existiría algo así? ¿Podría negarse si de verdad quisiera? ¿O estaba obligado a enseñarme aunque fuera contra su voluntad?


    Nunca hasta entonces me lo había planteado.


    Mis ojos seguían clavados en la puerta, que se erguía imponente frente a mí. Era una losa de piedra altísima con innumerables detalles y dibujos tallados en ella. Una puerta de esas que parecían creadas a propósito para hacerte sentir pequeñita, inútil, un insecto en una sala de espera. Todavía podía escuchar las voces de Tomás y Zaida a lo lejos, perdiéndose al otro lado del pasillo.


    A mí, vete a saber por qué, me sudaban las manos.


    De repente, la puerta se abrió.


    Frente a mí, apareció un chico con ojos marrones que me miraban con un gesto de impaciencia.


    —¿Entras o no? —me dijo.


    Diego tenía la mano apoyada sobre el quicio de la puerta. Llevaba un jersey fino y el pelo revuelto, como si acabara de pasarse los dedos por la cabeza. Al igual que Tomás, estaba más alto de lo que recordaba. Mi cabeza quedaba a la altura de su cuello, y sus hombros se habían ensanchado.


    Me revolví algo inquieta.


    —¿Sabías que estaba aquí? —le pregunté.


    ¿Cuánto tiempo debía de llevar ahí, viéndome titubear contra la puerta?


    Diego se encogió de hombros.


    —Es el Torreón de la Resistencia —respondió con sencillez—. Debemos tener vigilancia. Pasa, venga.


    Abrió la puerta del todo para dejarme entrar en su sala y la cerró tras de mí.


    Ni un «hola» ni nada, pensé.


    Estaba un poco… ¿decepcionada? De algún modo, había imaginado un reencuentro diferente. No es que lo hubiera imaginado mucho, pero… Bueno, alguna vez en mi mundo supongo que me había perdido en mis pensamientos tratando de imaginar cómo sería volver a encontrarme con él, si se alegraría de verme o si me daría un abrazo.


    Desde luego, nada de lo que hubiera podido imaginar se parecía en lo más mínimo a este recibimiento tan escueto. Había tenido dentistas más cariñosos, la verdad.


    Caminé hacia dentro de la sala, resignada, y miré a mi alrededor. No cabía duda de que la había hecho suya a lo largo de sus años de mentor. Las paredes estaban cubiertas de estanterías llenas de libros, figuras y lo que parecían trofeos de algún tipo, aunque yo no tenía del todo claro qué había hecho para merecerlos. Podía imaginarlo, de todos modos. Viendo a su último aprendiz, seguro que había coleccionado una lista de alumnos exitosos que se graduaban con honores, o algo así.


    Paseé la vista por el resto de la estancia. Frente a la ventana, había un escritorio ordenado hasta el más mínimo milímetro: a la izquierda, tres plumas reposaban perfectamente alineadas, y una pila de folios formaba un rectángulo perfecto en el otro extremo. En la silla, solo había un jersey que había sido plegado con cuidado. Vaya, vaya… ¿Alguien era un maniático del orden?


    Dirigí mi mirada entonces hacia Diego, que en ese momento rebuscaba en unas carpetas. Su pelo también estaba algo más largo que la última vez que lo había visto. Al menos por delante. En cualquier caso, los mechones le caían más largos y desordenados en la frente.


    —Estás cambiado.


    Lo dije en voz alta.


    ¿Por qué? No lo sé. Un fallo neuronal, seguro, una catástrofe química dentro de mi cerebro.


    Diego levantó la mirada de sus carpetas, lo suficiente como para echarme una ojeada rápida y seguir a lo suyo.


    —Tú estás igual —comentó.


    ¿Que estaba igual?


    ¿Eso era bueno o malo?


    «¡Ingrid, qué más da!», me dije, tratando de recuperar la serenidad. Me rasqué la nuca, esperaba que por favor ese sistema de vigilancia del Torreón no le permitiera de repente leerme la mente. Sería un bochorno innecesario.


    Diego seguía enfrascado en su carpeta, dándoles vueltas y más vueltas a los papeles con las yemas de los dedos, buscando vete a saber qué. Estaba tan concentrado que, por un momento, me pareció que quizás también él estaba un poco nervioso. Paró de golpe, sacó un par de folios, los dejó sobre la mesa y me miró directamente a los ojos.


    —¿Quieres una infusión? —me dijo, muy serio.


    Una infusión. Pero ¿qué…?


    —Bueno —murmuré.


    —Bien.


    Tenía un hervidor sobre una cómoda, donde también había varios botes metálicos con diferentes tipos de té. Puso dos tazas con sus dos bolsitas, muy concentrado, mientras el agua comenzaba a hervir. Nos quedamos un rato en silencio, escuchando el burbujeo, sin mirarnos.


    —Esta es mi sala de entrenamiento —dijo al fin, y su voz casi me sobresaltó—. Aquí entrenaba a mi anterior aprendiz, como ahora haré contigo. Como ya es habitual, vamos a tener que trabajar contrarreloj. Zaida no tardará en pedirnos que partamos a Imberis.


    Sirvió el agua en las tazas y me tendió una. Murmuré un ligero «gracias» mientras, con la mano, Diego me indicaba que tomase asiento en una silla. Él aprovechó para arrastrar una pizarra que reposaba en la pared y ponerla a la altura de mi vista.


    ¿Una pizarra? ¿En serio? Tuve que morderme los carrillos para evitar que me entrase la risa.


    Además, junto a la pizarra había colocado un caballete con láminas que contenían dibujos de distintas criaturas mágicas, todas ellas con flechas y descripciones de cada una de las partes de su cuerpo, muy parecidas a los diagramas que nos enseñaban en clase de ciencias.


    —Bueno… —Diego carraspeó—. Bienvenida a tu primera sesión.


    —Ah. ¿Empezamos ya? ¿Ya mismo?


    —No tenemos mucho tiempo que perder, ¿no? —respondió—. Tengo que enseñarte Imberis, hablarte de criaturas, explicarte su geografía, mencionarte hechizos y pociones locales, la flora mágica de la zona…


    Me erguí en la silla, abrumada. Él me lanzó una libreta y dejó sobre mi regazo una pluma, como en las películas antiguas. La miré de un lado a otro, sin saber qué esperaba que hiciera con ella. No había tintero por ninguna parte.


    —Tinta mágica —dijo, como si me hubiera leído la mente—. La pluma la produce sola al contacto con el papel, no contamina y se puede borrar con facilidad. Mucho más cómoda que la tinta convencional, ya lo ves.


    Le di la vuelta a la pluma entre los dedos, examinándola. Porque la verdadera pregunta que me atormentaba era: ¿de verdad pretendía que tomase apuntes? No lo hacía ni en el colegio (así me iba, por otra parte, pero eso no venía al caso), ¿y esperaba que lo hiciera aquí?


    Con un chasquido de sus dedos, la pizarra empezó a llenarse de dibujos. Me sobresalté al instante cuando vi que dibujaba sola lo que parecía una provincia con distintas zonas diferenciadas. No escatimó en detalles: arbolitos, ríos, montañas… Parpadeé deprisa.


    —Bien. Imberis —anunció Diego, solemne—. En Oscúritas se corresponde a una región que comprende varias zonas del noroeste. Es una zona húmeda, verde y con una actividad mágica muy elevada. Puede que se trate de uno de los portales más activos. Por esa zona, en Oscúritas todo el mundo ha oído hablar de la magia, de brujas, de criaturas o de algún tipo de hechizo… y está bastante integrado dentro de la sociedad, quiero decir. Es de las pocas zonas de Oscúritas en las que, hasta hace bien poco, se sabía que las brujas existían y no había demasiada reticencia al respecto.


    —Eso es bueno, ¿no?


    —Desde luego —afirmó—. Era uno de los portales que más atravesábamos para reclutar nuevos aprendices. Ya te digo, es una zona en la que hay una sensibilidad muy fuerte hacia la naturaleza y hacia la magia. Siempre nos ha resultado más fácil ahí. Por otro lado, esto nos lleva a un problema.


    La pizarra dibujó entonces una gran puerta que se abría. De ella, emergieron un montón de bichos horribles que me hicieron revolverme en mi asiento.


    —Un portal tan activo es un peligro —advirtió Diego—. Si las criaturas atacan, no solo estamos en peligro en Alboria, ¿entiendes? Existe la posibilidad, remota pero real, de que las criaturas crucen a Oscúritas.


    —¿Las criaturas pueden hacer eso?


    —Claro que pueden —dijo con severidad—. Ya lo han hecho en el pasado. ¿Por qué te crees si no que hay tanto cuento y tanta leyenda sobre dragones, ninfas o duendes? Tu gente los ha visto. Hace tiempo que no ocurre, de todos modos. Lo tienen prohibido, pero roto el Tratado de las Criaturas… ¿por qué no?


    —Pero pensaba que solo los brujos podían atravesar los portales.


    —Así es en general, pero hay determinados momentos del año en los que los portales, digamos, se ensanchan —me explicó—. Momentos en los que la conexión entre ambos mundos es más fuerte que nunca y casi todo el mundo podría atravesar un portal si lo encontrara. Ya sabes, la mítica Noche de San Juan, el día de Todos los Santos, el solsticio de invierno… y el que más nos preocupa ahora: el carnaval.


    —¿Carnaval?


    —Hay zonas de Imberis en las que el carnaval cobra una importancia enorme. En especial para los brujos cambiaformas. Se celebra una fiesta muy importante en la que nadie es quien parece ser y todo se confunde —Diego sonrió al recordarlo, pero su alegría duró poco. Su mirada se ensombreció al instante—. La rebelión de las criaturas no ha podido ocurrir en peor momento. Si no conseguimos frenarla antes del carnaval, estamos perdidos.


    Eché un sorbo a mi taza de té, tratando de digerir lo que me estaba diciendo.


    —Y por eso vamos a ir —continuó—. Nuestra misión es averiguar quién está detrás de esta traición y restablecer el tratado antes de que sea demasiado tarde. Pero en nuestro camino, es bastante probable que nos encontremos, bueno… criaturas, fundamentalmente. Los caminos han dejado de ser seguros. Y por eso te he preparado tu primera lección: Criaturas de Imberis 1.1. Cuáles son, cómo tratarlas y hechizos básicos de supervivencia.


    Se había puesto serio, por sorprendente que pudiera parecer.


    Utilicé la pluma que me había dejado Diego para recogerme el pelo en un moño y apartarme así los mechones de la cara. Lo vi mirarme con el ceño fruncido. ¿Estaba molesto? ¡De verdad esperaba que tomase apuntes! Iba en serio, no me estaba vacilando ni nada, lo pretendía de verdad. Le mantuve la mirada, involuntariamente desafiante.


    ¿Para qué iba a tomar unos apuntes que no iba a volver a mirar en mi vida?


    Diego desistió y comenzó su lección.


    —Los trasnos pueden ser una de las criaturas más conocidas de Imberis —dijo—. Está muy extendido en la cultura popular la creencia de que estos pequeños duendes son los responsables de las desgracias que ocurren en las casas…


    Jamás pensé que la voz de Diego pudiera llegar a resultarme tan monótona. Tampoco pensé que mi primera lección con mi mentor sería, en fin, una cosa tan parecida a las clases que tenía en el instituto. De alguna forma, esperaba algo más físico y emocionante. Pero Diego hablaba y hablaba y la pizarra no paraba de exhibir dibujitos sobre criaturas, diagramas sobre las partes venenosas de sus cuerpos, recetas de antídotos… A Tomás le habría encantado. Aunque, pensándolo bien, seguro que todas estas cosas se las sabía al dedillo. Yo, en cambio, creo que conseguí mantener la atención durante los primeros diez minutos. Quizás quince.


    Me resultaba difícil concentrarme. Cuando Diego se movía por la habitación, los mechones de pelo le caían de un lado al otro, a veces le tapaban un poco los ojos, y se los retiraba soplando o con un movimiento de cuello. Para cuando me di cuenta, llevaba un tiempo mirando el hoyuelo que se le formaba en la mejilla izquierda cuando tragaba saliva.


    «Alerta, Ingrid. Te está mirando».


    «Fijamente».


    «Mierda».


    —Que si tienes alguna duda —dijo Diego, para mi sorpresa.


    Parpadeé deprisa.


    —No, no, todo clarísimo —mentí.


    Pero ¿qué demonios me pasaba? Me estaba portando como las chicas de clase a las que tanto aborrecía, esas que se sonrojaban y se tocaban las puntas del pelo de forma obsesiva. Siempre me habían dado una pereza tremenda. Pero esto no era lo mismo. Ni de casualidad. No podía compararse. La clase de Diego era un aburrimiento, eso pasaba. Era un tostón insoportable, ¿qué otra cosa iba a hacer salvo mirarlo? Si hubiera dependido de mí, me habría largado hacía un buen rato.


    —Te estoy aburriendo.


    Su forma de hablarme, tan directa, me pilló desprevenida. Y de alguna forma, me envalentonó a hacer lo mismo. Me quité la pluma del pelo y dejé que mis rizos campasen a sus anchas.


    —A ver, esperaba algo menos teórico y más… —Me encogí de hombros—. No sé, más práctico. Nos vamos a enfrentar a todos esos bichos cara a cara, ¿no? ¿No sería más útil que me enseñases a combatirlos con magia?


    Diego se cruzó de brazos, apoyando el peso de su cuerpo contra la pizarra.


    —Y pensar que hace solo unos meses no querías ni meter un pie en el agua, ¿eh? —dijo.


    Me sonrojé, a mi pesar.


    —Solo digo que, si voy a tener que hacerlo igual, por qué esperar.


    —El conocimiento es la mejor arma que tenemos, Ingrid —me contestó, tan ceremonial e irritante como esperaba—. Cuando estemos allí fuera, no podré explicarte todas estas cosas. No habrá tiempo. Tendremos que actuar sin más. Créeme que lo mejor que puedo hacer por ti es que estés preparada. No siempre estaré allí para poder defenderte.


    Me dispuse a replicarle, un poco ofendida. Quería decirle algo muy digno como que a ver si después de todo lo que habíamos vivido de verdad estaba insinuando que yo necesitaba que me defendieran. Tenía la frase en la punta de la lengua cuando llamaron a la puerta.


    Tomás asomó la cabecita sin esperar a que lo invitásemos a entrar.


    —¡Tomás! —exclamé, con más entusiasmo del que esperaba. Al fin, alguien que podía rescatarme.


    —¿Qué hay, chicos? ¿Cómo va esa primera lección?


    No sé quién de los dos resopló más fuerte.


     


     


    Tomás iba a acompañarnos a Imberis. Nos lo contó durante el almuerzo en el comedor del Torreón, y puede que fuera la única buena noticia que había recibido en todo el día. Por lo visto, Tomás había empezado sus estudios para ser Maestro Boticario, como siempre había querido, pero estaba mucho más involucrado en la lucha de Zaida de lo que parecía, y no pensaba dejar a la Resistencia atrás ante una situación como la que estábamos viviendo.


    Me tranquilizaba que Tomás estuviera con nosotros. Tomás era… Bueno, era una biblioteca andante. Una base de datos inmensa. No me cabía duda de que habría investigado ya cada plantita o insecto que pudiéramos encontrarnos en Imberis. Pero, además, su presencia era un alivio necesario entre los tres. Diego comía su almuerzo en silencio y solo las palabras de Tomás servían para involucrarlo en la conversación de vez en cuando.


    Me fijé entonces en que una chica nos estaba mirando desde la otra punta del comedor. Tomás nos estaba contando algo sobre el carnaval de Imberis, pero no lo escuché. La chica estaba hablando de nosotros, no me cabía duda. Cuchicheaba con sus amigas, negando con la cabeza.


    Al percibir mi mirada directa, se puso de pie.


    Se dirigió hacia nosotros, alzando la voz en medio del comedor:


    —¿Es cierto que vais a ir a Imberis?


    Todo el comedor enmudeció. Las miradas de todas y cada una de las personas que almorzaban en el Torreón de la Resistencia se clavaron en nosotros. Yo miré primero a Tomás, después a Diego. Y asentí.


    —Entonces es cierto —dijo la chica, incrédula.


    Se acercó a nosotros. Con cada paso que daba, aumentaban los murmullos. Pronto todos estaban hablando de la rebelión de las criaturas, dando por cierta la ruptura del tratado.


    Tal vez no había sido buena idea responder con sinceridad, después de todo. ¿Deberíamos haber guardado nuestra misión en secreto?


    —Estáis locos de remate —sentenció la desconocida—. No tenéis ni idea de la cantidad de criaturas peligrosas que hay en Imberis. Ese lugar no es como este. Nadie podrá protegeros.


    —Estamos preparados —contestó Diego, seco.


    —Nadie puede estar preparado. Para esto no —dijo otra persona a su lado, y me dedicó una mirada altiva—. Ni siquiera tú.


    —Basta —dijo una voz desde la puerta.


    Zaida había entrado en el comedor y con ella se hizo el silencio. Por un momento, pensé que daría una explicación a las dos personas que habían intervenido o que se marcaría su clásico discurso en medio del comedor, pero me equivocaba. Esta vez, no dijo nada. Se limitó a acercarse a nuestra mesa y dejarle a Diego un papel.


    Él lo desenvolvió con discreción, pero acerté a verlo por encima de su hombro. Contenía un nombre y una dirección.


    —¿Es él? —dijo Diego.


    —Lo tenemos —asintió Zaida—. No perdáis más tiempo. Partid al alba.


    Me sobresalté. ¿De quién estábamos hablando? Por supuesto, no iba a obtener respuestas. Zaida se fue por el mismo lugar que había venido sin decir una sola palabra más, dejándonos a los tres en medio de un comedor en el que todo el mundo nos estaba mirando.


    Diego nos hizo una señal para que nos levantásemos y apuré mi postre. Los murmullos no cesaron cuando salimos por la puerta.


    Señalé el papel de Diego con la cabeza.


    —¿Quién es?


    —Es un brujo muy poderoso —me dijo.


    —Si alguien sabe sobre criaturas, ese es él —añadió Tomás, esperanzado.


    Bueno, al menos teníamos por dónde empezar.


    «Partid al alba», había dicho la hechicera. Así, tal cual, después de una extensa formación de… ¿qué, tres horas?


    Ah, los tiempos de Zaida. ¡Cuánto los había echado de menos!…
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    El refugio del druida


     


     


     


    Z aida tenía esa capacidad de que todo el mundo la obedeciera sin hacerse demasiadas preguntas. O, al menos, sin atreverse a formularlas en voz alta. No creo que se debiera solo a su título de Hechicera Mayor de Alboria. Hay gente que nace con ello, siempre lo he pensado. Hay personas que transmiten una seguridad aplastante y que, aunque asegurasen que han visto a un unicornio bailando la conga en los baños del instituto, conseguirían que la gente pensara que decían la verdad. Es un don que se tiene o no se tiene.


    Yo no lo tengo, está claro, pero a lo largo de mi vida lo he distinguido en muchas personas. Mis queridas enemigas del campamento (¡cómo olvidarlas!) también lo tenían. De no ser así, jamás habrían conseguido irse de rositas después de mi desaparición. Aunque yo hubiera aparecido asustada y magullada en la otra punta del río, aunque hubiera habido testigos de cómo jugaban con mi anillo en el kayak, habían conseguido convencer tanto a monitores como a padres de que no habían tenido nada que ver con mi caída y que se había tratado de un desafortunado accidente.


    Pues Zaida era igual. Tenía esa misma energía, esa mirada desafiante, esa voz implacable que impedía aflorar cualquier tipo de duda o resistencia. Zaida hablaba y los demás cumplían; era así de sencillo. Una vez nos dio aquel misterioso papel, preparamos nuestras cosas y partimos sin más preámbulos a la gran fuente de la plaza de Soportújar.


    Una vez más, me tocaba a mí encargarme del transporte. A veces deseaba no tener ese poder, no haberlo desarrollado nunca. A todo el mundo le resultaba tan cómodo, tan conveniente, que se había dado por sentado que lo utilizaríamos siempre para viajar.


    Metí un pie en la fuente. Luego el otro.


    Me temblaban las rodillas y parecía que me hubiera olvidado de cómo respirar. Eso era lo más raro de todo. El simple contacto con una masa de agua parecía generar una especie de arnés que me apretaba el pecho e impedía que se expandiera con normalidad.


    —¿Estás bien?


    Todo mi cuerpo se contrajo de manera involuntaria cuando escuché la voz de Diego a mis espaldas.


    —Sí —mentí muy deprisa.


    Estaba tan acostumbrada a ocultar mi miedo al agua que ya hacía tiempo que no me preguntaba si era lo más lógico o sano para mí. Él me clavó la mirada, como si tratara de evaluar si decía la verdad.


    —Solo tienes que pensar en Imberis —me dijo—. El agua hará el resto.


    El agua. Ya.


    Sentí un hormigueo subiéndome por la nuca.


    Ojalá la noción del agua no me provocase esa sensación. El agua me daba poder. El agua era lo que me daba fuerza, lo que me permitía defenderme de las criaturas; yo misma lo había sentido en mis propias carnes.


    Pero el miedo era irracional. Y la irracionalidad supera con creces cualquier lógica con la que pudiera tratar de convencerme a mí misma.


    —Vamos, Ingrid —dijo Tomás esta vez—. Cierra los ojos, lo vas a hacer bien.


    «Imberis», pensé, justo antes de cerrar los ojos. De inmediato, sentí el agua de la fuente reptar por mis rodillas y temblar conmigo. Sentí miedo, esa es la realidad. Un miedo enorme e incontrolable, como una criatura salvaje a la que jamás podría domesticar. Pero aun así, el agua cobró vida y empezó a girar hasta formar un enorme remolino que nos abrazó a los tres.


     


     


    Oí la tos de Tomás a mi derecha.


    ¿Habíamos llegado?


    Estábamos vivos, al menos.


    El alivio me recorrió el cuerpo.


    Traté de secarme la cara con las palmas de las manos, pero era inútil. Mis ojos seguían húmedos. Cuando los abrí, me di cuenta de que estaba lloviendo. Era una lluvia fina pero consistente, como una sábana traslúcida que empañaba el bosque a nuestro alrededor.


    —Parece Imberis, desde luego —dijo Diego.


    —Te lo dije —respondió Tomás, cuando consiguió dejar de toser—. Ha mejorado.


    Conforme se me aclimataba la vista, distinguí el verde más intenso que había visto en mi vida. El bosque nos envolvía por todas partes y los árboles, altos y frondosos, dibujaban formas sinuosas hasta el cielo, como si fuera un túnel enorme de vegetación. Nos pusimos de pie mientras evaluábamos el terreno. Me recorrió un escalofrío.


    Ese lugar era… algo que no había visto en mi vida. Sentí los vellos de punta en los brazos. La magia se sentía por todas partes: en la tierra húmeda, en la llovizna que nos envolvía, en cada una de las ramas de los árboles.


    Nunca me había sentido así. Me temblaban las manos.


    —Es fascinante —susurré.


    Tomás sonrió y asintió.


    Diego, en cambio, tenía la mirada seria y clavada en el papel. Todo cuanto teníamos era el nombre y la dirección de un brujo muy poderoso. Ese nombre, fuera quien fuera, era nuestra mayor esperanza para que intercediera entre humanos y criaturas.


    —Debemos andarnos con cuidado —dijo Diego, levantando la mirada por fin hacia nosotros.


    No le faltaba razón. En la frondosidad del bosque y con toda aquella lluvia, era fácil que nos sorprendiera cualquier bicho con ganas de atacarnos y que no nos diéramos cuenta hasta que fuera demasiado tarde. Apenas conseguíamos ver varios pasos por delante de nosotros.


    —No nos separemos, ¿de acuerdo? —dijo—. Si veis algo, no os mováis. No gritéis. Y lo más importante que todo: no ataquéis.


    —Captado: no hacer nada —refunfuñé.


    Entendía sus preocupaciones, pero aquel bosque me estaba provocando un revoloteo en el estómago que hacía tiempo que no sentía. Tenía ganas de saltar, de reír, de llorar, de cerrar los ojos y sentir la lluvia en contacto con mi piel. Me habría abrazado a un árbol si no hubiera sabido que iba a parecer una loca. La sensación de zambullirnos en una magia pura, tan salvaje, era lo más emocionante que recordaba haber vivido en los últimos meses.


    Me iba a costar quedarme quieta y conformarme con «no hacer nada».


    Diego comenzó a caminar y Tomás y yo lo seguimos un par de pasos por detrás.


    —¿Conoces a este brujo que buscamos? —le pregunté al cabo de unos minutos.


    Tomás asintió.


    —No en persona, claro, pero todos hemos oído hablar de él —respondió, como si fuera lo más obvio del mundo. Después, se quedó en silencio unos instantes—. Tiene… una historia peculiar.


    —¿Peculiar?


    —Sssh, no hagáis ruido —nos regañó Diego.


    Puse los ojos en blanco.


    Caminamos en un tedioso silencio durante un par de horas en las que, pese al pesimismo innato de Diego, nuestra vida no se vio amenazada ni una sola vez y no sucedió nada fuera de lo normal, más allá de unos paisajes preciosos y una lluvia que no cesaba. Al rato, sumergida en el verde de la naturaleza, descubrimos una pequeña aldea. Había algunas casas esparcidas en la ladera de la montaña. No habría más de veinte habitantes. Como mucho. Al fondo, algo apartada de las demás, había una casita de piedra muy discreta. La chimenea escupía una columna de humo.


    —Esa es —dijo Diego repasando sus indicaciones.


    —¿Esa?


    Nos acercamos unos cuantos pasos y miré la casita de arriba abajo. Las paredes estaban enmohecidas, su piedra grisácea, húmeda y brillante estaba llena de musgo, que parecía querer brotar de todas partes en esas tierras. No parecía la casa de un brujo poderoso, tan famoso como decía Tomás que era. Aquello era más parecido a una pequeña granja, un refugio de la civilización en medio de la nada. Había imaginado un castillo, una edificación tan imponente como el Torreón de la Resistencia. No una casita que parecía inacabada, abandonada a media construcción.


    Aun así, Diego parecía convencido: tenía que ser allí, lo ponía en el papelito. Así que se acercó a la puerta y asió la aldaba, que tenía la forma de una mano gigante de hierro.


    Lo golpeó contra la madera de la puerta una vez.


    Nos quedamos muy quietos.


    No sé lo que esperaba. Supongo que en el fondo mi mente imaginaba la entrada de un hombre alto e imponente; un anciano con sombrero de pico y barbas blancas y espesas, cejas frondosas y una nariz prominente. Un Brujo con mayúsculas, de los de toda la vida.


    Pero no respondió nadie.


    Diego se aclaró la garganta antes de volver a golpear el picaporte, esta vez con más firmeza. Pero, de nuevo, nada. Absolutamente nada. Tomás se revolvió inquieto. Supe que pensaba lo mismo que yo: ahí no había nadie. Íbamos a tener que volver por donde habíamos venido. Aquella iba a ser la misión más corta e inútil de la historia de la Resistencia.


    —Déjalo, Diego, está claro que no hay nadie —dije.


    —Pero hay humo en la chimenea, ¿lo ves? —me rebatió, señalando el tejado con la mirada—. Aquí vive alguien. Es aquí, estoy seguro.


    Se acercó de nuevo para golpear la puerta tres veces más. Me alejé un par de pasos y solo entonces me percaté de que, en la parte trasera de la casa, había un hombre encorvado cuidando de su huerto.


    —Espera. —Llamé la atención de Diego—. Ahí hay alguien.


    Nos acercamos al huerto despacio para darle tiempo a que advirtiera nuestra presencia. El viejo apenas alzó la cabeza en nuestra dirección y enseguida volvió a enterrarla entre sus labores. Me pareció verlo arrugar las cejas. No parecía muy contento de vernos.


    —Hola —dijo Diego—. Estamos buscando al druida Breogán.


    No contestó. Siguió a lo suyo, removiendo la tierra con su arado como si no pudiera oírnos. Tomás y yo compartimos una mirada de extrañeza. ¿Estaría sordo?


    Diego no se dio por vencido y avanzó hacia él.


    —¿Hola? ¿Eres Breog…? —comenzó a repetir, antes de sobresaltarse—. ¡UOU!


    Todo su cuerpo se había puesto en tensión e irremediablemente nos contagió a los dos, aunque no teníamos ni idea de a qué se debía. Diego miraba al suelo, entre los matorrales. Nos acercamos despacio. No era ninguna planta la que había asustado a Diego. Oh, no, para nada. Ahí, agazapado entre los hierbajos, había una bola de pelo que dormía tan tranquila.


    Tomás ahogó un grito.


    —¿Eso es…? ¿Eso es un…? —su voz sonó atropellada—. ¿Está usted loco o qué?


    Por primera vez, el viejo abrió la boca.


    —Sssh, callad, vais a despertarlo —gruñó—. Dejadlo tranquilo y no os atacará.


    Me acerqué para mirarlo bien, pero Diego me detuvo con una mano contra mi estómago. Yo no entendía del todo la razón de tanto alboroto. Parecía un perro grande, de pelaje negro, largo y frondoso, de esos que animan a pasar los dedos para disfrutar de la textura. Estaba encogido sobre sí mismo, hecho una bolita. Me recordó un poco a Chispa, con el hocico apoyado sobre sus patitas delanteras. Aunque su tamaño, por supuesto, bien habría podido ser el de tres Chispas. Tal vez fuera un lobo, después de todo.


    Me equivocaba, por supuesto.


    Lo supe en el momento en el que descubrí que de su cabeza emergían dos pequeños cuernos.


    —¿Es un urco? —susurró Diego, espantado.


    —Una cría —respondió el hombre.


    Con una enorme calma, depositó un bebedero al lado de la criatura y lo llenó hasta arriba de agua con una botella que tenía debajo del brazo. Ajeno a nosotros, el estómago del bicho subía y bajaba con lentitud, y me pareció que de su hocico escapaba un ligero ronquido.


    —¿Un urco? —murmuré. Era la primera vez que oía ese nombre en mi vida.


    —Es una criatura mágica. Una especie de lobo que aparece los días de niebla y que, en teoría, vive en el mar —apuntó Tomás—. ¿No debería estar ahí, de hecho?


    —Estoy cuidando de él. —El viejo cerró la botella de agua y giró sobre sus talones en dirección al interior de su casa. Lo seguimos, aunque no creo que le hiciera ninguna gracia—. Lo encontré herido en el mar. Algún brujo asustadizo decidió enzarzarse con él; casi no lo cuenta.


    Diego abrió mucho los ojos.


    —Los urcos son criaturas muy peligrosas, ¿en qué está pensando? —le dijo, tratando de ponerse en medio entre Breogán y la puerta de su casa—. Sabe que ahora puede atacarle en cualquier momento, ¿verdad? ¿Sabe que el tratado se ha roto? Tiene que saberlo. Si es cierto que es… Si es Breogán, es uno de los adivinos más poderosos de todos los tiempos.


    Diego lo miraba desafiante. El hombre le devolvió la mirada e hinchó el pecho de aire. Lo liberó despacio, muy despacio, sin perderlo de vista.


    Dos pasos por detrás de ellos, Tomás y yo tragamos saliva a la vez.


    —¿Qué hacéis aquí? —dijo el druida, ignorando por completo el discurso de Diego.


    Su pregunta en realidad no sonaba como tal. Más bien parecía un reproche, como si en el fondo supiera sin atisbo de duda quiénes éramos cada uno de nosotros tres y qué nos había llevado hasta él. Quizás fuera así, claro. Si era cierto que era un adivino poderoso, ¿no tendría que saber perfectamente que íbamos a venir a visitarlo?


    —Queríamos hablar con usted —dijo Diego, con firmeza.


    —No —le respondió—. Queréis que os ayude.


    Vaya, no se andaba con rodeos.


    Tomás y yo nos miramos por un breve instante, pero nadie abrió la boca para contradecirlo.


    El brujo comenzó a caminar hasta la puerta de su casa, sabiendo que lo seguíamos. Sacó las llaves de un bolsillo y, para mi sorpresa, nos abrió la puerta.


    —Pasad —gruñó.


    El interior de su casa también era de piedra, pero estaba lleno de estanterías de madera natural que trepaban por las paredes para sostener una infinidad de libros y figuras cuya utilidad yo no comprendía. Contuve el aliento al ver todo aquello. Según dimos los primeros pasos en su interior, unas pequeñas criaturas corretearon escaleras arriba, asustadas por nuestra presencia. ¿Eran…? Miré a Diego, alucinando. ¿Eran duendes? Trasnos, los había llamado en su lección, o eso creía recordar. Los ojos de Diego parecían querer salírsele de las cuencas. No me hizo falta saber mucho sobre Alboria como para entender que lo que ese brujo hacía no era normal. Ni legal, tal vez. Había convertido su casa en un refugio de criaturas mágicas. Campaban a sus anchas.


    —No me lo puedo creer —susurró Tomás en voz muy bajita.


    Breogán no lo oyó o no le importó. No se esforzó lo más mínimo en ocultar a los trasnos ni en darnos explicaciones. Arrastrando los pies, se dirigió a la cocina y abrió el grifo, luego se dispuso a lavar y cortar la fruta que tenía en la encimera, como si nosotros no estuviésemos delante. Lo observamos unos segundos en silencio, esperando que dijese o hiciese algo extraordinario, pero no ocurría nada. Sencillamente, preparaba pedacitos de fruta, los colocaba en unos tarros de cristal y realizaba anotaciones sobre un papel.


    ¿Se acordaba de que seguíamos allí?


    Diego nos miró a Tomás y a mí. Me pareció que estaba tan desconcertado como nosotros, y después volvió a la carga. Carraspeó.


    —Zaida nos ha mandado a buscarle.


    —Lo sé —respondió el brujo.


    Su tono fue cortante.


    —El Tratado de las Criaturas se ha roto —continuó Diego—, pero las criaturas no han podido hacerlo solas. Así que sospechamos que algún brujo las ha estado ayudando.


    —Lo sé —repitió de nuevo el anciano, concentradísimo en observar a contraluz uno de sus botes herméticos, que contenía una salsa viscosa.


    —Zaida cree que si alguien en Alboria conoce a las criaturas…, si alguien puede saber quién querría ayudarlas, ese es usted —prosiguió Diego. Noté por el tono de su voz que estaba a punto de perder la paciencia—. Queremos encontrar al responsable y hablar con él. Detenerlo antes de que sea demasiado tarde. En apenas unos días, tendrá lugar el carnaval y, si las criaturas no están bajo control, la situación podría ser muy peligrosa.


    —Lo sé.


    —¡Ya sé que lo…! —Diego se obligó a respirar hondo. Yo me mordí el labio para evitar reírme—. Sé que lo sabe. Cómo no lo va a saber. Si usted es… En fin.


    Diego estaba frustrado, era evidente. No podía culparlo. Hablar con un adivino estaba resultando más difícil de lo que parecía. Nada de lo que pudiera decirle le sorprendía lo más mínimo y, además, no parecía muy dispuesto a hablar.


    Me acerqué hacia él y tomé uno de los botecitos, presa de la curiosidad. Algunos emitían un olor espantoso, como a podrido.


    Pero, entonces, el anciano fue a alcanzar el mismo bote que yo a la vez, lo que hizo que por un momento nuestros dedos se rozasen.


    Sus ojos se clavaron en los míos durante un breve instante. Breve, auténticamente breve, porque de inmediato apartó la mirada y la mano como si el contacto de mi piel lo hubiera abrasado.


    Mi corazón empezó a palpitar con fuerza.


    ¿A qué venía esa reacción? Parecía… Parecía como si me conociese de algo.


    De pronto, un mal presentimiento se apoderó de mí.


    —No deberíais haber venido —gruñó, dándome la espalda—. Hace muchos años que ya no me involucro en los asuntos de Alboria y es mejor así. No pretendo volver a hacerlo. Ni por una rebelión de criaturas ni en nombre de la Resistencia de Zaida. No. Mi lugar está aquí. Con las criaturas. Habéis perdido el tiempo.


    Esta vez fue Tomás quien trató de acercarse.


    —¿Puedo preguntarle por qué? He leído mucho sobre usted. —Se ajustó las gafas—. He estudiado todo lo que hizo por Alboria. Un brujo como usted…


    —Druida —lo corrigió muy rápido, como si fuera una ofensa—. Soy un druida. Los brujos de Imberis nos llamamos druidas.


    Tomás asintió, avergonzado.


    —Por supuesto —dijo—. Un druida como usted debería estar en los Altos Mandos de Alboria. Es lo justo. Su lugar está allí y no en una aldea perdida en Imberis. Su labor en la creación de los talismanes fue clave para…


    El brujo (¿o druida? No tenía nada clara la diferencia, aunque lo acababa de decir) dio un golpe con ambos puños sobre la encimera. Los tres nos sobresaltamos.


    —¡Maldigo el día en que creamos esos talismanes! —rugió.


    Un momento, ¿«su labor en la creación de los talismanes»? Creía que el de los adivinos lo había creado una mujer: Carmela. La adivina Carmela. Todavía recordaba su retrato con la cabeza cubierta por una cofia. ¿Qué pintaba él en todo aquello entonces?


    —Si no hubiéramos creado esos talismanes —continuó, con la voz ronca—, Airón no habría enloquecido. No habría comenzado la guerra. Los brujos no nos habríamos vuelto los unos contra los otros. Fue un error. Uno del que me arrepiento todos los días. Nos equivocamos.


    Algo en mi interior hizo clic.


    No sé cómo lo supe. Pero lo supe sin más.


    Él era adivino, ¿no? Un adivino de los Altos Cargos de Alboria, uno de los adivinos más importantes, con un tremendo poder de decisión sobre el destino de la corte.


    Todo encajaba.


    Lo miré de nuevo, aunque él huyera de mi mirada de forma deliberada.


    —La profecía —dije—. Usted la redactó. Por eso crearon los talismanes, a fin de cuentas, ¿no?, por lo que decía su profecía.


    El druida clavó la vista en el suelo. Desde donde estaba, podía ver como una vena engrosada palpitaba en lo alto de su sien. Después, no sin dificultad, me devolvió la mirada. Sus ojos azules estaban vidriosos.


    Por un momento, me pareció que era consciente de lo que su profecía había supuesto para mí. Que de algún modo tenía que saber que aquel sencillo poema me había cambiado la vida para siempre y que, por mucho que quisiera, ya nunca volvería a ser la misma.


    La persona que tenía delante de mí, ese anciano de hombros encogidos que cortaba fruta tan tranquilo en su cocina, era el responsable de que yo estuviera allí.


    Me resultaba surrealista tenerlo tan cerca.


    Llevaba tanto tiempo pensando en la profecía, ¡incluso odiándola por momentos!, que había llegado a imaginar cientos de veces lo que haría o diría si encontrase al responsable. Claro que en mi imaginación siempre acababa soltando un discurso de rebeldía emocionante y le hacía arrepentirse y revocarla, o pedirme disculpas en público. Algo épico, yo qué sé.


    Pero ahí estaba ese ancianito, cortando su fruta y metiéndola en tarros de cristal, como si nada.


    Me resultaba tan surrealista que por un momento me había quedado sin habla.


    —Mis días como miembro oficial de los brujos del destino de Alboria han terminado —continuó él—. Serví durante mucho tiempo, pero ya he terminado. Podéis decírselo a Zaida. No puedo reparar los errores que cometí, pero sí puedo elegir qué clase de vida quiero vivir. Y mi vida está aquí.


    Alcé las cejas. No me lo podía creer.


    —¿No vas a ayudarnos? —le espeté, sin poder evitarlo. Me pareció que, en la otra esquina de la cocina, Tomás se espantaba porque hubiera decidido no hablarle de usted. Pero yo no tenía el ánimo para andarme con reverencias. La indignación me trepaba por la garganta con una fiereza que no podía ni quería controlar—. Después de todo lo que ha pasado. Después de la profecía, de la guerra… Airón está descontrolado. Hace unos meses casi nos mata por un talismán. ¡Así, sin más! Un talismán que se creó por culpa de tu profecía. Y ahora resulta que las criaturas también quieren matarnos a todos porque algún brujo por ahí pretende ayudarlas, y a Airón todo esto le viene fenomenal porque le servirá para reforzar su discurso de la supremacía de los brujos. Y Airón, para empezar, nunca se hubiera vuelto loco si no hubieras redactado esa profecía. Pero ¿ahora vas a quedarte aquí de brazos cruzados? ¿Cuidando de tus plantitas?


    El anciano me miraba en el más absoluto silencio, parpadeando muy muy despacio.


    Tomás, en cambio, estaba pálido y parecía que estuviera a punto de desmayarse.


    —Lo que Ingrid quiere decir… —se aturulló.


    —Ingrid quería decir justo lo que ha dicho —dijo el anciano—. Y no la culpo. Tiene razones más que de sobra para guardarme un profundo resentimiento.


    Me crucé de brazos.


    «Pues sí —pensé—. Para qué nos vamos a engañar».


    No solo por Airón ni por el futuro de Alboria. Siendo honestos, si no hubiera sido por su exceso de imaginación, poder, o vete tú a saber qué, yo jamás me habría visto envuelta en todo este jaleo y sería una persona normal, y no una pieza de lo que parecía una partida interminable de ajedrez.


    —Por desgracia —dijo frotándose las manos contra el delantal—, no puedo ayudaros. Hace años que vengo practicando un tipo de meditación que me permite vivir sin premoniciones. Es más difícil de lo que parece, no creáis, requiere de mí una fuerza que jamás pensé que pudiera albergar. No es infalible, pero he de reconocer que es bastante efectiva. Tanto que hace meses que apenas recibo visiones. Al menos, nada relativo a la ruptura del tratado. Así que, lo siento, jóvenes, pero no puedo ayudaros.


    Diego negó con la cabeza, no sé si por incredulidad o por rabia. Tomás suspiró, abatido.


    Yo no pensaba darme por vencida.


    ¿Meditación? No sabía si reír o llorar. ¿De repente ya no quería tener su poder? Vaya, hombre. A mí nadie me había preguntado si quería figurar en su profecía y mira por dónde, había acabado envuelta en todo ese embrollo de todos modos. Si quería desaparecer y desvincularse de Alboria, muy bien, pero en el fondo, debía saberlo: uno no se desvincula de su magia. No es tan fácil como parece. Yo lo había intentado y ahí estaba, de vuelta en Alboria, metiéndome en líos una vez más.


    Respiré hondo.


    Claro, dejarme llevar por la rabia no nos iba a servir de nada.


    —Tiene que haber algo que puedas hacer. Algo que nos puedas contar —dije, haciendo gala una vez más de esa impertinencia que estaba a punto de provocarle un infarto a Tomás—. Eres un druida, ¿no? ¿Qué se supone que hacéis los druidas, de todas formas? ¿No es lo mismo que un brujo?


    Mi amigo se había llevado las manos a la cabeza, manchándose las gafas del susto. Breogán, en cambio, irguió los hombros y entró en mi trampa:


    —Somos una tipología de brujos que solo existe en Imberis —explicó—. Adivinos como yo, en su mayoría, aunque no es necesario. Un druida puede también ser un hechicero o un cambiaformas. Pero lo que nos identifica es que conservamos unas raíces propias, una tradición y una sabiduría única del pueblo celta que nos hace altamente poderosos y sensibles a la magia. Nuestros procedimientos son distintos a los del resto de los brujos de Alboria. Me atrevería a decir que más poderosos.


    Pude percibir los resquicios de orgullo subiéndole por el pecho.


    Había funcionado.


    —Entonces, debes de saber algo —lo animé—. Llamémosle un pálpito, si quieres. Una sensación. ¿Verdad?


    El druida sonrió, sorprendido por mi actitud. Me dio la sensación de que hacía mucho tiempo que nadie le hablaba de ese modo. No había más que ver como Tomás y Diego querían que se los tragase la tierra. Apoyado contra la encimera, Breogán miró al techo y suspiró.


    —Hay una aldea no muy lejos de aquí —dijo al fin—. Me pareció distinguir unas huellas de olláparo en el camino que va hacia ella. Si yo tuviera que averiguar algo, me parecería un buen lugar para empezar.


    Sonreí, satisfecha. Y eso que no tenía ni puñetera idea de lo que me acababa de decir ni de qué demonios era un olláparo. Pero Tomás se había erguido y algo en la expresión de Diego me decía que la pista merecía la pena, así que por lo pronto me parecía más que suficiente.


    —Gracias —dije, resuelta.


    Miré a Diego y señalé la puerta con la cabeza. No parecía que hubiera mucho más que pudiera o quisiera hacer por nosotros. Estaba dispuesta a marcharme cuando escuché una vez más la voz del anciano:


    —Ingrid.


    Tomás y Diego salían al exterior por delante de mí.


    —¿Sí? —Me di la vuelta para mirarlo.


    Pude ver la duda en sus ojos, tintineando en sus pupilas, moviéndose hacia los lados. Hasta que los cerró con firmeza.


    —Olvídalo. —Carraspeó—. Tened cuidado, eso es todo.


    Sentí que se formaba una bola dentro de mi estómago.


    ¿Qué había querido decirme?


    ¿Qué sabía? Lo había visto en su mirada. No era algo bueno.


    Mi corazón latía tan fuerte que lo sentía golpeándome las costillas.


    Pero entonces, me pregunté: fuera lo que fuera, si era algo sobre mi futuro, algo inevitable y tan horroroso como parecía revelar su mirada triste, ¿querría saberlo yo?


    Tragué saliva.


    —Gracias —dije sin más y salí por la puerta.
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    Cosa de mouras


     


     


     


    Cuanto más caminábamos por las tierras de Imberis, mayor parecía ser su belleza. Los bosques no cesaban en su espesura y el olor a tierra me reconfortaba y me hacía sentir en casa. Hacía frío, eso sí, hacía mucho frío. La humedad calaba hasta los huesos y no se me quitaba la sensación de tener la punta de la nariz congelada. Tomás era quien peor lo estaba pasando; temblaba sin control a ratos y tenía que frotarse los brazos para tratar de entrar en calor.


    Caminábamos despacio, con la luz del atardecer dibujando formas entre las nubes traslúcidas. Las botas se hundían en el barro. Durante un buen rato, ninguno dijimos nada. Por un lado, porque debíamos ir con cuidado, tener los oídos pendientes ante cualquier sonido inesperado que pudiera alertarnos de la presencia de un nuevo cuélebre o de alguna otra serpe local. Por lo visto, eran unas expertas agazapándose y confundiéndose con las briznas de hierba, así que teníamos los tres la vista clavada en el suelo, por si acaso.


    Pero, por otro lado, supongo que los tres, de alguna forma, todavía andábamos rumiando las palabras del viejo. Su desapego por la profecía, su profundo arrepentimiento por haber provocado la creación de los talismanes y la guerra, su negativa a colaborar con nosotros. Era un señor peculiar. Triste. Y no cabía ninguna duda de que no poder contar con él nos iba a complicar un poco las cosas. No podía evitar sentir rabia al pensarlo.


    Todo cuanto teníamos era una pista vaga, una criatura llamada… ¿un olláparo, había dicho?, que andaba suelta y que podía ser un auténtico peligro en el carnaval. Según Tomás, un olláparo era un cíclope, un bicho gigante que tenía un solo ojo muy grande y que era bastante letal. Además, por las indicaciones que tenía en su mapa, debíamos preguntar en una aldea cercana que se llamaba Cebrián, pero eso era todo cuanto sabíamos.


    No era mucho, desde luego. Además, lo había visto en la mirada del druida: callaba algo. Algo que no iba bien. Y algo que, una vez más, tenía que ver conmigo.


    Me froté la nariz con la manga de la sudadera. Tomás iba caminando muy cerca de mí, nuestros codos se rozaban a cada paso. Podía sentir el temblor de su cuerpo.


    —¿No deberíamos avisar a Zaida? —dije al cabo de un rato—. Breogán pasa de nosotros, no sé. ¿No debería saber este tipo de cosas?


    —La he puesto al tanto —respondió Diego sin más.


    —¿Y? —pregunté impaciente—. ¿No va a hacer nada para intentar convencerlo?


    —Está estudiándolo, pero de momento urge encontrar al olláparo antes de que… Un momento, ¡mirad eso! —exclamó Diego, interrumpiendo su propia frase.


    Tomás se colgó de mi brazo sin poder evitarlo y, de paso, consiguió alertarme a mí también. Pero lo que Diego señalaba no era ninguna criatura terrorífica. Era una… una…


    —¿Una piedra? —dije. A ver, era un poco decepcionante.


    Diego puso los ojos en blanco.


    —No es «una piedra» —nos dijo, imitándome—. Mirad. Acercaos.


    Le hice caso y, cuando estuve lo bastante cerca, ladeé la cabeza. Solo entonces conseguí distinguir que había un dibujo hecho sobre su superficie, como si alguien hubiera hecho una hendidura geométrica sobre ella, arañándola para formar círculos concéntricos.


    —¿Qué es esto? —dije.


    —Parece un dibujo. O una inscripción. Tal vez sea algún tipo de alfabeto antiguo —respondió Tomás. Luego señaló más lejos—. Mirad, allí hay más. ¡Está todo lleno!


    Caminamos alrededor.


    Era realmente alucinante. Esas piedras estaban llenas de dibujos. Algunos mostraban círculos dentro de círculos, como si se tratase de una gota de agua expandiéndose en un lago; otras parecían representar animales y otras eran incomprensibles sin más. Me agaché para mirarlas bien. Para tocarlas.


    —¿Qué será todo esto? —se preguntó Diego.


    —Está hecho con magia —dije yo, muy segura. Tenía que ser así. Podía notarlo en las yemas de los dedos contra la piedra húmeda.


    Estábamos en un lugar mágico, casi sagrado. Lo rodeaba una atmósfera inquietante.


    De pronto, la vi.


    —Mirad —susurré.


    Mis compañeros alzaron la mirada para dirigirla al mismo lugar donde la tenía yo. A lo lejos, sentada entre las piedras, había una mujer con un vestido larguísimo, que le caía por el cuerpo hasta fundirse con la hierba. Tenía la mirada azul, la más azul que había visto en mi vida, perdida en algún lugar del horizonte. Su cabello dorado ondeaba con el viento.


    Era sencillamente preciosa. Parecía una princesa de cuento. Con esa piel tan blanca y fina y ese pelo, no me cabía duda de que era extranjera. Tenía que serlo. De hecho, parecía perdida, ahí sentada entre las piedras como si se hubiera cansado de caminar después de un buen rato deambulando.


    —Vaya —susurró Diego también, a mi lado, tan impresionado como yo.


    Tomás no dijo nada. Se limitó a mirarla, atónito, en el más absoluto de los silencios.


    Si alguno de nosotros hubiera podido fijarse en algo que no fuera aquella mujer, nos habríamos dado cuenta de que, poco a poco, estaba empezando a llover de nuevo.


    —¿Estará perdida? —murmuré.


    —Deberíamos… —tartamudeó, ahora sí, Tomás—. ¿No?


    —Sí —respondió Diego.


    Fui yo la que me atreví finalmente a avanzar hacia ella. Mis botas partieron una rama y eso la hizo sobresaltarse. Sus hombros desnudos se encogieron de golpe. Miró en nuestra dirección y se puso de pie con rapidez. Por un momento, temí que intentase escaparse.


    —¡Hola! —dije. Eso la detuvo. Me miró de arriba abajo, recelosa—. Hola. ¿Hablas mi idioma?


    —Quen sodes?


    —Eso es gallego —se apresuró a aclarar Tomás, apurando la distancia que lo separaba de mí y quedándose a mi lado—. Quiere saber quiénes somos.


    Me llevé una mano al pecho y dije: «Ingrid». Después señalé a Tomás y dije su nombre, y repetí el proceso con Diego, que se mantenía un paso por detrás de nosotros dos.


    La chica nos miró a los tres y, tímidamente, acabó por sonreír.


    —¿Estás perdida? —dijo Tomás—. ¿Necesitas ayuda? Em… Precisas… precisas axuda?


    Miré a Tomás, impresionada. ¿De repente sabía gallego? Bueno, de qué me sorprendía. Por supuesto que sabía gallego, ¡era Tomás! Lo sorprendente habría sido que hubiera un idioma de Imberis que no hubiera estudiado por puro placer.


    —Non sei como volver á casa —dijo la chica, abrazándose el cuerpo con los brazos.


    Eso sí lo entendí. Efectivamente, yo tenía razón. La pobre estaba perdida. Seguro que se había desorientado y estaba empezando a anochecer.


    —¿Quieres venir con nosotros? —dije, señalándonos a los tres, convencida de que sería capaz de entenderme también.


    Dudó unos instantes y se pasó los dedos por el pelo de una forma tan bonita, tan grácil que perfectamente podría haber protagonizado un anuncio de champú. Después ladeó la cabeza y volvió a sonreír. Le tendí la mano. Estaba a punto de cogérmela cuando escuchamos un grito a nuestras espaldas.


    —Fóra de aquí! —La voz era de mujer, con un volumen que podría haber roto cualquier cristal al instante—. ¡Fuera! ¡Sal de aquí, bicho! Fóra!


    Era una mujer corpulenta. Rolliza. Vestía una falda ancha y un blusón negro que cubría con un chaleco. Tenía una escoba en la mano y la alzaba en dirección a la muchacha, que al principio parecía tan aturdida y confusa como nosotros. La mujer había llegado tan rápido, había irrumpido de una forma tan violenta, que a duras penas habíamos tenido tiempo de reaccionar, pero parecía… La verdad, ¡parecía que iba a atacarla! Así sin más, porque sí. ¡Estaba totalmente loca!


    En cuanto me recompuse de la sorpresa, me preparé para defenderla.


    Pero, antes de que pudiera hacerlo, algo cambió en la cara de la muchacha rubia. Sus facciones suaves se esfumaron de golpe y a su expresión inocente le sustituyó una mirada afilada que me cortó la respiración. Cuando la mujer alzó de nuevo su escoba hacia ella, la muchacha entreabrió los labios y exhibió hacia ella la cabeza amenazante. Sus dientes, antes pequeñas perlas redondeadas, ahora exhibían dos grandes colmillos uno a cada lado de la boca.


    —PERO ¡QUÉ…! —chilló Tomás.


    Diego me sujetó por la espalda y me apretó contra su cuerpo. Yo la observé atónita.


    —¡Fusssh! ¡Fusssh! —siguió gritando la señora, que no parecía sorprendida en absoluto—. ¡Fusssh, fusssh! Qué quieres, ¿que te lance un conxuro, Moura, eh? ¡Venga, fuera de aquí!


    No sé si fue su amenaza o un último zarandeo con su escoba, pero algo consiguió convencer a nuestra amiga de que era mejor largarse de allí. Y lo hizo. Pero no corriendo, como habríamos podido esperar cualquiera de los tres, sino transformándose de inmediato en una serpiente espantosa de tamaño descomunal. Salió reptando de allí sin darnos tiempo a hacer ni decir nada. Allí donde había estado la muchacha, solo quedó un vestido blanco como único testigo de que no nos habíamos imaginado su aparición. Se empezó a manchar de barro y lo miré con la mandíbula desencajada. ¿Qué leches acababa de pasar?


    La señora se limpió las manos en su delantal, satisfecha. Nos miró a los tres y nos dedicó una sonrisa tan cálida como tranquila.


    —Sois nuevos por aquí, ¿eh? —dijo.


    —¿P-Perdón? —murmuré.


    —La moura —explicó, señalando el vestido donde hasta hacía unos segundos estaba la muchacha—. Los embelesa a todos, no os preocupéis. Es lo que hace. Pero ahora no están las cosas como para enfrentarse a ellas, ¿eh? Os dejo cinco minutos más y se os merienda.


    Tragué saliva.


    ¿Esa muchacha tan dulce era en realidad una criatura mágica? Una moura. ¿De qué me sonaba ese nombre? Ah, por supuesto. Lo vi en la cara de Diego, que estaba un poco pálido: Diego me había hablado de ellas en su excelente clase sobre criaturas de Imberis. Pues muy bien, nos había resultado de una gran utilidad, ¿no? Ni él ni yo habíamos sido capaces de identificarla y nos habíamos dejado engañar como bobos.


    —No os apuréis, ¿eh? —insistió la mujer—. Os pasa a todos. Yo es que ya vi muchas en mi vida. ¿De dónde venís?


    —Venimos de la comarca de Meridiem —respondió Tomás.


    —¡Qué me dices! ¡Tenéis que estar cansadísimos! Qué viaje más largo. ¿Y dónde os alojáis? —De inmediato y sin darnos tiempo a responder, alzó las manos—. Qué digo, en casa os alojáis, como debe ser. Vamos, vivo a cinco minutos, no más.


    —No hace falta —dije muy deprisa, aunque la mujer ya hubiera echado a andar. Nos había salvado la vida, sí, pero si algo me había enseñado el encontronazo con la moura era que en Imberis no debíamos fiarnos ni de nuestra sombra. ¿Quién me decía a mí que esta señora tan amable no estaba a punto de convertirse en un dragón chupasangre?—. En realidad, tenemos que irnos a la aldea de Cebrián.


    —Uy, pero eso está a más de hora y media, niña, está muy lejos. Y mirad, el luscofusco —dijo señalando el cielo.


    —¿El qué? —pregunté confusa.


    Ella agitó la cabeza


    —El atardecer, niña. Ya cayó el sol. Imberis está lleno de criaturas peligrosas y todas salen por la noche —dijo, con severidad—. No hay más que hablar, no, señor. Dormís en mi casa y punto.


    Diego, Tomás y yo nos miramos evaluando la situación.


    Tampoco parecía que tuviésemos una alternativa.
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    Habelas, hailas


     


     


     


    Seguimos a la mujer de camino a su casa con cautela, mirándonos entre nosotros sin saber si estábamos a punto de caer en otra trampa.


    En una cosa no mentía: no tardamos más de cinco minutos en llegar a su aldea. Y, en cuanto la vimos, en cuanto vislumbré de verdad esas casitas de piedra, sin saber muy bien por qué, me sentí a salvo. Había algo bonito y diferente en las aldeas de Imberis. Estaban sorprendentemente vivas, como si tuvieran una personalidad propia y respirasen como un animal más. La hierba se colaba por cada escondrijo que le dejaba la piedra, ya fuera entre los escalones de una casita o en alguno de los cruceiros que marcaban el camino.


    Sobre todo, y de eso no tardamos en darnos cuenta, en aquel pueblo se conocía todo el mundo. En cuanto pusimos un pie en lo que parecía la calle principal, se encendieron luces en las ventanas, se asomaron caras por los balcones y las mujeres que estaban en los alrededores de sus casas saludaban a nuestra anfitriona.


    —¿Qué tal, Olalla? —exclamó una, que terminaba de recoger la ropa tendida.


    —Boas noites —dijo otra, apagando el fuego de un caldero que tenía en el exterior.


    Puede que con Olalla (pues así parecía que se llamaba) fueran amables y cercanas, pero había algo extraño en cómo nos miraban a nosotros tres. Éramos forasteros, estaba claro, nunca hasta ese momento lo había sentido con tanta claridad. No es que nos rechazaran, pero nos observaban con la misma curiosidad con la que miraríamos a un alienígena que se hubiera caído en medio de un campo de baloncesto. Me fijé en una de ellas. Una en particular, no sé por qué. Una que, simplemente, nos observaba en silencio desde la puerta de su casa sin decir nada. Era joven, no tendría más de diecinueve años, y tenía el pelo negro muy largo y los labios rojos como el rubí.


    Pese a su edad, algo me dijo que era importante. Quizás por su mirada. O quizás porque, aunque no abrió la boca, fue Olalla quien se apresuró a saludarla a su paso.


    Tomás se pegó a mi lado y aprovechó para susurrarme al oído:


    —Son meigas.


    Parecía visiblemente emocionado y eso me hizo reír. Pero ¿quién no había oído hablar de las meigas, al fin y al cabo? Yo, que había vivido en Oscúritas toda mi vida, sabía de las meigas. Cualquier persona que haya visitado Galicia conoce a alguien que en su momento conocía a una meiga o, cuando menos, ha escuchado una situación sobrenatural que tenía que ver con ellas. Tal era su magia que habían conseguido invadir también Oscúritas y ganarse el respeto de los no-brujos. No me extrañaba que generasen fascinación en toda Alboria.


    —Pues bienvenidos a casa —anunció Olalla, abriéndonos la puerta de su hogar con un gesto ceremonioso que nos invitaba a pasar.


    La estancia que se reveló ante nosotros era acogedora, cumpliendo con todo lo que uno imagina cuando piensa en «hogar»: una cocina llena de especieros, cajas de plantas aromáticas y recetarios. Una chimenea encendida. Flores secas colgando de las paredes.


    Olalla no nos dio ni tiempo a asentarnos. Cuando nos dimos cuenta ya se había puesto el delantal y empezaba a disponerlo todo para que nos sintiéramos como en casa. Nos sentó en la mesa y se encargó de nuestras mochilas, colgó nuestros abrigos empapados en el baño y empezó a sacar una cantidad ingente y desmesurada de comida.


    No nos dio opción a quejarnos, aunque, la verdad, tampoco habríamos podido hacerlo. Todo lo que puso en la mesa estaba buenísimo y era imposible resistirse. Tomás comía prácticamente sin respirar.


    Olalla parecía satisfecha.


    —No os alimentan bien, ¿eh? —rio.


    —Ha sido un viaje muy largo —dijo Tomás con la boca llena.


    —Y tanto —dijo la meiga—. ¿Qué andáis buscando por aquí? Porque a mí no me engañáis. Tres chicos de Meridiem aquí por las buenas… Andáis buscando algo.


    Los tres nos miramos, debatiendo si merecía la pena confiar en ella. Bueno, en realidad, lo hicimos Diego y yo. Tomás estaba demasiado ocupado zambullendo su cara en la comida.


    De momento, Olalla había sido todo amabilidad y nos ofrecía cama y comida a cambio de nada. A simple vista, no parecía una amenaza. Además…, nosotros necesitábamos información, al fin y al cabo. Para eso estábamos allí.


    —Nos han hablado de un olláparo que anda suelto —dije.


    —Ah —respondió ella.


    De pronto, me pareció algo sombría.


    —¿Sabes algo de eso?


    —He oído rumores.


    —¿Qué tipo de rumores?


    —Bah. Habladurías. La gente habla, no hay que hacer caso.


    Fruncí el ceño. Diego se irguió en su asiento.


    La mujer se levantó a por los postres, quizás con la intención de dar por zanjada la conversación.


    —Sabe algo —susurré.


    —Pues no parece que nos lo quiera decir —murmuró Diego, escondiendo la boca en la servilleta.


    Eso estaba claro. Pero ¿por qué? ¿A qué venía tanto secretismo?


    Cuando llegó a la mesa con la bandeja de dulces, probé a cambiar de tema.


    —El carnaval es pronto, ¿verdad? —le dije.


    —¡El entroido! —exclamó Olalla, animada—. Mañana mismo empieza.


    ¡Oh, no! Eso eran malas noticias. Todavía no teníamos ni idea de dónde estaba el olláparo y los carnavales (o el entroido, como lo llamaban allí) empezaban ya. Aquello podía complicarse de lo lindo.


    Diego y yo compartimos una mirada de alerta, pero nos esforzamos por disimular.


    —Es muy bonito, ya veréis —continuó ella—. Se llena de gente. Los cambiaformas hacen desfiles… Hay que vivirlo para entenderlo. ¿Hasta cuándo os quedaréis?


    —Depende —respondí, sin dar mucho más detalle.


    —Sea como sea, no os podéis perder el entroido —sentenció—. Aquí mismo, en la aldea de al lado, que es más grande, organizan mañana una fiesta enorme.


    Olalla se puso en pie de golpe y, mientras tanto, los tres compartimos una mirada cómplice. Teníamos que ir a esa fiesta. Si de verdad el olláparo andaba suelto y había una celebración grande, aquello podía acabar fatal. Con un gesto jovial, Olalla alargó los brazos hacia la encimera de la cocina para coger una botella de cristal con pinta de llevar ahí guardada diez años por lo menos. La dejó en la mesa con firmeza y la acompañó de cuatro vasos grandes.


    —Tomad. Invita la casa —rio, dejándose caer de nuevo en la silla.


    No quería parecer una desagradecida, pero probar una bebida casera no estaba en mis prioridades. Mi cabeza estaba procesando la información de la fiesta del día siguiente, del entroido, del olláparo… ¡Estaba concentrada en el objetivo de nuestra misión, a fin de cuentas! Además, aquella botella no me generaba demasiada confianza. Bajo el cristal, me parecía intuir un líquido espeso, más parecido al jabón que al agua, pero absolutamente transparente.


    En cambio, Tomás parecía invadido por la curiosidad.


    —¿Qué es esto? —preguntó.


    —Poción de hierbas —dijo ella.


    De inmediato, Tomás alargó el brazo para coger la botella.


    —¡Fascinante! —exclamó, inspeccionándola y haciéndola girar entre sus manos—. He leído muchísimo sobre ella. ¿La has hecho tú?


    —¡Claro que la he hecho yo! —exclamó, casi ofendida, llevándose una mano al pecho—. Misma receta que mi madre. Y que su madre antes de ella.


    Tomás miraba el contenido del cristal como si fuera un batido de chocolate o, directamente, la octava maravilla del mundo. Miré a Diego con el ceño fruncido, pero él tampoco parecía extrañado y me pareció que quizás no fuese la primera vez que veía una poción de hierbas. A mí por nada del mundo se me habría ocurrido beber de ahí.


    —¿A qué sabe? —pregunté, cautelosa.


    —Sabe a lo que tú quieras, riquiña.


    —¿Cómo? —dije.


    Pero no hizo falta que le pidiera que me lo explicase. En lugar de decir nada con palabras, la mujer cogió su vaso con la mano derecha vertió el contenido de la botella en él y, después, con un gesto de cabeza, nos indicó que la imitásemos y que también agarrásemos nuestros vasos. Cuando lo vertió sobre él, tanto la consistencia como el color que cayó sobre cada uno cambió radicalmente: el de Diego en un líquido verde, casi transparente; el de Tomás, uno amarillento y espeso, como si fuera leche con miel y el mío… El mío era azul. Un azul que me recordaba a un color que conocía demasiado bien: el color de mi ojo y del talismán del anillo de mi tía abuela.


    Se me cortó el aliento. Le pedí a la bruja explicaciones con la mirada.


    —¿Cómo has…? —comencé a preguntar, aunque las palabras murieron en mi garganta.


    —¡Ah, yo no hice nada! ¡Fue la poción! —rio alegre.


    Tomás, que irradiaba felicidad y entusiasmo por cada poro de su piel, procedió a darme la versión extendida y técnica que no sabía que necesitaba.


    —Esta poción se adapta para cada consumidor. Cambia su color, su sabor, su textura… —dijo. Hablaba tan rápido que se atropellaba las palabras—. Y también su efecto.


    —¿Cómo que su efecto? —dije. De pronto, ya no me hacía tanta gracia.


    —La poción sabe lo que necesitas y te lo da —me respondió esta vez la mujer—. Así de sencillo. No tienes que pedirle nada. Ella lo sabe.


    Tomás olisqueó su vaso y se lo llevó a los labios sin más dilación.


    Yo me sobresalté por su ataque de valentía.


    De pronto, me fijé en que la punta de su nariz, enrojecida por el frío, recuperaba su tonalidad blanquecina habitual.


    —¿Qué? ¿Qué tal? —lo apremió la mujer, expectante.


    Él abrió los brazos, maravillado, y se desabotonó la chaqueta.


    —¡He entrado en calor! Es impresionante —rio y apuró el último sorbo de su vaso—. ¡Podría ir en bañador! ¿Cuánto dura esto?


    —Hasta la próxima puesta de sol. Ni un minuto más, ni un minuto menos —le respondió nuestra anfitriona. Después nos echó una ojeada a Diego y a mí, que seguíamos con nuestros vasos en la mano—. ¿No os animáis?


    Visto lo visto…, no parecía que fuera tan peligroso, ¿verdad?


    Me llevé el vaso a los labios. Lo primero que noté fue un sabor a arándanos. Un sabor muy dulce pero con un punto ácido a la vez. Era mi sabor favorito. Antes de que pudiera pensar en si la poción lo había adivinado, una sensación de calor intenso me recorrió la boca y se agudizó conforme el líquido bajaba por mi garganta. Por un momento, llegué a pensar que el efecto sería el mismo que le había tocado a Tomás, pero entonces empecé a sentirme… distinta.


    Me erguí en el asiento, sin comprender lo que me estaba pasando. Los ojos de los tres estaban clavados en mí, esperando que les dijera algo que les diera pistas.


    —¿Y bien? —dijo Tomás.


    Me encogí de hombros.


    —Me encuentro bien —dije—. Muy bien, en realidad.


    Yo misma tenía de pronto ganas de reír. La sensación era tan increíble como… indescriptible, para mi desgracia. Por mucho que hubiera querido, no habría sabido explicar con palabras todo lo que estaba sintiendo en mi interior, esa calma intensa que se expandía dentro de mí, relajando mis músculos y haciéndome sentir tan bien, tan fuerte y a la vez tan descansada, como si acabase de despertarme de una larga siesta en casa de mis padres. Como si volviese a tener seis años y todo me diese igual.


    Diego me miraba sonriendo, con algo de confusión en la mirada, y solo entonces me di cuenta de que yo estaba sonriendo mucho, sonriendo de verdad, enseñando los dientes. Me reí, esta vez dando rienda suelta a la felicidad que ya no podía ni quería contener.


    —No tengo ni idea de lo que había en esa poción, pero es genial —dije.


    Tomás y Diego rieron conmigo.


    La mujer asió el vaso y lo olfateó con curiosidad, antes de poner los ojos en blanco y asentir.


    —¡Con razón! —dijo—. Arándanos, cardamomo y esencia de flor púrpura. Esto te ha quitado el miedo, niña.


    Parpadeé deprisa.


    —¿El miedo? —pregunté.


    Ella asintió, segurísima, y me devolvió el vaso.


    —Hacía tiempo que no veía una de estas, pero si la poción decidió presentarse así… es que necesitas librarte un poco de él. —Sonrió de lado—. La poción es sabia. Pero, ándate con ojo, ¿eh? La falta de miedo también puede ser peligrosa. Nos vuelve temerarios e irresponsables.


    —Estaré bien —respondí enseguida, sin saber muy bien por qué—. No me pasará nada.


    —Cuidaremos de ti —me dijo Diego.


    En cualquier otro momento, creo que su comentario me hubiese molestado o me hubiera parecido condescendiente, pero en esta ocasión me dio exactamente igual. No iba a hacer falta que nadie acudiese en mi ayuda como si fuera una damisela en apuros y eso era suficiente. No le contesté. En su lugar, di un par de toquecitos con la uña sobre su vaso.


    —¿Qué? ¿Vas a ser el único que se quede con las ganas?


    Mi reto pareció surtir el efecto deseado. Diego no iba a quedarse atrás. Cogió el vaso y con firmeza ingirió su contenido de un solo trago. Cerró los ojos con fuerza. Su experiencia, de algún modo, no parecía tan agradable como la nuestra. De pronto, tras unos segundos de silencio, abrió los ojos y parpadeó despacio.


    —¿Estás bien? —preguntó Tomás.


    —Sí —respondió despacio, como si estuviera examinando mentalmente cada parte de su cuerpo—. No noto nada raro.


    —¿No te sientes diferente? —le pregunté.


    —Bueno, tengo sueño —respondió sin más. Unos segundos más tarde y con la misma naturalidad, añadió—: Y me gustaría estar tranquilo. No me siento cómodo con desconocidos.


    Mis cejas se alzaron solas, presas de la sorpresa de escucharlo hablar así. Tomás también lo miró poniendo cara de no entender nada. Diego podía ser, sin lugar a duda, la persona más reservada y escueta que había conocido nunca. Que dijera algo así delante de nuestra anfitriona no era nada propio de él.


    La mujer dio un golpe en la mesa y rio, encantada.


    —¡Una poción de la verdad! —exclamó—. Mi favorita. No veas las conversaciones que se generan en la aldea por su culpa. Ah, no me mires así, niño, no te vayas a agobiar, ¿eh? ¡Que no pasa nada! Si me preguntas, yo creo que todo el mundo debería tomar una de vez en cuando. Es liberador. Y si la poción te tocó así, a lo mejor es porque callas demasiadas cosas.


    Diego nos miraba a los dos con una mezcla de desesperación e impotencia. Entreabrió los labios un par de veces, como si tratase de escoger las palabras con mucho cuidado.


    —No me gusta esto —dijo al fin.


    Miré a la mujer.


    —¿Solo puede decir la verdad? —pregunté.


    —Así es. No podrá mentir de ninguna manera y le costará más que de costumbre saber qué cosas debe callarse —dijo. Soltó una risita entusiasta, recolocándose en el asiento—. Es divertidísimo, ya veréis.


    Me mordí la sonrisa. Diego parecía más que contrariado, pero a mí, la verdad, todo aquello me parecía bastante interesante.


    —Quiero deshacerlo —pidió Diego, muy serio.


    Entonces, sonó una vocecilla detrás de la encimera.


    —No se puede.


    Los tres nos sobresaltamos al oírla. De pronto, una cabecita asomó por detrás del mueble y sonrió. No tendría más de nueve o diez años. Su flequillo abundante y negro le caía encima de los ojos, que brillaban con picardía.


    —Cosa de meigas —añadió.


    —Náyade, ¡deberías estar en la cama hace un rato! —le riñó la mujer. La niña salió corriendo escaleras arriba—. Disculpad a mi hija. Esta niña me mata a disgustos. ¡Venga, a la cama todo el mundo! Aquí apagamos la luz y cerramos bien las puertas, ¿eh? Nada de escabullirse por la noche, que salgo con la escoba y no distingo brujos de trasnos.


    La irrupción de su hija le sirvió para poner fin a la velada. Nos dejó unas sábanas a cada uno y nos condujo escaleras arriba hasta la habitación que compartiríamos, con dos literas. Desde el piso de abajo, la mujer nos deseó las buenas noches y se quedó recogiendo la cocina, y yo me metí al baño enseguida para ponerme el pijama.


    La verdad era que estaba agotada. Hasta entonces no había notado lo cansada que me había dejado el viaje y la necesidad que tenía de dormir. No era la única. Cuando volví a la habitación, mis compañeros ya se habían asignado una litera y se habían zambullido en los colchones.


    Escogí la cama de abajo de la litera de enfrente y me metí dentro. Sentir el peso de la manta me reconfortó al instante. Lo cierto era que no se estaba nada mal. Las sábanas olían a lavanda.


    —Tengo la sensación —dije— de que hoy voy a dormir fenomenal.


    —Es por la poción, seguramente. Sin miedo, no hay preocupaciones, y sin preocupaciones… —comenzó a decir Tomás, pero se interrumpió. Estaba peleando con su ropa de cama, haciéndola una bola a la altura de sus pies—. ¡Uf! Esta manta da un calor horrible.


    Sonreí.


    —Ya no te gusta tanto la poción de calor, ¿eh?


    —Me gustará más mañana en la calle —dijo Tomás, agobiado—. Lo de dormir con calor lo llevo regular. En fin, ¿apago la luz?


    —Sí, por favor —murmuró Diego en voz bajita.


    De pronto, Tomás soltó una risa tímida.


    —Diego prefiere cortar la conversación cuanto antes, no sea que hable más de la cuenta… —dijo, asomándose por la litera.


    Diego se cubrió la cara con la almohada, mortificado.


    No lo pude evitar; tal vez ni siquiera quise evitarlo. La risa escapó de mi boca irrefrenablemente.


    —Eres un pringado —dije.


    —Así es —respondió, para mi sorpresa.


    Lo bonito de la poción era que ahora sabía, con total certeza, que lo pensaba de verdad. Aquello convirtió mi risa en una carcajada, a la que se unió Tomás irremediablemente. Incluso me pareció que el propio Diego, debajo de la almohada, reía un poco también.
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    La mirada del olláparo


     


     


     


    Me despertó el sonido de unos cencerros.


    Sonreí.


    Por un momento, ese ruido me recordó a despertarme en la caravana de mis padres y casi pude sentir el olor del café recién hecho de papá. Tardé unos segundos en percatarme de que estaba muy lejos de allí, en Alboria, en una pequeña aldea de la región de Imberis. Abrí un ojo y estiré el brazo para correr la cortina de la ventana que tenía al lado de la cama. A juzgar por el ruido, estaba convencida de que me iba a encontrar un rebaño de vacas, pero lo que vi en su lugar fue un grupo de gente disfrazada con máscaras y cencerros en la cintura que caminaban armando un gran estruendo.


    Me incorporé sobre los codos.


    —Chicos… —dije—. Chicos, despertad.


    Pero ambos seguían totalmente dormidos.


    Me acerqué a su litera. En la cama de abajo estaba Diego hecho un ovillo, abrazado a su almohada.


    —Diego… —susurré.


    Su pecho subía y bajaba despacio. Tenía una expresión tan tranquila que casi hasta me daba pena despertarle. Contuve el aliento.


    De pronto, los cencerros sonaron con más fuerza, y a esto se sumó el griterío de quienes celebraban al otro lado de la ventana.


    Diego abrió los ojos de golpe y me encontró ahí, plantada frente a él.


    —¿Ingrid? —dijo, incorporándose.


    —Perdona —dije—. No estaba… mirándote ni nada de eso. Iba a despertarte.


    —Ah. —Se frotó los ojos—. No te preocupes, no me molesta.


    Su pelo, habitualmente revuelto, era un auténtico desastre después de tantas horas en la almohada.


    —¿Escuchas eso? —le dije.


    Él se esforzó por prestar atención, aunque todavía seguía adormilado.


    —¿Son vacas?


    —No. Ven, mira. —Lo cogí de la mano y lo saqué de la cama, en dirección a mi ventana. Nos apoyamos en mi colchón—. ¿Ves? Creo que es el carnaval.


    —Sí, eso parece. —Suspiró con preocupación y después me miró—. Tenemos que irnos cuanto antes.


    Asentí con severidad. Desde luego, si toda esa gente iba a la misma fiesta…, teníamos que hacer algo. Teníamos que llegar antes de que el olláparo empezase a atacarlos a todos. No podía ni imaginarme el caos que podría desatarse si un enorme monstruo parecido a un cíclope aparecía en medio de la multitud.


    Mis pensamientos se frenaron en seco. Mientras yo había tenido la vista al otro lado de la ventana, Diego me estaba mirando fijamente. Le devolví la mirada, inquieta, resistiendo el impulso de tocarme la cara. ¿Qué tenía? ¿Qué pasaba?


    —¿Qué pasa? —espeté.


    —¿Qué?


    —Me estás mirando. ¿Tengo algo en la cara?


    Diego se encogió de hombros.


    —Es que estás muy guapa para estar recién despierta.


    Abrí mucho los ojos, impactada por aquel arrebato. ¿Acababa de decir lo que creía que acababa de decir? No me habría sorprendido más si de repente hubiera empezado a hablarme en un perfecto islandés. ¿De verdad, Diego, Diego mi mentor, Diego el cara-de-acelga, acababa de decir que estaba… guapa?


    Como si hubiera recibido un estallido de claridad, él mismo se arreboló al instante e intentó excusarse.


    —Quiero decir, la mayoría de la gente, yo qué sé… suele… Hum… —Se rascó la pierna. Y el codo. Y la nuca—. Bueno, dormir hincha la cara, y los ojos, y a ti no te pasa, y bueno. Que eso, simplemente. Me ha llamado la atención.


    De pronto, lo recordé: la poción de la verdad.


    Me sonrojé sin poder evitarlo. ¿Eso era lo que había sido? Vaya, de repente hacía un calor terrible en la habitación. ¿Debía decir gracias? ¿Quitarle hierro al asunto? ¿Fingir que era un comentario normal y corriente? Eso me haría parecer interesante, seguro, ¿qué había de extraño en recibir un piropo de vez en cuando? Nada, suponía, si no fuera porque nunca jamás había escuchado a Diego decir nada remotamente parecido y porque, en aquel momento, él tampoco sabía muy bien dónde meterse ni qué hacer con las manos.


    —¡Hala! —La exclamación de Tomás nos hizo girar la cara a los dos. El chico acababa de ponerse las gafas y señalaba la ventana—. ¡Ha empezado el carnaval!


    Salvados por Tomás, Diego y yo nos pusimos de pie con rapidez.


    —Sí, tenemos que marcharnos cuanto antes, no hay tiempo que perder —dijo Diego muy serio, con la mirada clavada en el suelo, apresurándose a recoger sus cosas y a meterse en el baño para cambiarse sin darnos opción de decir nada.


    Tomás se frotó la frente.


    —Vaya mal despertar tiene, ¿no? —dijo.


    Me limité a encogerme de hombros, esperando que no pudiera ver que toda la sangre de mi cuerpo había decidido acumulárseme en las mejillas.


     


     


    Olalla nos preparó un desayuno para llevar para que pudiéramos alimentarnos durante quince días seguidos. Y ante nuestras excusas de que no queríamos llevar demasiado peso encima, encantó una mochila para reducir significativamente su peso y poder meterle cinco túperes más.


    —Andad con ojo, ¿eh? No os metáis en líos —nos dijo, enseñándonos el dedo índice—. Y no persigáis ni rumores ni tonterías, ¿me habéis oído? Disfrutad del entroido y listo, que os tenéis que llevar un buen recuerdo de Imberis.


    Nos despedimos de ella y de su aldea entre sonrisas. Quizás, si no hubiéramos estado tan ocupados recolocándonos las mochilas y despidiéndonos de Olalla, habríamos visto que una joven meiga de labios rojos no nos perdía de vista conforme abandonábamos su pueblo.


     


     


    Caminamos un buen rato. Llovía, como siempre, y el cielo estaba encapotado, pero a la vez el sol encontraba pequeños recovecos para colarse, con lo que se formaban columnas de luz por doquier. A veces dibujaban pequeños arcoíris.


    —Bueno —dije al cabo de un rato—. Antes de llegar a la aldea, deberíamos pensar cuál es el plan, ¿no? Llegamos a la celebración del entroido, nos mezclamos entre la gente y ¿después?


    —No hay plan —dijo Diego.


    Fruncí el ceño.


    —¿Cómo que no hay plan?


    —Lo que Diego quiere decir… —interrumpió Tomás— es que nunca nos hemos enfrentado a una situación así por lo que…


    —No tenemos ni idea de lo que estamos haciendo —terminó Diego, con naturalidad.


    Los observé patidifusa.


    Era la poción, ¿verdad? Otra vez, tenía que ser eso. En cualquier otro momento, Diego al menos se habría esforzado por fingir que lo tenía todo bajo control.


    —Bueno, lo más importante es que tenemos que encontrar al olláparo, eso seguro —dijo Tomás—. Identificarlo entre la multitud.


    —Eso si podemos —lo corrigió el primero—. Con tanto cambiaformas, va a estar complicado.


    No estaba del todo segura de que me gustase esta versión tan sincera de Diego. Además de franco, resultaba un poco más pesimista de la cuenta. ¿Entonces así era como veía la vida normalmente? Tenía que estar agotado de ser tan fuerte en todo momento.


    —Bueno, supongamos que lo encontramos —dije—. ¿Qué hacemos con él? Porque, por lo que me habéis dicho, es un cíclope muy grande, ¿no?


    Tomás se rascó la nuca.


    —Bueno, pues evitamos… —dijo—. Evitamos que haga daño a la gente.


    —Espero que no pretendas dialogar con él, Tomás —le advirtió Diego.


    Ahí iba otra vez, míster simpatía.


    —Bueno, no pasa nada. Con plan o sin plan, nos saldrá bien —dije de todos modos. Sin saber bien por qué, tenía esa convicción dentro de mí, de la misma forma que todos tenemos la certeza de que saldrá el sol cada mañana—. Cuando estemos allí, sabremos lo que hay que hacer.


    Tomás me miró y frunció un poco el ceño. Luego miró a Diego también.


    —¿Cuánto dijo Olalla que duraba la poción? —preguntó.


    Le respondió Diego:


    —Hasta la puesta de sol.


    —Ajá —respondió Tomás—. Bien, se me va a hacer largo.


    De repente, escuchamos el crujido de unas ramas detrás de nosotros. Tomás me sujetó del brazo.


    Yo misma tensé todo el cuerpo, preparándome para enfrentarme a una criatura terrorífica y de grandes dimensiones. Por lo poco que había escuchado en mi breve lección sobre Imberis, a los bichos de la región no se les podía tomar a broma.


    Pero, entonces, justo cuando estaba preparada para alzar el brazo y tratar de utilizar la magia para defenderme, descubrí a una chiquilla que se asomaba desde detrás de un árbol.


    Un momento, ¡no era una chiquilla cualquiera!


    Era la niña que estaba en la casa en la que nos habíamos alojado. La hija de Olalla.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté—. ¿Nos estabas siguiendo?


    —No —dijo muy rápido. Pero enseguida reculó—. A ver, sí. ¡Es que me aburro tantísimo! No hay nada que hacer en la aldea. Todos los días son iguales: que si ayudar con la huerta, que si los animales… Siempre lo mismo. ¡Es la primera vez que veo forasteros!


    —¿Nunca habías visto a nadie de fuera de Imberis? —preguntó Tomás.


    Ella negó con la cabeza.


    —Jamás —insistió—. No paran de decirme que es por la guerra, que ya nadie viaja como antes. También dicen que es mejor así, que no puedo fiarme de nadie. Pero ¡es que es taaaaaan aburrido estar siempre con la misma gente y hablar de las mismas cosas!


    Diego frunció el ceño.


    —Es peligroso que nos sigas —le dijo—. Deberías volver a casa.


    Para nuestra sorpresa, la niña cruzó los brazos e inclinó la cabeza.


    —¿Habéis estado en el entroido alguna vez?


    Diego respondió:


    —Bueno, no, pero…


    —Hemos leído mucho sobre el tema —completó Tomás, ajustándose las gafas.


    La niña no se esforzó en contener la risa.


    —Eso no os va a servir de nada —dijo—. Si queréis encontrar al olláparo, necesitáis a alguien que conozca el entroido de verdad.


    Diego alzó mucho las cejas, indignado.


    —¿Nos has estado escuchando?


    —Llevo un rato —respondió con franqueza, como restándole importancia—. He escuchado lo suficiente. Hay un olláparo suelto, ¿no? Y la puede liar mucho en el carnaval.


    —Escucha —dijo de nuevo Diego—: esta misión es muy seria. Un olláparo no es ninguna tontería. Y tú eres… Todavía eres…


    «Una niña», pensamos todos.


    —Una meiga —dijo ella, en cambio—. Justo lo que necesitáis para moveros por aquí y salir vivos.


    Diego parecía indignado.


    Yo, en cambio, la observé con curiosidad.


    —Creo que tiene razón. Puede sernos de utilidad —dije al fin. Diego estaba a punto de rebatirme, pero me adelanté—. A fin de cuentas, no tenemos un plan, ¿no?


    Tomás parecía un poco agobiado.


    La niña, en cambio, estaba encantada.


    —Ingrid, Tomás y Diego, ¿no? Yo soy Náyade —dijo, señalándonos y alzando la mano hacia nosotros.


    «Vaya —pensé—. Esta niña es una auténtica ninja». ¿Cuánto tiempo llevaba espiándonos sin que nos diéramos cuenta?


    Aun así, le estreché la mano. Iba a devolverle el saludo, pero Náyade no me dio tiempo. Antes de que pudiera darme cuenta, emprendió el camino con energía y comenzó a hablar.


    —El entroido es el momento más mágico de Imberis, en serio —dijo—. Vais a alucinar. Es la fiesta de los cambiaformas por excelencia. Los veréis con máscaras, con caras de animales… Es una locura.


    Era nuestra perdición y no lo sabíamos. Náyade sabía muchas cosas sobre Imberis. Muchísimas. Y, al parecer, sentía la necesidad de contárnoslas todas. Estuvo hablando durante la media hora que nos faltaba hasta llegar a la aldea más próxima y no se calló ni para coger aire. Parecía que, tras habernos seguido durante horas en el más absoluto silencio, hubiera explotado de golpe y no pensase callarse nunca más.


    Por suerte, no tardamos mucho en llegar. No hizo falta que Náyade nos dijera que habíamos llegado. Nada más acercarnos a la aldea, supimos que aquello tenía que ser el carnaval. El pueblo entero, bastante más grande del que veníamos, estaba lleno de gente vestida de vistosos colores. Había músicos tocando, gente bailando, niños jugando, risas, gritos… De pronto, me fijé en unos hombres que destacaban en medio de la algarabía. Llevaban tocados con animales pintados en lo alto de la cabeza y la careta parecía estar cubierta por una sonrisa siniestra y bigote.


    —¿Quiénes son esos? —pregunté.


    —Son los peliqueiros.


    —¿Son disfraces?


    Ella sonrió.


    —Eso es lo que cree mucha gente —dijo—. Pero no, son cambiaformas. También se transforman en osos y te persiguen.


    —¿Y cómo sabéis si es un oso de verdad o un cambiaformas?


    —No lo sabemos —se encogió de hombros—. Es parte de la emoción.


    Tomás negó con la cabeza varias veces.


    —En Imberis estáis mal de la cabeza.


    Yo sonreí.


    —A mí me encanta —dije.


    Náyade ensanchó la sonrisa.


    —Mirad, ¿veis los cencerros? —nos dijo—. Los llamamos chocos. Con eso, llamamos a la primavera y alejamos a los malos espíritus.


    Yo estaba fascinada con todo aquello y, por un instante, no pude evitar contagiarme del espíritu festivo del pueblo. Parecían tan alegres, tan libres…


    Tomás, en cambio, me miró preocupado.


    —¿Cómo vamos a encontrar al olláparo?


    Miré a mi alrededor. Distintos animales, formas, figuras de monstruos… Algunos estaba claro que eran disfraces, otros tal vez fueran cambiaformas… Era cierto. El pueblo se había transformado en un bonito caos en el que nada era lo que parecía. Tomás tenía razón: iba a ser difícil.


    —Deberíamos dividirnos —dijo Diego.


    —¿Tú crees que es lo más prudente? —le preguntó Tomás. Por un momento, me pareció que me señalaba con la cabeza. ¿Lo decía por mí? ¿Por qué?


    —Bueno, no servimos de nada todos juntos en la esquina de un pueblo —le respondió con seguridad. Después miró a Náyade—. Tú acompaña a Ingrid, ¿vale? Asegúrate de que no haga ninguna locura.


    Ella asintió con firmeza.


    —No necesito niñera —protesté.


    Pero mis palabras cayeron en saco roto. Tomás y Diego se fueron y nos dejaron solas.


    Yo no sabía a qué venía toda aquella sobreprotección. No tenía ni idea. Después de meterme en absolutamente todos los líos de Alboria, ¿de repente decidían que era mejor no dejarme sola? Pues estaban muy equivocados si pensaban que yo iba a limitarme a obedecer sin más.


    Sin darle tiempo a Náyade a reaccionar, me metí entre la multitud para perderme entre la gente, y conseguí zigzaguear hasta acabar en callejuelas. Me costó librarme de ella. Era rápida y escurridiza. Pasaba por debajo de la gente sin esfuerzo y era bastante más avispada de lo que me habría gustado, pero yo fui más rápida. Mi repentina necesidad de libertad, de autonomía, era una motivación tan fuerte que me permitió recorrer aquel pueblo como si llevase viviendo allí toda la vida.


    Me reí, satisfecha, cuando comprobé que nadie me seguía. Había llegado a una callecita alejada que daba a un mirador con vistas a prácticamente todo el pueblo. Me llevé una mano al costado para tratar de recuperar el aliento.


    Y entonces escuché algo tras de mí.


    Esta vez, lo supe.


    Me giré sobre mis talones y lo vi, justo delante de mí.


    Era enorme.


    Gigante.


    La criatura más grande y espantosa que hubiera visto en mi vida.


    Y yo estaba absolutamente sola.


    Pero de alguna forma no me importó. Me sentía capaz de todo. Invencible.


    Su único ojo se clavó en mí, amenazante, y yo no vacilé.


    Iba a acabar con ese olláparo.
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    Bajo la capa


     


     


     


    Hubo un segundo de quietud en el que el olláparo y yo nos aguantamos la mirada, como si tratásemos de decidir quién de los dos iba a atacar primero. Aquello se convirtió en una auténtica lucha de poder. Su ojo redondo, grisáceo y sin pestañas, se enfrentó a los míos mientras su enorme boca hacía una mueca para enseñarme sus dientes afilados.


    No me achanté.


    Ni por un segundo.


    Si hubiera sabido rugir, lo habría hecho. Me sentía capaz. Me sentía como un animal defendiendo su territorio, salvaje y valiente. Sin pensármelo dos veces, hice lo que sabía hacer y alargué los brazos hacia él. De inmediato, todo el agua que había a nuestro alrededor (charcos de la lluvia, el contenido de una alberca cercana y hasta un pequeño riachuelo que caía por la ladera) se concentró en un único chorro espeso que obedecía las órdenes de mis manos.


    Eso le sorprendió. Me di cuenta. Supuse que hasta los olláparos sabían que no era frecuente encontrarse por ahí a una bruja del agua.


    Noté mi corazón bombeando con fuerza.


    Sin vacilar, golpeé al monstruo con la masa de agua y le hice perder el equilibrio.


    Sin embargo, me fallaron los cálculos. No sé si me faltó fuerza, o si tal vez el chorro le había impactado a una altura demasiado baja como para conseguir derribarlo por completo, pero el olláparo apenas trastabilló y consiguió recuperarse demasiado rápido. Yo todavía me encontraba con las manos alzadas hacia él cuando me devolvió el golpe, cosa que me pilló desprevenida e indefensa.


    Observé su mano acercarse despacio, como a cámara lenta. Después me atravesó una sensación punzante y, de pronto, sentí un gran impacto que me elevaba por los aires y me precipitaba unos cuantos metros antes de caer al suelo.


    La caída fue lo peor. El suelo empedrado se me clavó en el costado y seguí rodando unas cuantas vueltas cuesta abajo. Como pude, me incorporé sobre las rodillas. Estaba mareada, aturdida, y me pareció que un líquido caliente me caía por el pelo. ¿Estaba sangrando?


    Pero eso no era lo peor de todo. Para nada. El olláparo se me había escapado.


    —¡Maldita sea! —gruñí.


    Al menos, había conseguido herirlo. De eso estaba segura. Lo había visto cojear antes de perderlo de vista.


    Me llevé la mano al cuello y, efectivamente, me la descubrí ensangrentada. Ese maldito bicho me había hecho un buen rasguño.


    Me puse de pie, dispuesta a seguirlo, pero entonces alguien se cruzó en mi camino y nos golpeamos con tanta fuerza que creí que me caería al suelo de nuevo.


    —¡Eh, mira por dónde vas! —dije.


    Sin embargo, conforme me alejaba lo suficiente como para poder mirar a la persona con la que me había chocado, me di cuenta de que estaba completamente cubierta por una capa negra que también escondía su rostro. Todo mi cuerpo entró en modo alerta y se paralizó al instante: yo había visto esas capas antes. Las tenía grabadas en mi retina, guardadas dentro de mí, y volvían a la vida en cada una de mis pesadillas.


    La figura frente a mí alzó un brazo y extendió un dedo, que se llevó a la altura de la boca para indicarme que guardase silencio. Justo entonces, antes de que pudiera siquiera preguntarme el porqué de su gesto, se bajó la capucha hasta descubrir su rostro.


    Se me paró el corazón. Porque lo que yo siempre había temido, justo lo que yo en el fondo siempre había creído que pasaría, estaba sucediendo.


    Y esta vez no estaba soñando.


    Era Laura.


    —Ingrid —dijo.


    —¿Qué haces aquí? —espeté, sin saber por qué.


    Varios pensamientos me asaltaron la cabeza, desordenados. Sabía lo que significaba que Laura estuviera aquí. Tomás me lo había advertido cuando me había ido a buscar a casa: el culto me estaba buscando y sabía seguir mis pasos gracias a que les ayudaba una bruja del destino. Y esa bruja era Laura, por supuesto. Su presencia solo podía indicar una cosa: Airón estaba al caer. Y ni Tomás ni Diego estaban a mi lado. Yo todavía andaba herida del olláparo. Una parte de mí, una parte más racional que seguía habitando en algún lugar escondido de mi cerebro, sabía que tenía que huir. Salir corriendo. Irme de allí lo antes posible.


    Pero esta vez era distinto. No era como en mis sueños. Esta vez yo no le tenía ningún miedo. Y en el espacio que había liberado la ausencia de temor, habitaba entonces una mezcla de emociones mucho más fuertes y complejas, y desde luego infinitamente más poderosas que el miedo.


    Rabia, dolor, necesidad de respuestas.


    El instinto de huir se había evaporado en el aire y tenía los pies anclados en el suelo; los ojos, clavados en los de Laura.


    —Ingrid, tenéis que iros.


    Arrugué las cejas, sin poder esconder la sorpresa. No era eso lo que había pensado que iba a suceder. Mi cuerpo estaba preparado para el enfrentamiento, para la batalla. ¿Cómo que teníamos que irnos? ¿A qué venía eso?


    —No estáis seguros aquí —continuó ella en un susurro. Se acercó a mí—. Vete antes de que te encuentren.


    La miré incrédula. Di dos pasos hacia atrás para recuperar la distancia que nos separaba.


    —¿Hablas en serio? ¿Desde cuándo te preocupa mi seguridad? —le dije. Laura apretó los labios. No me respondió, pero tampoco esperé a que lo hiciera. Traté de ordenar mis pensamientos. Esta vez, iba a escucharme ella a mí—. ¿Te preocupaba cuando te aliaste con Airón, un brujo que ha iniciado una guerra estúpida para hacerse con todo el poder de Alboria? ¿O cuando secuestrasteis a Tomás para tenderme una trampa?


    —Yo no… Ingrid, yo no pretendía… —Sus frases se le atropellaban en la garganta, incapaces de salir a flote.


    —Ah —continué yo, sin darle tiempo a defenderse—. No, espera. Que a lo mejor viene de antes. A lo mejor estabas ya preocupadísima por mi seguridad cuando fingiste ser mi amiga en el campamento.


    —No fingí.


    Aquello era el mayor chiste que me habían contado en años. Si no me hubiera provocado una punzada de dolor, casi me habría entrado la risa.


    —Ah, ¿no? Bueno, qué casualidad entonces, ¿no? Qué bien. Un miembro del Culto de Airón infiltrada en un campamento acaba mágicamente haciéndose mi amiga, preguntándome por el anillo de mi tía abuela y dejando que me obliguen a saltar al río para que cruce a Alboria —ironicé—. Por favor, Laura.


    —Sí, vale, tenía que acercarme a ti, era parte del plan —confesó. Me pareció que tenía los ojos vidriosos—. Pero yo no sabía por qué te buscaban. No sabía lo que iban a hacer contigo.


    Entonces sí solté una carcajada. Laura debía de pensar que era la persona más tonta de la faz de la Tierra.


    —Pero si eres una bruja del destino —le dije.


    —Eso no significa que lo sepa todo. No controlo las visiones que tengo, ni muchas veces son ciertas, y otras ni siquiera están completas… Bueno, al menos así era antes. —Se llevó la mano al pecho de una forma involuntaria.


    Fruncí el ceño, con la vista clavada en el punto exacto al que había llevado los dedos. Un pequeño bulto asomaba debajo de su camiseta, como si se tratara de un colgante. Se me agitó la respiración. ¿Sería el talismán?


    Dudé unos instantes, paralizada. Tomás me había dicho que lo tenían en su poder y que precisamente ese talismán era el responsable de que el Culto de Airón nos llevase siempre dos pasos de ventaja hiciésemos lo que hiciésemos. Bien, pues ahí lo tenía: su portadora estaba justo delante de mí, sin nadie que la defendiese. Sería tan fácil enfrentarme a ella, arrancárselo y llevarlo de vuelta a Zaida…


    Supe al instante que Laura estaba leyendo mis intenciones.


    —Adelante, Ingrid. Hazlo —dijo.


    Aquello me sorprendió más de lo que esperaba.


    —Te he traicionado, ¿no? —continuó—. Estás en todo tu derecho. Haz lo que tengas que hacer. Llévate el talismán si así te vas a sentir mejor, pero has de saber una cosa: nada de lo que hagas va a evitar el desenlace de esta guerra. Airón ha ganado. Airón ganó hace mucho tiempo. No hay nada que tú, ni yo ni nadie podamos hacer para evitarlo.


    De su ojo izquierdo cayó una lágrima que se esforzó en secarse muy rápido con el dorso de la mano.


    —Haz lo que quieras conmigo o con el talismán, pero Ingrid, tienes que irte —insistió—. Hazme caso, por favor. Vete ya, vete de aquí. Imberis no es seguro.


    Era absurdo. La situación era absurda, ilógica, me sobrepasaba. Laura seguía hablando y su voz me provocaba punzadas de dolor en las sienes.


    Negué con la cabeza.


    —No te creo, Laura —dije muy despacio.


    Pero ella continuó:


    —Ingrid, lo del olláparo es lo de menos. Es solo una distracción, si supieras lo que…


    —¡Basta! —la interrumpí. No podía más. Sentía ganas de vomitar—. No quiero escucharte.


    —Ingrid, no lo entiendes, los mouros…


    —¡Cállate! —exclamé de nuevo. Notaba la ira subiéndome por el cuello, latiendo con fuerza y haciendo brotar la sangre de la herida—. Mira, no tengo ni idea de si realmente piensas algo de lo que dices o si me estás mintiendo. Pero ¿sabes qué? Eres una cobarde. Me da igual si crees que no puedes hacer nada para evitar que Airón gane la guerra. Pero ¿rendirte? ¿Colaborar con él? ¿No plantarle cara? Eso te convierte en parte del problema, Laura. Por lo que a mí respecta, no eres mejor que Airón.


    No dijo nada.


    No intentó defenderse ni recular, tampoco repetirme ninguna de esas tonterías que decía de los mouros o de que me fuera de allí.


    Simplemente, se quedó en silencio, con la vista clavada en mí. Me pareció que las lágrimas se le acumulaban en los ojos, así que desvié la mirada, dispuesta a no caer en ninguna de sus manipulaciones.


    —Ahora vete —le ordené, seca—. Zaida sabe que estamos aquí. Si no te vas ahora mismo, ten por seguro que recuperaremos el talismán.


    Le di la espalda del todo y traté de tragarme el nudo que se me había formado en la garganta. Por nada del mundo quería llorar. Sería como perder la batalla. Había dicho lo que le tenía que decir. Laura tenía que escucharlo. Llevaba muchos años cambiándome de colegios y viendo la misma situación una y otra vez: una persona dominante se metía con los débiles y le hacía creer a toda la clase que tenía el poder. Pero, si realmente ese poder se sustentaba, si realmente ese chaval se salía con la suya, era gracias al silencio cómplice de todo un grupo de chiquillos asustados y cobardes que creían que no marcarían la diferencia.


    Airón no era muy distinto a uno de esos chavales con un ego descomunal. Y Laura me había vendido. Me había traicionado, así, sin más. ¿Y resulta que era porque creía que no le quedaba otro remedio?


    Me daban ganas de golpear algo.


    De pronto, a lo lejos distinguí un buen objetivo para canalizar toda la rabia que me subía por las extremidades. El olláparo bajaba por una calle estrecha y el griterío que escuché me hizo comprender que estaba empezando a desatar el pánico en el carnaval.


    Bien, pues ese bicho iba a pagar mi ira. Esta vez no se me iba a escapar.


    Eché a correr hacia él, tratando de ignorar el dolor que sacudía varias partes de mi cuerpo por la caída. Tenía que llegar hasta él antes de que atacara a nadie, y ese objetivo me mantenía firme y evitaba que me flaqueasen las rodillas. El carnaval seguía, la gente gritaba y reía ajena a la amenaza incipiente de aquel ser descomunal.


    —¡Eh! —grité—. ¡Tú, olláparo! ¡Mírame, estoy aquí!


    Funcionó. El monstruo corpulento se giró con lentitud hasta identificarme y fruncir su única ceja. Viéndole desde ese ángulo, me di cuenta de lo pequeña que tenía la cabeza en relación con el cuerpo. Aquel bicho era todo espalda, hombros cuadrados y voluminosos, uñas y dientes afilados. En cambio, la cabecita se veía como un cacahuete, una protuberancia desproporcionada y deforme encima de toda esa masa de músculos. No podía tener demasiado cerebro.


    De alguna forma, tenía que utilizarlo a mi favor.


    Pero ¿cómo?


    —¡¿Qué haces?! —escuché un grito a mis espaldas, antes de que pudiera hacer ningún movimiento.


    Me giré lo justo como para distinguir a Tomás corriendo hacia mí.


    —¡Te has vuelto loca! —chilló de nuevo.


    —Puedo con él —gruñí.


    —¡No hace falta que puedas tú sola! Maldita poción, te juro que como vuelva a encontrarme a esa meiga…


    Su frase me dejó helada.


    No lo había pensado.


    ¿Esta seguridad que sentía era un efecto de la poción?


    Traté de analizarlo por un instante. La adrenalina me corría por las venas, la sentía tomando el control de mi cuerpo, haciéndome sentir fuerte e invencible. Pensaba también en cómo había actuado delante de Laura, el arrebato de seguridad que me había permitido enfrentarme a ella y decirle lo que de verdad pensaba.


    «Guau —pensé—. ¿De verdad era posible? ¿La poción era la que estaba detrás de todo aquello?».


    Las advertencias de Tomás, de todos modos, me sirvieron de poco. Si acaso me envalentonaron aún más, como si de alguna forma sintiera que debía demostrar que mi valentía no era fruto de la ilusión de una poción mágica.


    Era yo.


    Tenía que ser yo.


    Me acerqué al olláparo y repetí el ataque que había realizado antes, aglutinando en mis manos toda el agua cercana que pude encontrar. Aunque esta vez, decidí mezclarla con la tierra del suelo y dirigirla directa a su único ojo, así que apunté a la pupila como si se tratara de una diana enorme.


    ¡Bingo!


    En el momento en que el agua con tierra le impactó en la pupila, el olláparo se llevó las manos al ojo y cayó, con tanta potencia que el suelo tembló bajo nuestros pies.


    Sonreí, satisfecha. Parecía que había encontrado su punto débil.


    Eché a correr en su dirección para vencer la escasa distancia que nos separaba, aun sin saber todavía qué quería hacer ni cómo pensaba hacerlo, y pese a que los gritos de Tomás a lo lejos trataran de disuadirme. Yo lo tenía claro y nada me iba a detener. Tenía que llegar a él. Tenía que atacarle. Tenía que sorprenderlo con algo, pero de pronto se incorporó sobre su rodilla y, antes de que pudiera reaccionar, su enorme manaza se abalanzó hacia mí y cerró sus dedos alrededor de mi cuerpo.


    ¡Me estaba levantando por los aires! Sus dedos estaban tan apretados que me impedían respirar. Por mucho que tratara de separarlos con las manos, me tenían agarrada con fuerza contra su mano, que se acercaba peligrosamente a la boca.


    Me iba a devorar.


    Era el fin.


    Cerré los ojos con fuerza.


    La música del carnaval todavía sonaba a lo lejos, mezclada con los gritos de algunas personas que comenzaban a descubrir nuestra escena. Y, de repente…, la mano frenó en seco. Abrí el ojo derecho y descubrí la cara del olláparo a escasos centímetros de mi cuerpo, gruñendo de pura frustración. ¿Qué había sucedido? Eché una ojeada hacia abajo y entonces lo descubrí: Diego nos miraba desde abajo con los brazos extendidos, seguramente después de haber invocado algún tipo de hechizo paralizante.


    Con un gesto de gran esfuerzo, movió las manos de tal manera que abrió también los dedos del olláparo, lo suficiente para que yo pudiera escurrir mi cuerpo entre ellos y caer al suelo.


    Abrí los ojos y me encontré la cara de Diego muy cerca de la mía.


    —Gracias —dije, un poco aturdida, mientras me ayudaba a levantarme.


    —¡Uuug, brujos! —gruñó la criatura.


    Me sobresalté.


    —¡Habla! —exclamé.


    —Claro que habla —respondió Diego. Me miró con el ceño fruncido—. No escuchaste ni una sola palabra de mi clase sobre criaturas, ¿verdad?


    —Hummm… —No me esforcé por mentir.


    —¡Chicos, cuidado! —chilló esta vez Tomás.


    No había tiempo para pensar en eso. Miramos hacia el olláparo. Se había levantado completamente y estaba a punto de arremeter contra nosotros otra vez. Cerca, me llegaba el sonido sordo de los gritos de las personas que huían despavoridas al descubrir a la criatura. El caos se estaba apoderando de toda la aldea y se expandía a toda velocidad entre sus callejuelas.


    —¡Rápido, hay que inmovilizarlo! —gritó Diego.


    Un movimiento de su mano atrajo unas guirnaldas del carnaval que adornaban la calle aledaña y, con pericia, consiguió atárselas en los pies.


    Lo observé todo, impresionada.


    Pero, de pronto, recordé algo. No podía evitar que las palabras de Laura todavía resonasen en mi cabeza: «El olláparo es lo de menos. Es una distracción». Si era así, teníamos que indagar un poco más. Y no tendríamos muchas más opciones de hacerlo.


    Decidida, caminé hacia la criatura.


    —Ingrid, ¿qué haces? No te acerques tanto —me dijo Diego, pero yo alcé una mano para pedirle que me dejase hablar.


    Me acerqué al olláparo y miré hacia arriba, mis dos ojos fijos sobre el suyo, que parpadeaba despacio. Estaba a tan escasos centímetros de él que me fijé en que estaba cubierto por una sustancia viscosa que se movía cuando volvía a abrir el párpado. Traté de ignorar el asco que me producía y centrarme en lo que me ocupaba.


    —Tú no estás solo —le dije—. Alguien os ha liberado. Obedecéis a alguien, ¿verdad? Pero ¿a quién?


    Su ojo no se apartó ni un milímetro de los míos. Me pareció que Diego y Tomás se acercaban despacio a mí, tal vez esperando el momento preciso para sacarme de allí. Tomás estaba haciendo el clásico ruido que hacía cuando introducía la mano en la bolsa que llevaba consigo a todas partes. Tramaba algo. Debía darme prisa.


    —No te diré nada, bruja —respondió el olláparo.


    Algo en la manera en la que me llamó «bruja» denotaba un enorme desprecio. Pero yo no me di por vencida. Sabía que había encontrado algo y quería respuestas.


    —Los mouros —dije, al recordar de pronto la palabra que había dicho Laura, aunque para mí significase bien poco.


    Vi como aquello le cambiaba la expresión de la cara de inmediato. Le duró poco, no obstante. En lugar de decir nada, echó la cabeza de cacahuete hacia detrás y cogió impulso para después escupirme. Un escupitajo descomunal casi me tumbó al suelo.


    Me miré de arriba abajo, asqueada. Estaba totalmente envuelta en la capa espesa de saliva que me había lanzado y agité los brazos para intentar librarme de ella, pero era sorprendentemente consistente, como una gelatina traslúcida, y había decidido quedárseme pegada al cuerpo.


    Contuve las náuseas.


    El bicho sonrió.


    —Al fin se rebela la realidad —me dijo—. Sin el tratado, los brujos sois débiles. No podréis defenderos. El Rey Mouro se alzará sobre vosotros y os aplastará.


    Se revolvió y me pareció que esta vez quería golpearme. Pero no tuvo ocasión de hacerlo. Tomás, que estaba detrás de mí, alzó la palma de la mano, llena de un polvo verde, y sopló en dirección al olláparo. Al hacerlo, la criatura amenazó con estornudar (y todos sabíamos que aquello podía ser devastador), pero terminó por respirar hondo y dejar caer su enorme párpado.


    Se me desencajó la mandíbula.


    ¿Estaba…?


    Desde luego que sí.


    ¡Estaba dormido como un tronco!


    —Esto lo dejará tranquilito un par de días —dijo Tomás, satisfecho.


    Respiré hondo y asentí. Seguía necesitando respuestas y que se durmiera era un gran inconveniente. Pero Tomás tenía razón: a lo mejor ya habíamos tentado demasiado a nuestra suerte y al menos el olláparo ya no era una amenaza para nadie.


    —Vámonos. Estás herida —me dijo—. Tengo que curarte.


    Conforme me resignaba a acompañar a Tomás, eché una ojeada a Diego, pero él desvió la mirada sin esforzarse en esconder su gesto.


    No había duda: estaba enfadado conmigo.


    Pero ¿por qué?
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    Quen ten cu, ten medo


     


     


     


    La verdad era que nos habíamos cargado el ambiente del pueblo. Para qué mentir.


    Fuera por el olláparo o por nuestra intervención, la fiesta había acabado y su ausencia había dejado consigo un ambiente lúgubre, pesado. Los peliqueiros habían recuperado su forma humana y volvían a casa, frustrados y cabizbajos.


    Desconocíamos por qué, pero la gente a nuestro alrededor nos miraba con atención. Y no parecía precisamente una mirada de agradecimiento por haberles salvado la vida. Estábamos subiendo a un terraplén para que Tomás pudiera curarme cuando una joven se separó de un grupo de meigas y se acercó a nosotros


    —Haríais bien en volver a vuestras tierras. Aquí nadie os ha llamado —siseó, justo antes de darnos la espalda y volver por donde había venido.


    Entre el grupo, me pareció distinguir de nuevo a aquella meiga de labios rojos que habíamos visto en la aldea de Olalla. Sí, definitivamente tenía pinta de ser la cabecilla de aquello, fuera lo que fuera. No sabía si era una organización de meigas, un club o qué, pero aquello parecía algo más que un grupo de vecinas. Esa mujer mandaba, no me cabía ninguna duda.


    Y, por lo que fuera, no le caíamos demasiado bien.


    —No lo entiendo —dije al cabo de un rato, cuando conseguimos encontrar un lugar apartado y Tomás disponía sus bártulos para curarme—. Les hemos salvado. Si no nos hubiéramos enfrentado a ese olláparo, se los habría merendado a todos. ¿Por qué nos miran como si les hubiéramos arruinado la fiesta?


    —No tengo ni idea —dijo Tomás.


    Diego permaneció en silencio con la vista fija en el pueblo, sin mirarme.


    Ah, sí, esa inexplicable hostilidad. Justo lo que necesitábamos en un momento como ese.


    Tomás rebuscaba en su mochila.


    —No puede ser que me haya quedado sin esencia de sauco —dijo, frustrado—. Algo tan básico, ¿cómo puede ser?


    Metió la cabeza entera dentro de la mochila, pero al final la sacó, resignado ya.


    —Voy a darme una vuelta por la aldea. En tierra de meigas otra cosa no sé, pero plantas medicinales debe de haber a rabiar —dijo, poniéndose de pie—. Vengo ahora. Por favor, no os metáis en ningún lío.


    Sonreí al verlo bajar la ladera de vuelta al pueblo.


    Después miré a Diego, que había vuelto a ser el Diego-cara-de-acelga de toda la vida. Suspiré.


    —¿Y a ti qué te pasa? —le dije, sin rodeos.


    Sus labios se movieron. Sabía que pretendía soltar un «nada», pero supuse que la poción no se lo permitió. En su lugar, la verdad emergió de él sin que pudiera evitarlo.


    —Estoy enfadado contigo —me dijo.


    La obviedad de sus palabras casi me hizo reír.


    —Eso ya lo veo —respondí—. Pero ¿por qué?


    Diego abrió mucho los ojos marrones, como si le acabase de preguntar algo tan obvio y estúpido como cuánto eran dos más dos.


    —¡Porque has sido una inconsciente, Ingrid! ¡Has hecho lo que te ha dado la gana! —explotó—. Me has desobedecido. Te dije que te quedaras con Náyade. Te dije que no te acercases tanto al olláparo, y no me has hecho caso ninguna de las dos veces.


    No repliqué nada. Nunca lo había escuchado hablarme así. Diego alzó las palmas de las manos y las dejó caer sobre las rodillas.


    —¡Soy tu mentor, Ingrid! —continuó, y después bajó un poco la voz—. Aunque te empeñes en olvidarlo, soy tu mentor.


    Parpadeé deprisa, tratando de asimilar lo que me estaba diciendo. ¿Así que esto era una bronca de mentor? Sentí la vergüenza mezclarse con la rabia y reptar por mi cuello hasta llegar a mis mejillas.


    —Bueno, ¡discúlpame por no estar a la altura del resto de tus aprendices! —dije. Las palabras brotaron de mí sin poder evitarlo.


    —¿Qué? —preguntó, mirándome. De pronto parecía confuso. Negó con la cabeza muy rápido—. ¿Qué tiene que ver con…? No eres… Ingrid, lo que te estoy diciendo es que hay jerarquías por algo. Soy tu mentor y tu seguridad depende de mí. ¡No puedes ir por libre! Si te digo que una situación es peligrosa, no puedes desobedecerme y atacar por tu cuenta.


    Puse los ojos en blanco.


    —Bueno, no sé si al resto de tus aprendices también les mandaste a misiones como esta para luego asignarles una niñera —refunfuñé.


    Mis quejas le importaron más bien poco.


    —Te has puesto en peligro —repitió con firmeza—. Es más. Nos has puesto a todos en peligro.


    —Eh, eso no es justo, yo no os he pedido que me ayudarais ni que…


    —¡Podrías haber muerto! —gritó.


    Sus palabras frenaron las mías al instante y me quedé callada, enfrentándome a la intensidad de su mirada. Si no supiera que era imposible, habría jurado que tenía los ojos vidriosos.


    Se aclaró la garganta, tratando de relajarse.


    —Estaba preocupado por ti —dijo en un hilo de voz—. Si te pasa algo… Si…


    Se detuvo. No dijo nada más. Tragó saliva y cerró los ojos unos instantes, como si tratase de asegurarse de controlar los movimientos de su boca. Recordé de nuevo la poción de sinceridad que había tomado y a la que todavía le quedaban algunas horas de efecto.


    Clavé la mirada en el suelo, con la boca seca.


    La verdad era que no se me había ocurrido que Diego pudiera estar preocupado por mí. No así. Jamás hubiera pensado que pudiera afectarle de ese modo y no sabía qué hacer con esa sensación. No sabía cómo gestionarla ni qué decirle. Me había pillado totalmente por sorpresa.


    —Lo siento —dije al fin, en un hilo de voz.


    Él solo asintió.


    Tampoco habría tenido tiempo de responderme aunque hubiera querido, porque apenas unos segundos después Tomás subía la colina, exhibiendo en su mano su nueva adquisición: un botecito de lo que supuse que sería la esencia de sauco que necesitaba.


    Detrás de él, emergió la cabecita de nuestra nueva amiga.


    —Mirad a quién traigo —dijo Tomás.


    —¡Os he visto! —exclamó Náyade, toda ella brillante de emoción—. Ha sido… ¡ALUCINANTE!


    La presencia de nuestros compañeros camufló la tensión que había en el ambiente. Tomás volvía con todo lo necesario para hacer la cura. Impregnó un algodón de una pomada que olía fatal y se sentó a mi lado para aplicármela en el cuello. En el momento en que aquel algodón me rozó la piel, sentí un profundo escozor.


    Apreté la mandíbula, tratando de soportarlo. Más valía que por lo menos fuera efectivo.


    —Oye, cuando estabas acercándote al olláparo… Le dijiste algo de los mouros —me comentó Tomás mientras daba golpecitos con el algodón—. ¿A qué te referías con eso? ¿A qué venía la pregunta?


    —Bueno —dije a duras penas, con los ojos cerrados por el dolor—. Los mencionó Laura.


    —¿Laura? ¿Cómo que Laura? ¿Tu amiga la adivina que ayudó a raptar a Tomás? —preguntó Diego, tensándose—. ¿Está aquí? ¿Con el resto del culto?


    Suspiré.


    Sí, iba siendo hora de que se lo contase. Aunque me habría apetecido más enfrentarme a otros dos olláparos distintos antes de volver a mencionar a la adivina.


    —No lo sé —respondí con pesadez—. Solo la vi a ella. Me dijo que nos teníamos que ir, que era todo muy peligroso, blablablá. Y luego algo de los mouros.


    —Mouros… —repitió Tomás, pensativo—. Qué extraño que los mencionase. ¿No te dijo nada más?


    —No la dejé —expliqué—. Quería advertirme de ellos. Al menos eso decía. Pero la corté en seco, claro. ¿Qué importa? No podemos fiarnos de ella.


    Diego negó con la cabeza.


    —No entiendo a qué está jugando —dijo—. ¿Advertirte de qué? ¿Intenta jugar a dos bandas?


    Yo resoplé.


    —No os ofendáis, pero ahora mismo no quiero hablar de ella —dije—. Sean cuales sean sus motivos, me da igual. Se ha ido. Ya está. Con un poco de suerte, no volverá a molestarme más.


    Mis compañeros se quedaron en silencio. Al cabo de unos segundos, fue Náyade quien intervino:


    —Hay muchos cuentos por la zona sobre los mouros. Dicen que eran criaturas que existieron hace cientos de años y que eran muy peligrosas —dijo, sin poder ocultar un pequeño atisbo de emoción—. No se dejan ver por Imberis desde hace tanto tiempo que ya nadie sabe si existieron de verdad. Pero se cuentan leyendas sobre las guerras con los humanos, antes de que firmasen el tratado. Dicen que viven bajo tierra y que tienen palacios enormes…


    —Pero, bueno, eso son leyendas —respondió Diego, escéptico como siempre—. No podemos dar credibilidad a todas las leyendas.


    La niña se encogió de hombros.


    —Bueno, nunca se sabe, ¿no? —dijo—. Supongo que eso es lo que en Oscúritas piensan de nosotros.


    A mí todo aquello me estaba poniendo dolor de cabeza. Mouros, leyendas, palacios…


    —Un momento, un momento —dije—. ¿Cómo que hace tiempo que no se dejan ver? El primer día que llegamos a Imberis nos encontramos a una moura, ¿no? Esa mujer rubia tan guapa que luego resultaba que quería comernos. Vamos, la vimos con nuestros propios ojos.


    —Sí, pero es distinto —me explicó Tomás—. Las mouras no son lo mismo que los mouros.


    Ante mi cara de incomprensión, se apresuró a desarrollar su explicación:


    —Las mouras son algo así como las sirenas. Están por toda Alboria. En Borealia las llaman lamias, por ejemplo —dijo, como si estuviera tremendamente familiarizada con toda la fauna de Alboria. Iba a tener que practicar mi cara de póker si no quería que Diego volviese a enfadarse conmigo por no hacerle ni caso en clase—. Los mouros son otra cosa muy distinta, aunque el nombre sea parecido.


    —Dicen que son como gigantes —intervino Náyade—. Tienen forma humana, pero son mucho más grandes. Se cuenta que son superinteligentes y que tienen una fuerza descomunal. Por eso, su poder no conoce límites. O eso cuentan las leyendas.


    Se hizo un silencio largo y espeso.


    Silencio que rompí yo al cabo de un rato. Las preguntas burbujeaban en mi cabeza como si estuviera llena de gaseosa.


    —¿Y qué tienen que ver los mouros con el olláparo? ¿Por qué el olláparo hablaba de un Rey Mouro y de que nos aplastaría y todo eso? —pregunté, de nuevo, aun a riesgo de sonar tonta de remate—. ¿Y qué tiene todo esto que ver con el tratado?


    —Eso me gustaría saber —dijo Diego—. Tal vez el tratado no solo haya vuelto más violentas a las criaturas que ya existían en Alboria. Tal vez también haya hecho despertar a los mouros. Igual las leyendas eran ciertas y sí que existieron.


    —Por el bien de Alboria, espero que no —murmuró Tomás.


    —Dijisteis que las criaturas podrían cruzar a Oscúritas… —murmuré. Miré a mis compañeros—. ¿Y si los mouros lo intentan?


    Náyade guardaba silencio.


    Sentí una punzada de miedo clavárseme en el estómago y me arropé contra las rodillas, soportando la sensación desagradable. Estaba anocheciendo. De pronto, caí en la cuenta. Esa sensación tan conocida, el miedo, volvía a habitar dentro de mí. Sentí que mi esófago se contraía y se me cortaba la respiración.


    Como si fuera una película, miles de imágenes comenzaron a reproducirse en mi mente: cómo me había enfrentado al olláparo, cómo le había plantado cara, la valentía con la que había luchado contra él como si me supiera invencible… Puede que hubiera sido una inconsciente, como me había echado en cara Diego. Puede que me hubiera puesto en peligro, sí. Pero nunca me había sentido así de viva, así de fuerte.


    Y en ese momento, con el sol cayendo sobre el horizonte, la realidad caía sobre mí como una losa: Tomás tenía razón. Todo ese arrojo no era sino efecto de la poción.


    Y se estaba evaporando tan rápido como había aparecido, dejándome como la Ingrid de siempre.


    Tragué saliva.


    No sabía si quería volver a ser esa Ingrid.


    —Tenemos que volver a ver a Braogán —dijo Tomás, cosa que nos sorprendió a todos.


    —¿Al druida? —pregunté—. No sé si te diste cuenta, pero tenía bastantes pocas ganas de ayudarnos.


    —Sin duda, pero no conozco a nadie que sepa tanto de criaturas como él —insistió—. Si los mouros existieron de verdad, entonces él debe de saberlo.


    Asentí al cabo de unos segundos. Tampoco se me ocurría una alternativa mejor


    —Tienes razón —dije, y traté de incorporarme—. ¿Nos ponemos en marcha?


    —Ni hablar —chistó Tomás, tratando de retenerme—. Tú tienes que descansar.


    Me toqué la herida. Estaba cicatrizando a la perfección, a una velocidad que habría sido totalmente imposible en Oscúritas. La pomada de Tomás había tenido un efecto asombroso.


    —Estoy bien —dije—. ¿Veis? Ya ni me duele.


    —Podemos ir al amanecer. Descansaremos en el pueblo —le dio la razón Diego—. Es peligroso ir por la noche en Imberis.


    Yo puse los ojos en blanco.


    —¿Por qué? ¿Nos va a atacar un olláparo? —ironicé—. Su casa no está muy lejos. Y, si realmente esos mouros son tan peligrosos como dice Náyade, ¿no deberíamos avisarlo cuanto antes?


    Mi argumento dejó pensativo a Diego unos segundos. No le hacía ninguna gracia exponernos a los peligros de la noche, pero sabía tan bien como yo que no podíamos perder el tiempo.


    —De acuerdo —dijo al fin—. Pero vayamos con mucho cuidado.


    —No os preocupéis —se apresuró a decir Náyade—. Si vais conmigo, no os pasará nada. Recordad que soy una meiga.


    Sonreí sin poder evitarlo. No estaría mal tener un poco de su seguridad de vez en cuando.


    —¿Tienes un plan? —le pregunté.


    —Venid conmigo —dijo, jovial.


    Comenzamos a adentrarnos en la espesura del bosque, buceando entre sus sombras. De inmediato, un olor a tierra húmeda invadió mis fosas nasales y me erizó el vello de los brazos. Náyade inspeccionaba los árboles como si estuviera escogiendo los mejores, evaluando sus características. De pronto, se paró y nos pidió que recogiésemos siete palos de madera de espino, siete trozos de carbón, siete piedras, un trozo de pizarra y un listado de hierbas que escribió a toda prisa en uno de los cuadernos de Tomás. El escepticismo de Diego no le impidió colaborar a la hora de recoger lo que nos pedía, y Tomás seguía a Náyade con curiosidad. El sol ya casi se había puesto en el horizonte cuando dimos con todos los ingredientes que necesitábamos.


    Entonces volvió a caminar, examinando el lugar preciso para efectuar el siguiente paso. Nosotros la seguíamos sin entender nada hasta que al final se detuvo.


    —Aquí servirá.


    Señaló el cielo. La luna se dejaba ver entre las nubes y quedaba justo en medio de las copas de los árboles que nos rodeaban. Parecía que lo había hecho a propósito.


    —Bien, ahora coged las piedras y la madera. Tenemos que hacer un fuego.


    —¿Qué estamos haciendo exactamente? —preguntó Diego, frunciendo las cejas.


    —Un ritual, claro —respondió ella muy tranquila—. Un aquelarre improvisado.


    —¿Un aquelarre? —pregunté, un poco más emocionada de lo que me habría gustado admitir.


    No sabía mucho de ello, pero me sonaba de las películas, claro. Un montón de brujas en una cueva invocando magia negra, volando en escobas… Jamás hubiera pensado que pudiera ser real. En mi tiempo en Alboria, no había tenido la oportunidad de ver ninguno.


    —Un momento, ¿esto es seguro? —preguntó Diego.


    Al parecer, no era la única.


    —¿Sois todos los sureños así de asustadizos? —se burló Náyade—. ¡Pues claro que es seguro! Lo llevan haciendo generaciones y generaciones. Me enseñó mi madre, y su madre antes, y su tataratarabuela antes que ella. Es cierto que no solemos hacerlo con… bueno, con chicos. Pero supongo que funcionará igual. ¡Venga, a hacer fuego!


    Tomás se rascó la nuca. En su caso, me pareció que la fascinación superaba con creces su miedo.


    Náyade nos miró con una piedra en cada una de sus manos, y parpadeó deprisa, expectante. Lo cierto es que ninguno de los tres nos habíamos movido.


    —No me digáis que no sabéis hacer fuego —dijo, incrédula.


    —Bueno, conozco una poción que… —se apresuró a decir Tomás.


    —Puedo hacer un hechizo —murmuró al mismo tiempo Diego.


    A mí me entró la risa y me crucé de brazos.


    —A mí no me mires, soy una bruja de agua.


    Náyade nos observó a los tres con los ojos bien abiertos.


    —Me refiero a hacer fuego al natural. ¡Con vuestras dos manitas! No me digáis que no os enseñan estas cosas en Meridiem.


    —Ah, yo sí sé —respondí, contenta por poder aportar al fin algo en lo que mis compañeros, tan experimentados en todo lo que tuviera que ver con la magia, no podían darme una lección—. Vivo en el campo.


    —Ah, ¡menos mal! —exclamó ella y se arrodilló en el suelo.


    La acompañé y, mientras ella preparaba la madera para hacer la fricción, yo traté de buscar algo de yesca que pudiera prender con más facilidad. Nuestros compañeros nos observaban de pie como si estuvieran viendo un alienígena.


    —¿No sería más rápido lo del hechizo? —dijo Diego.


    —Más rápido sí, pero también menos efectivo —respondió Náyade. Con una rodilla, inmovilizó un bloque de madera lo bastante estable como para aguantar el movimiento de la fricción—. La energía que generamos en nuestro esfuerzo también se transforma en magia, ¿sabes? La magia te devuelve lo que le das. Siempre, siempre.


    Tomás sacó su cuaderno de la bolsa y empezó a apuntar cosas.


    —Está muy húmeda —dije, tocando la yesca con las manos—. No sé si prenderá.


    —Éche o que hai.


    —¿Qué?


    —Que es lo que hay —me tradujo—. Es Imberis. La madera está húmeda. Pero prenderá, tú confía en mí.


    Náyade comenzó a frotar las manos con un palo entre las palmas, haciéndolo girar rápido sobre la tabla de madera. Costó unos cuantos intentos y no pude evitar temer por la piel de las palmas de la niña, pero justo cuando estaba a punto de ofrecerme para relevarla, el tan esperado humo empezó a emerger de entre los palos. Náyade aumentó la velocidad.


    —Un poco más —dije, asomando la cabeza para asegurarme de que el ascua había prendido—. Yo creo que ya.


    Náyade depositó las ascuas sobre el nido de yesca que había preparado yo y, con extremo cuidado, empezamos a soplar para hacer crecer la llama. Era el paso más complicado, lo sabía bien. Y más en un terreno tan húmedo como el de Imberis. Pero Náyade era hábil. Con sus manos, hizo girar el nido y sopló en la dirección correcta hasta que lo consiguió.


    —¡Fuego! —exclamé.


    Tomás empezó a aplaudir, entusiasmado. Diego nos miraba fascinado, sin decir ni una palabra.


    —Cualquiera diría que nos estáis viendo hacer magia negra —rio Náyade.


    Alimentamos el fuego con los siete palos que la meiga nos había hecho llevar y, cuando estuvo convencida de que aguantaría, se puso de pie y colocó las siete piedras a su alrededor para protegerlo del viento. Luego, le pidió las hierbas a Tomás, se las guardó en el bolsillo y dispuso el resto de los ingredientes junto al fuego.


    —¡Bueno, pues ya está! —dijo, extendiendo los brazos. La observamos sin comprender, y ella abrió y cerró las manos un par de veces—. Cogedme de las manos, vamos. Tenemos que hacer un círculo rodeando el fuego.


    La obedecimos. Yo quedé justo en frente de ella. En mi mano derecha, sostenía la de Diego; en la izquierda, la de Tomás, sudorosa tal vez por miedo, tal vez por la emoción. Por la expresión de sus ojos, no era descabellado pensar que este fuera el mejor día de su vida.


    Náyade sonrió. El fuego hacía dibujos en sus facciones y le iluminaba los ojos.


    —Los aquelarres son reuniones de brujas. Se llevan haciendo desde que el mundo es mundo, desde que el ser humano lo habita. Hay mucha leyenda urbana sobre lo que hacemos aquí, pero es mucho más sencillo y bonito que todo eso —dijo, y apretó las manos de mis compañeros, mirándolos a los dos—. Las meigas nos reunimos en un círculo y le damos las gracias a la naturaleza por permitirnos formar parte de ella. Es un intercambio. Le devolvemos un poquito de lo que nos da. Conectamos con ella y nos sentimos en casa. A veces, pedimos protección para una hermana que lo está pasando mal. Otras veces, le pedimos fuerza. Otras simplemente le damos las gracias por una buena cosecha. Hoy le pediremos que nos ayude y que nada malo nos perturbe en la oscuridad del bosque.


    Después, cerró los ojos y nos invitó a hacer lo mismo. Yo no pude evitar ver, a través de mis pestañas, que Diego era algo más reacio a hacerlo, aunque terminó por claudicar y los cuatro cerramos los ojos.


    —Madre Tierra. Madre Alboria —dijo, solemne—. Madre de todas y cada una de las criaturas que la habitan. Nos hemos congregado en tu nombre las meig… perdón, las brujas y los brujos de Alboria. Acudimos a ti con humildad y pedimos tu bendición para cruzar el bosque. Sé la luz que nos guía en la noche.


    De pronto, Náyade empezó a cantar. No comprendí lo que decía, pero no pude evitar abrir los ojos. Era una canción en un idioma que no entendía, tal vez gallego, aunque me pareció más antiguo todavía. De alguna forma, sentí que esa canción llevaba siendo cantada desde hacía mucho mucho tiempo, más tiempo que la existencia de los mortales, como si hubiera nacido de la propia tierra.


    Soltó las manos para poder manipular las hierbas. Las frotó entre los dedos sin dejar de cantar, convirtiéndolas en polvo, y las echó al fuego. Al instante, las llamas crecieron muchísimo. No pude evitar dar un pequeño paso atrás, asustada. El fuego parecía descontrolado. Náyade, en cambio, permanecía tranquila, sonriente, con los ojos todavía cerrados. No dejó de cantar cuando los abrió. Ni cuando nos miró a todos y empezó a moverse, bailando al ritmo de su canción. Nos hizo un gesto con las manos para invitarnos a imitarla.


    Sentí que toda la sangre se me agolpaba en las mejillas y mis compañeros no tenían mejor pinta. Náyade estaba loca si creía que íbamos a bailar. Pero ella seguía cantando, muy segura, y su boca se ensanchó con una sonrisa cuando volvió a coger las manos de Diego y Tomás para arrastrarlos a que dieran vueltas alrededor del fuego.


    Contra todo pronóstico, Tomás volvió a cogerme la mano y no me quedó más remedio que girar con ellos, hasta que tímidamente mi mano volvió a unirse con la de Diego. Y giramos. Náyade cantaba y cantaba, trotaba alegremente, sus botas negras se hundían en el barro y todos rodeábamos la hoguera.


    —¡Cantad conmigo! —dijo entonces—. No importa la letra. Tararead.


    No sé en qué momento perdimos la vergüenza. No sé si nos ocurrió a la vez o si el primero en hacerlo fue Tomás, que comenzó a seguir el ritmo de la música también con la cabeza. Pero pronto también mi voz se había unido a aquel canto ininteligible, trotando como estábamos en círculos, y de pronto reía, y Diego también, y Náyade, iluminada por el fuego, parecía la imagen exacta de la felicidad. Tampoco sé en qué momento lo supe: no estábamos solos. La hierba se había unido a nosotros. Y los árboles. Sus hojas. Hasta cada gota de agua que impregnaba el musgo se movía con nosotros, celebrando esa explosión de magia. Fue como si el bosque entero nos abrazase al ritmo de la música.


    Al cabo de un rato, se detuvo de golpe y alzó los brazos, obligándonos a todo el círculo a hacer lo mismo, y los cuatro reímos mientras recuperábamos el aliento.


    Nos miramos unos instantes todavía en silencio, como si no quisiéramos decir nada, todavía no. Nada que pudiera romper aquel momento que acabábamos de vivir y que se quedaría para siempre dentro de nosotros. Mi corazón agitado seguía bailando dentro del pecho, al ritmo de la melodía del bosque. Podía sentir la magia, más viva que nunca, reptando por mis piernas, por mis brazos, poniéndome los pelos de punta.


    Sencillamente, éramos uno con el bosque.


    No necesitamos que nadie lo dijera en voz alta para sentirlo en cada molécula de nuestros cuerpos.


    Guau, quise decir. Era lo único que podría decir: guau.


    Náyade se llevó las manos al pecho y nos sonrió, como si nos diera las gracias por participar. Después, se acercó al fuego y, con mucho cuidado, sacó cuatro brasas iluminadas. Estuve a punto de detenerla, de gritar para que las soltase de inmediato. Las brasas estaban ardiendo, ¡eso le quemaría la piel! Pero me detuve en cuanto me di cuenta de que Náyade estaba perfectamente, y que podía sostener las brasas entre los dedos sin ningún atisbo de dolor. Vino directa a mí, se me colocó delante y me tendió una.


    Le puse la mano, confiando en ella.


    Sonrió.


    La dejó caer. ¡Estaba fría! Totalmente fría. Aunque una parte de mí sabía que eso era lo que iba a ocurrir, no pude evitar sorprenderme. Aquello era imposible. Cuando le llegó el turno a Tomás, ahogó un grito. Diego también se sorprendió.


    —¿Cómo es posible? —dijo.


    —¡Magia, chico, ahora sí! —Náyade puso los ojos en blanco—. En fin, llevad esto encima, ¿sí? Iluminará más que cualquier linterna y, además, nos servirá de amuleto contra las criaturas. No se os vaya a caer, ¿eh? Venga, en marcha.


    Apagamos el fuego con cuidado y empezamos a caminar. Diego y Tomás se adelantaron un poco y yo me quedé detrás, adaptándome al ritmo de las piernas más cortas de la meiga.


    —Ha sido muy bonito —dije al cabo de un rato.


    —¿El qué?


    —El aquelarre. He sentido una conexión preciosa. Con la magia, pero también con vosotros, no lo sé —dije—. Soy un poco nueva en esto, ¿sabes? He vivido toda mi vida en Oscúritas. Pero desde que estoy aquí… No sé. Puede que sea la primera vez que la siento así, de esta manera tan pura y tan… bonita.


    Náyade sonrió.


    —Mi madre siempre dice que a veces nos olvidamos del verdadero significado de la magia. Que por eso Alboria está en guerra y por eso está tan enferma. Porque los humanos nos creemos demasiado importantes. Creemos que la magia está ahí para nosotros —dijo—, pero la magia es otra cosa. La magia está viva. Y no está para servirle a nadie de nada. Y eso las meigas lo sabemos bien.


    Esta vez sonreí yo.


    —Supongo que sí —dije.


    La miré por el rabillo del ojo cuando seguimos caminando. Me di cuenta de que no le había preguntado la edad. De alguna forma no hacía falta, y no sabía si hacerlo podría molestarla, pero lo que estaba claro es que era más pequeña que nosotros. ¿Tendría diez años, como sospechaba? Si era algo mayor, no lo sería mucho más. Sin embargo, caminaba henchida en el pecho, segura, acompañada de unos desconocidos en medio de una situación que a todas luces era demasiado peligrosa.


    ¿Lo habría hecho yo?


    ¿Me habría metido en algo así si no estuviera obligada por las circunstancias?


    No tenía que pensarlo demasiado, la respuesta estaba clara: no.


    Si Tomás no hubiera venido a buscarme, si no me hubiera dicho que me habían encontrado en Oscúritas y que mi familia estaba en peligro, yo no habría sido capaz de arriesgarme de esta manera. ¿En qué me convertía eso? En una egoísta, desde luego.


    Pero también, sobre todo, en una cobarde.


    Por un momento, envidié a Náyade.


    —¿Tengo algo en el pelo? —me dijo.


    Solo entonces fui consciente de que llevaba un rato mirándola. Negué con la cabeza muy rápido.


    —No, no, perdona —dije—. Estaba pensando en mis cosas.


    —¿Y en qué pensabas?


    Su insistencia me sorprendió un poco. La verdad era que no tenía pensado confesarle algo así a nadie, pero la experiencia del baile me había dejado el corazón algo más blandito de la cuenta y por un momento pensé: «¿Y qué más da?». Eché una ojeada a Diego y a Tomás, para asegurarme de que estaban lo bastante lejos de nosotras como para no escucharme.


    —No lo sé —dije bajito—. Supongo que echo de menos la poción que me dio tu madre.


    —¿La poción de hierbas? A ti te quitaba el miedo, ¿verdad? Por eso andabas ahí codeándote con el olláparo como si estuvieras intentando matar a una mosca.


    Asentí, un poco avergonzada.


    —Echo de menos a quien era yo cuando estaba bajo sus efectos, ¿sabes? Ahora lo recuerdo y… No sé, parece que fuera otra persona —dije, abatida—. Era todo bastante más fácil. En cambio, en el momento en que la poción dejó de hacer efecto, volví a ser… eso: yo.


    Náyade frunció el ceño, como si intentara comprender lo que intentaba decirle.


    —Y ahora vuelves a tener miedo —completó por mí. Yo asentí. Ella echó la cabeza hacia detrás—. ¡Bueno, normal! Hay criaturas ahí sueltas, hoy casi te mató un bicho gigante y, por lo que oigo en la aldea, hay una guerra que en cualquier momento nos estallará a todos en la cara. ¿Cómo no vas a tener miedo?


    Me reí sin poder evitarlo, aunque nada de lo que estaba diciendo tuviera la más mínima gracia.


    —No sé. Supongo que parece que tú no tienes miedo. Ni Diego, a veces —dije, mirándolo—. Incluso Tomás, ahí donde lo ves. ¿Tú sabes que se presentó voluntario para una misión peligrosa solo porque quería ayudar? ¡Así, sin pestañear!


    —Mira, Ingrid —dijo, muy serena—. Aquí decimos una cosa: Quen ten cu, ten medo.


    —¿Cómo?


    —Quien tiene culo, tiene miedo —me explicó. Yo estallé en una carcajada, pero ella prosiguió—. Los valientes son los que hacen las cosas a pesar del miedo. Porque no tener miedo es imposible, hazme caso. Además, es una mala idea, ya lo viste hoy, ¿no? Un poquito de miedo no está mal.
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    Huyendo del futuro


     


     


     


    En el preciso momento en que llegamos a la casa del druida, supimos que algo no iba bien.


    Había algo raro en el ambiente y a todos nos embargó una sensación extraña que no sabíamos explicar. Algo había cambiado, pero ¿el qué?


    Esta vez fui yo quien llamó a la puerta. Varias veces. No contestó, pero como tampoco lo había hecho el otro día, decidí pasar al plan B sin más preámbulos y buscarlo en el huerto.


    Ahí fue cuando de verdad entendimos que la situación era grave. Aquello estaba sorprendentemente descuidado. Las malas hierbas parecían crecer por todas partes y algunas de las plantas que antes parecían lustrosas yacían ya amarillentas. Fruncí el ceño, sin comprender nada. No hacía demasiadas horas que habíamos estado aquí. ¿Qué demonios había pasado?


    —No está —dijo Tomás, inspeccionando las plantas y deteniéndose para acariciar una hoja en particular que parecía marchitarse entre sus dedos—. Nadie dejaría esta planta morir así.


    —¿Cómo es posible que esté muriendo? —le pregunté—. No hemos estado fuera tanto tiempo.


    —Es un huerto mágico, Ingrid —me respondió con calma—. Se trata de plantas tremendamente poderosas, pero que al mismo tiempo requieren unos cuidados que no podrías ni imaginar. De ahí su precio en el mercado, claro. Si no la riegas cada tres horas, la has perdido. Y esta planta, por su altura, tiene ya varios años. ¿Tú sabes lo que puede valer? Se utiliza en algunas pociones carísimas. No tiene sentido que la haya dejado morir.


    Diego y yo nos miramos, sopesando la situación. Tomás parecía totalmente seguro de lo que decía.


    —Debemos entrar en su casa —dijo Diego.


    —¿Entrar en su casa? —ironizó Tomás, indignado—. ¿Y cómo? ¿Por la ventana?


    —Buena idea —respondí yo, para su sorpresa.


    Me acerqué a la parte trasera de la casa, decidida, mientras Tomás refunfuñaba detrás de mí y nos recordaba que estaba mal entrar en casas ajenas sin permiso. Encontré una ventana de fácil acceso y Diego hizo un hechizo que me impulsó lo suficiente como para poder agarrarme a la contraventana.


    —Cabrear a un druida es una muuuy mala idea —canturreó Náyade desde abajo.


    —¿Qué os pasa a las meigas con los druidas? —escuché a Tomás a mis espaldas—. Da la sensación de que no os lleváis demasiado bien.


    —¡Uf! No es que nos llevemos mal mal… —contestó—. Es solo que tienen el ego demasiado grande.


    Me peleé con la abertura de la ventana, tratando de que cediera, y al final un codazo terminó por abrirla del todo. Sonó algo cayendo al otro lado. No me cabía duda de que la había roto. Breogán no iba a estar nada contento cuando se enterase.


    Me abrí paso por la ventana en la oscuridad de la casa. Caminé por el pasillo a tientas y llegué a la puerta. La había cerrado a conciencia. Abrí todas y cada una de las cerraduras y la luz entró en la casa.


    Tomás y Diego entraron, seguidos por Náyade, que observaba todo con cautela.


    —Así que aquí vivía Breogán… —dijo ella—. Nunca supimos quién era de verdad. Casi no hablaba con nosotras. Siempre pensé que era un druida huraño más.


    —Pues fue un brujo importantísimo —le explicó Tomás—. Durante muchos años, fue un Adivino Mayor de la corte de Alboria.


    —¿Y por qué nunca nos dijo nada? —insistió Náyade.


    —Porque quería huir —murmuré yo en voz baja.


    Con la luz iluminando la estancia, no me cupo duda de que nuestro contacto se había marchado definitivamente. Todo estaba revuelto, como si se hubiera ido deprisa, recogiendo sus pertenencias más importantes a todo correr. Los artilugios con los que había preparado pociones, aquellos que trataba con tanto cuidado, se apelotonaban unos contra otros en la encimera de la cocina, entre recetarios y apuntes desordenados.


    —Se ha ido —dijo Diego, señalando el salón—. Se ha ido del todo. Mirad, ha vaciado todo ese armario y faltan un montón de libros.


    —Ha dejado una nota —dijo Náyade.


    Todos nos dimos la vuelta hacia ella. Tenía un rollo de papel en las manos. Lo extendió para leerlo en voz alta:


     


    Desde que tengo uso de razón, el futuro me persigue. Mi don es y ha sido siempre la peor maldición de mi vida. Un don que jamás pedí, pero que me fue entregado de todas formas. Durante mucho tiempo, creí que ese don conllevaba una responsabilidad. Por ello, cedí mi conocimiento a la corte de Alboria y estimulé mi mente, la forcé hasta límites inhumanos para poder obtener las visiones que el poder requería. Me equivoqué muchas veces también. Hasta los más poderosos brujos de Alboria erramos, pero tardé demasiado en darme cuenta de ello.


    Los errores cometidos en mi nombre me atormentan allá donde voy. Poco importa que me haya ido lejos. Incluso en un lugar como este, tratando de domar mi mente, despierto en mitad de la noche con visiones horribles, con imágenes que me gustaría no haber visto jamás, y deseo entre sudores fríos que haya sido una de esas visiones que al final no llegan a producirse nunca.


    No podré evitarlo, lo sé bien. Es la maldición de los brujos del destino. El futuro me persigue allá donde voy, pero, una vez más, yo intentaré correr más rápido que él.


    No voy a ayudaros; espero que sepáis perdonarme. Confío, también, en que encontréis en mis libros las respuestas que tanto ansiáis.


    Los libros siempre tienen las respuestas. Incluso cuando todavía no sabemos cómo formular las preguntas.


     


    BREOGÁN


     


    Suspiré con fuerza. Estaba decepcionada. Claro que lo estaba, ¿cómo no iba a estarlo? Por segunda vez, el druida había decidido no ayudarnos. Además, se confirmaba que efectivamente seguía teniendo visiones pese a que nos hubiera dicho lo contrario; y lo había visto en sus ojos en nuestra despedida: Breogán sabía algo sobre mí, algo que se había callado. ¿Sería una de esas visiones horribles que mencionaba en su carta?


    Por otro lado, no pude evitar sentir pena al imaginarme cómo debía de ser que te persiguieran visiones de futuro. Visiones espantosas. ¿Cómo sería poder ver la muerte de un amigo antes de que sucediera? ¿Se lo diría? ¿Podría vivir callada, como si nada, sabiendo algo así? ¿No intentaría acaso evitarlo, aunque supiera que era imposible?


    Por un momento, pensé en Laura. La recordé diciendo que Airón ganaría la guerra y que no había forma de evitarlo. Me la imaginé despertándose con sudores fríos por las noches, espantada por las visiones de Airón alzándose con el poder.


    Me esforcé por quitarme esa imagen de la cabeza enseguida.


    —Bueno, pues no va a ayudarnos —dije y me aclaré la garganta.


    Todos parecíamos bastante abatidos.


    Náyade dobló el papel y lo dejó sobre el mueble de la entrada.


    —También dice que encontraremos respuestas en los libros —dijo Tomás.


    Yo resoplé, echando un vistazo a la enorme estantería que recorría la casa del druida. Varias baldas abarcaban toda la pared. Ahí debía de haber cuando menos doscientos ejemplares.


    —Pero no podemos mirarlos todos. Nos llevaría días —le contesté, frustrada.


    —Dividámonos —propuso Diego—. Yo empezaré por esta esquina. Ingrid, tú empieza por la contraria. La sección de botánica creo que es obvio que se la tenemos que dejar a Tomás, y Náyade, tú…


    —Me quedo con los libros de cocina —dijo, satisfecha.


    Diego alzó una ceja.


    —Dudo mucho que encontremos información en un libro de cocina —le respondió, un poco más condescendiente de la cuenta.


    —¿Acaso sabes lo que estás buscando? —le replicó la muchacha.


    Sonreí para mí misma. Náyade tenía una capacidad asombrosa para dejar a Diego sin palabras y yo estaba encantada. No me parecía que Diego estuviera acostumbrado a que le dejasen en evidencia, y menos alguien más joven que él. Por lo general, nadie le llevaba la contraria.


    Comenzamos a buscar, cada uno concentrado en su tarea. Era dificilísimo saber qué debía llamarme la atención si ni siquiera sabía qué estaba buscando exactamente. Referencias a los mouros, muy bien, ¿dónde se podía buscar algo así? Recorrí los lomos de los libros con las yemas de los dedos, a ver si alguno me provocaba alguna reacción que mereciera la pena explorar en detalle. Nada, no iba a tener suerte.


    Cogí uno al azar y empecé a hojearlo.


    —Pssst —escuché de repente. Busqué con la mirada y vi a Náyade asomando la cabecita por encima de un libro gordo de recetas. Señaló a Diego con la mirada—. ¿Siempre es así de mandón?


    Sonreí, sin dejar de pasar las hojas de mi libro. Esperaba de corazón que no nos escuchase. Solo le faltaba eso.


    —Bueno, es mentor. Supongo que está acostumbrado a llevar las riendas —dije.


    —¿Es mentor? —Parecía sorprendida—. ¿Diego?


    —Sí. Es mi mentor, de hecho —murmuré, sintiéndome incómoda de inmediato. Nunca llegaría a acostumbrarme.


    Náyade negó con la cabeza.


    —Las meigas no tenemos de eso, ¿sabes? En Imberis lo hacemos distinto.


    Eso sí que me sorprendió. Pensaba que la mentoría era común en toda Alboria. Por lo que me habían contado, siempre era así: cada vez que algún nuevo brujo llegaba a Alboria, se le asignaba un mentor, que se encargaba de su educación hasta que se enfrentaba a la ceremonia en la que un tribunal decidía qué oficio podía desempeñar. Había presenciado la última, precisamente la de Tomás, y me pareció que era un ritual que llevaba ocurriendo de la misma manera toda la vida.


    —¿Tú no tienes un mentor, entonces? —le pregunté con curiosidad.


    —No. Tengo muchas —respondió, sin esconder una sonrisa de orgullo—. Las meigas aprendemos en el aquelarre. La comunidad entera se encarga de enseñar a las meigas que llegan nuevas, pero no hay jerarquías. Tampoco tenemos una ceremonia de esas. Sabemos que el aprendizaje no termina nunca y nadie es mejor que nadie.


    Entrecerré los ojos y dejé a medias el libro que tenía entre las manos.


    —Pero sí hay una jefa, ¿no? —dije—. Una chica joven, morena…


    —¿Xiana? —preguntó, sorprendida. Yo me encogí de hombros. No tenía ni idea de cuál era su nombre—. Bueno, pero no es la jefa, es algo así como una portavoz.


    —¡Chicos! —exclamó de pronto Diego, interrumpiendo nuestra conversación—. Creo que tengo algo.


    Los tres nos giramos hacia él. El libro en cuestión era grande y parecía bastante pesado, como si fuera una enciclopedia antigua. Mirándolo con detenimiento, lo cierto era que parecía una enciclopedia. Una especie de bestiario, al menos. La portada, de cuero, estaba envuelta en una capa gruesa de polvo, pero en medio se dibujaban las huellas de unos dedos grandes, más que los de Diego. Eso me hizo deducir que el libro se había consultado recientemente.


    Pero había algo más sospechoso todavía. Había una página que tenía la esquina superior derecha doblada. Diego deslizó el dedo por ella y la abrió para enseñarnos su contenido. Había un boceto en blanco y negro que representaba una figura humanoide y, al mismo tiempo, poseía un aspecto inquietante. No tardé en darme cuenta de qué era lo que me provocaba escalofríos: sus ojos. La pupila los cubría por completo, haciendo que se vieran como un óvalo completamente negro.


    —Son ellos, ¡son los mouros! —dijo Náyade, reconociendo la ilustración—. Los he visto más veces, en algunos cuentos. Tienen los ojos así y ese pelo gris larguísimo… Y ese es su símbolo, ¿veis? Los tres círculos entrelazados.


    Eché una ojeada al símbolo que mencionaba Náyade. Diego sonrió, tocando con los dedos el trocito de página doblada.


    —Casi parece que quisiera que lo encontráramos —dijo.


    —¿Y qué dice el libro? —pregunté.


    Diego inspeccionó el texto de la página contigua.


    —Dice que son criaturas extremadamente inteligentes. Que poseen una fuerza descomunal, que miden dos metros y medio de alto y pesan… Blablablá, esto nos da igual, ¿a ver? —Paseó el dedo por las palabras, buscando algo que pudiera sernos útil de verdad—. Por lo que está escrito aquí, parece que en realidad sí existieron. Y dice que habitaban en cuevas y grutas subterráneas. ¡Un momento! Aquí hay una anotación a lápiz.


    Nos la enseñó. Era muy difícil entender la letra, pequeña e inclinada.


    —¿Será de Breogán? —pregunté al aire—. No se entiende nada.


    Tomás le echó un vistazo.


    —«Uno de los cinco tesoros —leyó con facilidad—. Valor incalculable. Monte sagrado. En la hora bruja, la luz abrirá la puerta».


    —¿En serio? —dije yo, alucinando. Miré aquel garabato ininteligible y después a Tomás otra vez—. Pero si aquí no se lee nada.


    —Estoy estudiando para Maestro Boticario —me respondió—. Te sorprendería la cantidad de documentos escritos a mano que he tenido que descifrar que estaban en bastantes peores condiciones que esto.


    —Un momento, un momento… —nos interrumpió Diego—. ¿Uno de los cinco tesoros? ¿Estáis pensando en lo que yo estoy pensando?


    Me quedé en silencio unos instantes, sin comprender lo que quería decir. ¿Cinco tesoros? No sabía que estuviéramos buscando ningún tesoro ni tampoco tenía ni idea de por qué aquello tenía que provocarme alguna reacción. Aunque el número cinco… Abrí mucho los ojos.


    —¿Un talismán? —dije de golpe.


    Diego asintió.


    —Podría ser, ¿no? —propuso—. Hay un talismán en Imberis. El talismán de los cambiaformas. Solo que no tenemos ni idea de dónde se encuentra. ¿Podría ser que estuviera en la guarida de los mouros?


    —Más motivos para encontrarlos —dijo Tomás—. El problema es… ¿cómo los encontramos? Las instrucciones no son demasiado precisas.


    —«Monte sagrado…» —repetí y miré a Náyade—. ¿Te suena algún monte sagrado por aquí?


    Ella negó con la cabeza enérgicamente.


    —¿Nada? —insistí—. ¿Algún monte al que le guardéis un respeto especial? ¿Algo así?


    Entonces se encogió de hombros.


    —Bueno, hay un lugar… —dijo, agachando la cabeza—. No sé. Tal vez no sea nada. Es un monte cargado de leyendas y…


    —Di.


    —Si es que no se nos permite acercarnos —protestó—. Es peligroso.


    Diego, Tomás y yo nos miramos. Por lo pronto, eso parecía una pista bastante buena.


    —¿Y cómo se llama ese lugar? —preguntó Diego.


    —Pico Sacro —respondió ella.


    Tomás se dio una palmada en la pierna.


    —¡Pues ahí lo tienes! «Sacro» significa «sagrado» —exclamó con alegría—. Tiene que ser ahí, seguro. ¿Por qué dices que es peligroso?


    Náyade miró al suelo.


    —No lo sé, supongo que… En fin, es un lugar muy oscuro —dijo—. Suele haber siempre tormentas por la zona. Por eso me extraña lo de la luz. No tiene ningún sentido. Yo no estaría tan segura de que fuera ahí.


    Tomás cerró el libro de golpe.


    —Pues yo creo que la Resistencia tiene que saberlo —anunció.


    —Debemos avisar a Zaida —lo apoyó Diego—. Necesitamos encender la chimenea para comunicarnos con ella.


    Náyade lo miraba con curiosidad.


    —¿Zaida? —me dijo, mientras los chicos preparaban lo necesario para establecer la comunicación.


    —Es la Hechicera Mayor de Alboria —le susurré.


    —Sé quién es —dijo sin más.


    No parecía demasiado fascinada. Ni tampoco cuando, ya frente a la chimenea del salón, la cara de Zaida emergió de entre las primeras llamas para saludarnos. No tenía ni idea de por qué, pero no parecía su persona favorita.


    La hechicera no se sorprendió demasiado por nuestra llamada. Me di cuenta de que era posible que Diego y ella llevaran días comunicándose a través del fuego. Yo ni siquiera sabía que algo así fuera posible, aunque empezaba a acostumbrarme a enfrentarme a lo desconocido en Alboria. Parecía que cada día iba a descubrir una cosa nueva, un poder que desconocía, una habilidad incomprensible.


    Diego no se anduvo con rodeos. En cuanto la hechicera nos saludó, comenzó a resumir con rapidez lo que habíamos aprendido en los últimos días: nuestra primera reunión con el druida, nuestro enfrentamiento con el olláparo, el mensaje críptico de Laura y, por último, nuestro descubrimiento entre los libros de Breogán.


    La hechicera parecía consternada.


    —Los mouros… ¿han despertado? —preguntó para sí.


    Un momento, un momento.


    —Espera. ¿Tú sabías que existían? —les pregunté a las llamas, indignada—. ¿Tú sabías que no eran solo leyendas?


    Zaida asintió con severidad.


    —Claro que lo sabíamos —respondió, sin un ápice de disculpa en su réplica—. Pero hay un motivo por el que lo ocultamos. Como bien habéis deducido por las anotaciones de Breogán, uno de los talismanes se guardó con ellos, enterrado en lo más profundo de sus palacios, en un lugar donde nadie que no haya hablado con ellos sabrá llegar. Pensamos que era uno de los lugares más seguros de Alboria. Todos los talismanes tienen su propio sistema de seguridad, como bien sabéis, porque ya os enfrentasteis a la criatura de la Laguna Negra.


    —Y en esta ocasión el sistema de seguridad son los mouros —completó Diego, comprendiendo la situación.


    —Así es. Las criaturas y los brujos llevan muchos años en guerra —explicó—. Eso también incluía a los mouros, por supuesto. Eran, de alguna forma, los grandes líderes de las criaturas. Eran especialmente poderosos y suponían una auténtica amenaza para nosotros. Por eso, cuando los brujos consiguieron pactar el tratado con las criaturas, desterraron a los mouros y los obligaron a permanecer en sus grutas subterráneas, sin poder salir a la superficie. Ahora sabemos que fue una medida extrema, pero eran años de guerra, fueron muchas las atrocidades que se cometieron. En su momento, se creyó que era mejor así. Un mundo sin mouros y en el que las criaturas nos obedecieran de forma pacífica.


    —Pero ahora los mouros han despertado —murmuré.


    —Cuando supimos que alguien había roto el tratado, nos temimos que pudiera suceder —indicó Zaida—, pero queríamos aferrarnos a la esperanza. Si los mouros despiertan, querrán vengarse de los brujos.


    Diego respiró hondo.


    —¿Quién más sabe esto aparte de ti? —le preguntó—. ¿Quién más sabe que tienen uno de los talismanes?


    —Tan solo los brujos que ayudamos a crearlos.


    Se me aceleró el corazón.


    —Entonces, Airón también lo sabe —dijo.


    —Efectivamente, ese es el problema —concluyó Zaida—. Hasta ahora, con los mouros dormidos, era imposible que ningún humano accediera a su guarida, así que al menos me tranquilizaba pensar que era un talismán que sería para siempre inaccesible para Airón. Pero ahora la situación ha cambiado. Espero que Airón no encuentre a los mouros. Tal vez tengamos suerte y esta vez seamos más rápidos que él.


    Yo también respiré hondo.


    —Sigues pensando que no ha sido Airón quien ha roto el tratado —dije.


    —No tendría sentido, lo veo improbable. Lleva toda la vida defendiendo que los brujos somos más poderosos que nadie. ¿Para qué iba a sentarse a hablar con criaturas? ¡Con los mouros, precisamente! No. Él jamás negociaría con ellos —contestó—. Pero sí creo que, en cuanto se entere, no tardará en aprovechar la situación para tratar de hacerse con el talismán. Por eso, debéis encontrar a los mouros. Debéis averiguar dónde está su guarida y debéis intentar hablar con ellos.


    Esta vez, fue Tomás quien se irguió en su asiento:


    —Pero ¡has dicho que quieren matarnos! —exclamó.


    —Soy consciente —le dijo—. Pero confío en vosotros. Debéis hacer que os escuchen. En primer lugar, debéis convencerlos de que animen a las criaturas a abandonar el camino de la violencia: esta vez sin tratados, sin imposiciones. Debemos dialogar con ellos. Ya existe una guerra entre brujos y lo último que necesitamos es una nueva contra las criaturas. La magia está muriendo en Alboria y lo que tenemos que hacer es estar unidos.


    Asentí. No podía estar más de acuerdo con eso.


    —Pero, además, debéis convencerlos de que os cedan el talismán —añadió—. Si de verdad han despertado, su guarida ya no es un lugar seguro para él.


    —Zaida, ni siquiera sabemos con exactitud cómo encontrarlos —protestó Diego.


    Los labios de la hechicera se curvaron.


    —Estoy segura de que lo averiguaréis.
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    La hora bruja


     


     


     


    Sentado en la mecedora del viejo druida, Diego miraba fijamente a la pared. Tomás y yo, que compartíamos un sofá, tampoco dijimos nada durante un buen rato.


    Fue Náyade quien terminó por romper el silencio que reinaba en la habitación.


    —Pues parece que nos vamos de excursión al Pico Sacro, ¿eh?


    —Eso parece —respondió Tomás.


    —¿Puedo volver a repetir que me parece una idea terrible? —insistió la meiga—. ¿Y lo peligroso que es el monte y que llevan desde pequeña diciéndome que ni se me ocurra acercarme?


    —No hace falta —dijo Diego—. Creo que hemos captado el concepto.


    —Al menos tenemos que intentarlo, ¿no? —sugerí yo. Cogí de nuevo el libro, que habíamos dejado abierto en la mesa auxiliar que había frente a nosotros—. A ver: «Uno de los cinco tesoros. Valor incalculable. Monte sagrado. En la hora bruja, la luz abrirá la puerta». Bien, lo de los cinco tesoros lo entendemos, ¿no? Son los talismanes.


    —Y el monte sagrado es el Pico Sacro —dijo Diego.


    —¿Y lo de la hora bruja? —pregunté, confusa.


    —Eso sí sé lo que es —dijo Náyade—. Es la hora en la que la magia es más fuerte. Los portales se abren más, los hechizos son más efectivos… ¿No lo habéis oído nunca? Es a las tres de la mañana.


    Al parecer, había muchas cosas que ninguno conocíamos demasiado bien.


    Me miré el reloj.


    —No falta mucho para las tres de la mañana —dije—. Supongo que deberíamos intentarlo. Ir al Pico Sacro a lastres de la mañana y… Bueno, no sé lo que significa lo de que la luz abrirá la puerta, pero supongo que tendremos que ir hasta allí para descubrirlo.


     


     


    Caminar por la noche en Imberis no era divertido. No teníamos ni idea de si seríamos capaces de encontrar la guarida de los mouros, ni a qué nos enfrentaríamos por el camino. ¿Nos atacarían criaturas en medio de la noche? ¿Seríamos capaces de soportar el frío? Al menos, contábamos con la experiencia de Náyade, que preparó un hechizo para que nuestra ropa mantuviera el calor de nuestro cuerpo. Además, las piedras que había sacado de la hoguera del aquelarre seguían brillando e iluminando en la oscuridad.


    Yo tenía mis dudas de que supiéramos encontrar el Pico Sacro, pero ante eso Náyade se había reído y me había dicho: «Oh, creedme que lo sabréis. Es el lugar más oscuro de todo Imberis».


    Tenía razón.


    Lo supimos al instante.


    Tras un buen paseo por la noche, en el preciso momento en el que la silueta del monte se dibujó en el horizonte, comenzó a llover con gran fuerza. Estábamos acostumbrados a la lluvia en Imberis, por supuesto, pero esto era distinto. Esto no tenía nada que ver con la llovizna suave que aparecía de manera más o menos constante a lo largo del día. Esta lluvia empezó de golpe, de cero a cien en un segundo, y caía con tantísima fuerza que nos impedía ver nada a nuestro alrededor.


    De pronto, un enorme rayo surcó el cielo y arremetió directo contra la montaña. Así se presentó ante nosotros, iluminada por la tormenta.


    —Ese es —dijo Náyade—. El Pico Sacro.


    Un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies.


    —¿Seguro que es ahí? —pregunté.


    —Ya os dije que a mí esto no me gustaba nada —respondió Náyade.


    Traté de vislumbrar la montaña, pero no era nada fácil. Entre la lluvia y la profundidad de la noche, a duras penas sabíamos hacia dónde íbamos. Miré a Diego. Caminaba a mi lado, empapado por la lluvia, con el pelo negro pegado a la frente.


    —«La luz abrirá la puerta» —le dije, recordando las anotaciones del libro—. ¿Qué luz puede haber a las tres de la mañana?


    Él parecía tan confuso como yo.


    —No lo sé —respondió—. De todos modos, no nos queda otra que seguir adelante. Vamos, todavía queda un buen rato hasta la ladera.


    Sentí un pinchazo de duda en el pecho. ¿De verdad íbamos a conseguir llegar hasta allí? La oscuridad era total, se escuchaban ruidos de criaturas a los lejos y, cuando los relámpagos iluminaban la zona, dejaban entrever una niebla espesa que se pegaba a la tierra.


    Tragué saliva.


    «Quen ten cu, ten medo», pensé.


    Caminamos un rato más. La lluvia aumentaba y llegó un momento en el que a duras penas podía distinguir los cuerpos de mis compañeros caminando a mi lado. Estábamos tan mojados que ni el hechizo de Náyade conseguía contener el frío que nos calaba los huesos.


    De pronto, Tomás tropezó delante de mí, provocando que me golpease contra su espalda y la piedra brillante se me cayera de las manos y empezase a rodar por el camino.


    —¡Mierda! —exclamé.


    Aquella piedra era lo único que conseguía que al menos pudiera verme los pies al caminar. Traté de recuperarla, alargando el brazo, pero eso no hizo sino provocar que me resbalase de nuevo y estuviera a punto de correr la misma suerte que ella.


    Me quedé unos segundos en el suelo, abatida. El ruido de la lluvia a mi alrededor era ensordecedor.


    —Ingrid —me pareció oír de pronto.


    Alcé la mirada, aturdida, y en medio de la sábana de lluvia distinguí la cara de Diego, iluminado por su piedra.


    —Solo es agua —me dijo.


    —Ya sé que es agua —comencé a decir, como si aquella fuera la afirmación más estúpida del mundo. Pero, entonces, de repente, caí en la cuenta de lo que intentaba decirme y abrí mucho los ojos—. Espera. Claro, ¡es agua! ¿Qué puedo hacer?


    —Yo no puedo decírtelo. Soy un hechicero —me dijo con suavidad—. Tienes que descubrirlo por ti misma.


    Diego tenía razón.


    La lluvia era agua. No era más que eso.


    Y yo era una bruja del agua.


    Debía de haber algo que pudiera hacer.


    Traté de concentrarme, intentando que mi mente olvidase el cansancio de mi cuerpo, el frío que atenazaba mis músculos y el dolor que todavía me causaban las heridas del olláparo. Visualicé el agua que caía por el suelo. La vi y la sentí parte de mí. Sentí que podía escucharme.


    «Frena», le dije, y ella me escuchó y se detuvo.


    Mi corazón comenzó a latir con fuerza cuando me di cuenta de que estaba consiguiendo que la lluvia formase un círculo a nuestro alrededor y se expandiera hasta cubrirnos a todos en una especie de cúpula.


    Miré a mi alrededor, el pecho me subía y bajaba con violencia. Tomás soltó un grito de júbilo. ¡Ya no nos estábamos mojando! Y para variar podía verles las caras, iluminadas por sus respectivas piedras. ¡Hasta el suelo que pisábamos estaba seco! La situación había mejorado de manera considerable.


    De pronto, me crucé con el rostro desencajado de Náyade.


    —¡Entonces es cierto! —dijo, abriendo mucho la boca—. Eres una bruja del agua.


    Oh, oh.


    Miré a mis compañeros. No le habíamos contado nada de todo esto, era verdad, ni le habíamos mencionado el asunto de la profecía. Tampoco es que fuera algo que me gustase ir proclamando a los cuatro vientos y más teniendo en cuenta toda la repercusión que tenía todo lo relacionado con la dichosa profecía.


    Claro que ocultarlo a estas alturas no tenía mucho sentido: Náyade estaba tan metida en este lío como cualquiera de nosotros. Se merecía saberlo.


    Asentí.


    Ella se llevó las manos a la cabeza y empezó a caminar dentro de la cúpula de agua, ordenando sus pensamientos en voz alta.


    —Me lo pareció esta tarde cuando te vi enfrentarte a ese olláparo, pero creí que me engañaban los ojos… Había tantos rumores en la aldea de que te habían visto atacarlo con agua, pero ¡me parecía algo imposible! —dijo, a toda velocidad—. Yo pensé que era mentira. Porque si de verdad eres una bruja del agua, eso significaría que eres… Eres…


    —La Última Bruja —respondió Tomás con celeridad, muy seguro.


    Yo puse los ojos en blanco.


    —Eso si crees en la profecía —gruñí, tratando de restarle importancia.


    Los ojos de Náyade parecían dos bombillas en medio de la noche.


    —Qué fuerte. Pero… Pero y entonces, ¿y el otro brujo? —preguntó—. ¿El loco ese que empezó toda la guerra de Alboria porque se creyó el elegido? ¿Qué pasa con él?


    Tomás y yo nos miramos. Diego mantenía la mirada clavada en el suelo. La situación estaba a punto de volverse terriblemente incómoda si no la cortábamos cuanto antes.


    —Vale, hay otra cosa que no sabes —me apresuré a decirle, antes de que añadiera algo más—. Airón es… Bueno, mmm…


    —Es mi hermano —me interrumpió Diego, cortante.


    Náyade nos miró a los tres con la mandíbula desencajada.


    —Guau —dijo muy despacio, muy seria. Segundos después, su sonrisa se ensanchó—. ¡Bueno, y yo que creía que me iba a morir de aburrimiento en la aldea! O sea, tengo por un lado a la Última Bruja y, por otro lado, al hermano del que se ha autoproclamado el Último Brujo. Qué movida, ¿no?


    Me rasqué la nuca, sin saber muy bien cómo contestar a eso. Diego empezó a caminar encabezando el grupo y me tranquilizó descubrir que la cúpula de agua que había creado lo seguía a él también. Retomé la marcha, esperando que Náyade dejara estar el tema, pero estaba muy equivocada. La meiga me miraba emocionadísima, caminaba hacia detrás para poder continuar la conversación sin perderse nada.


    —¡No está mal para ser los primeros forasteros que encuentro! —exclamó de pronto, satisfecha. Brincaba hacia atrás como si fuera el día más feliz de su vida—. ¿Y qué? ¿Cómo llevas lo de ser la que va a salvar el mundo?


    Yo resoplé.


    —¡Náyade! —le riñó Tomás.


    —¡Bueno, es que lo de las profecías…! —exclamó la meiga—. No te ofendas, ¿eh? Pero es que todo esto de la Gran Guerra, los talismanes, lo que hablabais con Zaida… ¡Todo eso me parece una cosa tan rara! En Imberis no nos metemos en estas cosas.


    Fruncí el ceño.


    —Pero estáis viviendo la guerra —le dije—. Os afecta también.


    —Sí, claro que nos afecta. Todo lo que afecte a la magia afecta a las meigas. Pero digamos que no nos hemos posicionado con nadie —me respondió, un poco cautelosa, como si evaluase si estaba a punto de meterse en un lío por compartir algo así conmigo—. Vosotros sois de la Resistencia, ¿verdad? Del bando de Zaida. Por eso hablabais con ella.


    —Del bando de Zaida no. Del bando que defiende la seguridad de Alboria —respondió Tomás, muy seguro—. ¿Cómo podéis no tomar partido? Aquí no hay bandos. Están los malos y luego están los demás. Si no estáis con los buenos, estáis con los malos.


    —¿Seguro? —dijo Náyade—. No sé. Igual no lo tengo muy claro, pero Airón está loco por querer tener todos los talismanes, pero parece ser que Zaida los quiere todos también, ¿no? ¿Cuál es la diferencia?


    ¡Vaya con Náyade!


    Un nuevo rayo rompió el cielo justo antes de que a Tomás pudiera darle un infarto.


    —La tormenta no da tregua —dijo Diego, girándose hacia nosotros—. No creo que podamos avanzar mucho más.


    Miramos a nuestro alrededor. Era cierto. Estábamos casi en lo alto de la montaña y todo seguía siendo igual de oscuro que antes. La tormenta seguía sin dar tregua y ahí, siendo sincera, no había absolutamente nada.


    —¿Y qué hora es? —pregunté—. Igual es que todavía no ha llegado la hora bruja, ¿no?


    Diego negó con la cabeza.


    —Son las tres y cinco —respondió—. Deberíamos haber visto algo ya.


    —No lo entiendo —dijo Náyade—. Debería pasar algo, ¿no? Las cuevas tienen que estar aquí mismo, en la montaña. Debería verse una puerta en alguna parte, pero la luz… Si lo de la luz es una pista, no lo pillo.


    —Esto no puede estar más oscuro —dije yo, pero entonces un nuevo rayo nos interrumpió y todos nos agachamos. Sonaba tremendamente cerca—. Bueno, salvo esto, claro.


    Lo que dije hizo que Tomás arrugase la frente.


    —Un momento —dijo, y se quedó inmóvil, mirando algún punto indefinido de la montaña.


    —¿Tomás? —pregunté, pero no dijo nada—. ¿Estás bien?


    —Sssh —chistó, llevándose un dedo a los labios. Hiciese lo que hiciese, parecía concentradísimo.


    Miré a Náyade y a Diego, pero ellos tenían la misma pinta de no estar enterándose de nada como yo. Nos quedamos así unos segundos. La lluvia a nuestro alrededor no cesaba y, de no ser por mi magia, nos habríamos calado hasta los huesos. Pero yo la sentía; podía notar el esfuerzo que suponía mantener la cúpula a nuestro alrededor. Era una sensación parecida a la de llevar una mochila muy pesada a las espaldas. No sabía cuánto tiempo más podría con ella. Y Tomás había decidido que detenerse en medio de la nada era la mejor idea.


    —Tomás… —volví a decir.


    Y, entonces, otro rayo fulminante.


    —¡Ahí está! —exclamó.


    —¿Qué?


    —Tres minutos exactos —dijo—, ni un segundo más ni un segundo menos.


    —¿Cómo? —pregunté confusa.


    —Entre rayo y rayo. Seguro que os habíais dado cuenta de que la cadencia era muy regular —dijo, aunque los tres lo observamos como si nos estuviera hablando en otro idioma—. Pero ¡es que es exacta! Son tres minutos clavados. Y siempre cae en el mismo sitio. Mirad, justo ahí.


    Con el dedo, indicó un punto en la montaña, no muy lejos de donde nos encontrábamos. Parpadeé despacio.


    —¿Y crees que eso tiene algo que ver con… las cuevas de los mouros? —pregunté.


    —La luz —dijo él—. Tiene que ser eso.


    —Pero es un rayo —contestó Diego—. Es imposible, ¿cómo vamos a acercarnos?


    —Bueno, tenemos tres minutos entre rayo y rayo, ¿no? —propuse.


    Náyade me miró preocupada. Pero ya habíamos llegado hasta allí, ¿no? Estábamos en medio de la nada, en un monte con bastante más pinta de maldito que de sagrado, rodeados de una tormenta que le habría puesto los pelos de punta a cualquiera, escuchando los sonidos de vete a saber qué tipos de criaturas, y con el tiempo justo antes de que los mouros decidieran emprender una guerra a la humanidad.


    En fin, no podíamos permitirnos el lujo de pensárnoslo demasiado, ¿verdad?


    —Venga, al menos vamos a acercarnos —dije—. Si Tomás está en lo cierto, tenemos tres minutos hasta que caiga otro rayo. Tenemos que echar un vistazo. Estás seguro, ¿no, Tomás?


    Tomás me miró pálido. Ambos sabíamos las consecuencias que tendría que se hubiera equivocado en sus cálculos. Tardó unos segundos en asentir con la cabeza.


    Nos acercamos corriendo. A lo tonto, entre que nos decidíamos, habríamos dejado escapar fácilmente ya un minuto, y no teníamos mucho más antes de que cayera el siguiente rayo.


    —Es ahí, justo al lado de ese arbusto —indicó Tomás con seguridad.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Fíjate, está chamuscado.


    Tenía razón.


    Diego invocó un hechizo para que la luz de su roca creciera y así pudiéramos ver…


    …nada.


    Ahí no había nada.


    Piedra y más piedra. Ni un solo recoveco que indicara la presencia de una cueva. Nada.


    —Esto no tiene sentido —dijo Náyade—. Debería ser aquí. ¿Por qué no ocurre nada?


    —Quince segundos, chicos, hay que apartarse —nos apremió Tomás.


    Corrimos a resguardarnos. Entonces, tal y como Tomás había augurado, un nuevo rayo irrumpió en el cielo y cayó justo delante de nosotros, tan cerca que un sonido metálico hizo temblar el suelo sobre el que nos encontrábamos. Mi instinto me hizo cerrar los ojos, taparme los oídos y agazaparme, pero algo me dijo que debía abrirlos, que tenía que mirar.


    Y lo conseguí, apenas una décima de segundo.


    Lo suficiente como para observar que el rayo se bifurcaba, formando un arco antes de tocar el suelo.


    —La luz iluminará la puerta —susurré, comprendiendo.


    —¿Qué? —preguntó Náyade.


    —¡La puerta! —exclamé, poniéndome de pie—. ¡Estaba ahí!


    —¿Ahí, dónde? —dijo Diego.


    —Ahí —señalé el punto exacto, pero una vez el rayo se había detenido ya no había ni rastro de lo que había visto. Agité la cabeza. No sabía cómo explicarlo y era plenamente consciente de que iba a sonar como un plan suicida, pero estaba segura—. Tenemos que atravesar el rayo.
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    La gruta de las tres pruebas


     


     


     


    Diego me miraba como si me hubiera vuelto loca por completo.


    No podía culparlo. Yo misma era consciente de cómo sonaba mi propuesta.


    —Atravesar el rayo —repitió, como si tratase de asegurarse de que había oído bien. Yo asentí y él parpadeó muy rápido—. Eres consciente de que tu cúpula solo nos protege del agua, ¿verdad? Que no va a poder hacer nada si nos cae un rayo encima.


    —No hay ninguna poción que permita atravesar un rayo, Ingrid —dijo Tomás.


    Yo negué con la cabeza.


    —Es que no nos hace falta. ¿No os habéis fijado? El rayo no llega a tocar el suelo en ese punto. Se bifurca en dos: así. —Ensanche los brazos, dibujando un arco por encima de mi cabeza—. Podríamos pasar por debajo. Creo que esa es la puerta.


    Náyade abrió la boca.


    —¡Claro! —dijo.


    Pero era la única que parecía mínimamente convencida. Tanto Tomás como Diego seguían clavándome esa mirada de «Ingrid ha perdido el coco».


    —¿Y cómo estás tan segura de que no nos achicharraremos? —dijo Diego—. Tendremos que pasar muy cerca. Muy muy cerca.


    —No sé cómo lo sé, pero lo sé —dije. Mi corazón palpitaba violentamente contra mi pecho.


    Tomás se ajustó la mochila a la espalda y echó una ojeada a su reloj.


    —Bueno, en unos segundos va a volver a ocurrir, así que… vamos a mirarlo todos —dijo—. Tal vez tenga razón, ¿no?


    Tomás no se equivocó. No pasaron más de diez segundos antes de que un nuevo rayo irrumpiera en el cielo. Esta vez, lo esperamos de pie, y yo luché contra el instinto de cerrar los ojos para asegurarme de que me daba tiempo a verlo con claridad.


    ¡Ahí estaba!


    Agarré la mano de Tomás, instándole a comprobarlo con sus propios ojos.


    —¡Mirad! Mirad, ¿la veis?


    —Tiene razón —balbuceó, patidifuso.


    El propio Diego se había quedado sin habla.


    Náyade sonreía satisfecha


    —Tenemos que intentarlo —les apremié—. Es ahí, no hay duda.


    Aquellos fueron los tres minutos más largos de mi vida. Tres minutos en los que nos quedamos los cuatro quietos, muy quietos, esperando que aquel rayo volviera a caer para atravesarlo. Tal vez, si me hubiera parado a pensarlo con detenimiento, habría sido incapaz de hacer nada. Incapaz de esperar esos tres minutos, incapaz de sostener las manos de Diego y Tomás entre las mías, y sobre todo, sin duda alguna, habría sido incapaz de gritar «¡ahora!» y salir corriendo justo hacia donde sabíamos que estaba a punto de caer aquel rayo.


    Pero lo hice.


    Lo hice, guiada por un instinto que no sabía que tenía. Una fuerza dentro de mí que sabía que tenía que salir bien. Mis dedos apretaron los de mis amigos y corrí. Corrí con fuerza. Corrí sin vacilar ni pensar en todas las posibilidades que había de que aquella fuera la muerte más absurda y evidente de toda Alboria. Corrí a toda la velocidad que me permitieron las piernas y no me detuve cuando el estallido de luz iluminó nuestras cabezas. Solo seguí corriendo y gritando, gritando tan fuerte que mi voz sonó por encima del relámpago que sacudió el bosque.


    Solo cuando creía que mi voz iba a romperse y que mis piernas fallarían, me detuve, con la mano en el costado, recuperando el aliento.


    —Lo hemos conseguido.


    La voz de Diego llegó a mis oídos lejana, como si proviniese de un sueño. Tardé en comprender lo que me estaba diciendo. Tuve que meditarlo unos segundos y mirar a mi alrededor para darme cuenta de que estaba dentro de la cueva. Que habíamos atravesado la puerta.


    —Lo hemos conseguido —repetí yo y, después de oírlo en voz alta de nuevo, empecé a creérmelo de verdad—. ¡Lo hemos conseguido!


    Después, poseída por una felicidad incontenible, empecé a reírme sin saber muy bien de qué. Entonces, antes de que pudiera hacer o decir nada más, vi que Diego daba una zancada hacia mí y me abrazaba con efusividad, apretándome contra su cuerpo. Durante un largo segundo, me quedé estática, sin saber bien cómo reaccionar. Sus brazos me envolvieron la espalda y mi nariz quedó a la altura de su cuello. Supongo que no pudo durar mucho, no habría sido posible, pero en medio de aquel abrazo, oliendo su aroma cálido y con las gotas de su pelo mojado cayendo sobre mi mejilla, me pareció que el tiempo se dilataba y que todo desaparecía a nuestro alrededor.


    Pero entonces se separó de golpe, me revolvió el pelo de la cabeza con la actitud más paternalista que le había visto en mi vida (¿en serio estaba haciendo eso?) y, como si de repente se hubiera convertido en el ser más cariñoso del planeta, corrió a abrazar a Tomás y a Náyade y todos rieron, presas del alivio.


    Los observé por un momento, decepcionada, aunque no fuera capaz de entender bien por qué.


    Un carraspeo de Tomás me trajo de vuelta al mundo real.


    —Chicos… —dijo—. Me parece que aún no tendríamos que celebrar nada.


    Al parecer, había encontrado algo.


    Con su piedra brillante, iluminó una inscripción en la pared y la leyó en voz alta:


     


    Que hayáis llegado hasta aquí puede demostrar dos cosas: un gran coraje o una locura aún mayor. Es hora de comprobar que tenéis lo que se necesita para llegar al corazón de la gruta. Tres desafíos os separan de la antigua guarida de los monstruos. Deberéis superar las tres pruebas. De lo contrario, no solo no la encontraréis jamás, sino que nunca podréis regresar a casa.


     


    Sentí la boca seca. ¿Tres pruebas? Cualquiera pensaría que tener que atravesar el rayo era una prueba suficiente para merecer llegar a un tesoro, la verdad; tres pruebas era un desafío excesivo. ¿Y que no podríamos volver a casa si no las pasábamos? ¿Qué clase de mente maquiavélica había ideado todo eso?


    —Esto no lo decía el libro —murmuró Tomás, resumiendo en voz alta lo que todos pensábamos.


    Náyade se cruzó de brazos.


    —En fin —resopló—. Mi madre me va a matar.


    —Eso si te encuentra —le respondió Tomás, sombrío.


    Yo tragué saliva. Miré a Diego, que tenía la vista clavada en la inscripción de la pared como si leerla tres o cuatro veces más fuera a revelarle una pista oculta.


    —Lo conseguiremos —le susurré—. ¿Verdad?


    Diego me devolvió la mirada, pero no me respondió. Después se aclaró la garganta.


    —Náyade —dijo—, tú eres la única de aquí que había oído hablar de los mouros. ¿Tienes alguna idea de qué clase de pruebas nos esperan?


    —Eh, os recuerdo que yo pensaba que eran una leyenda hasta hace… ¿un día y medio? —protestó.


    —De todas formas, me parece que no vamos a tardar en averiguarlo —dijo Tomás, señalando la pared que había a nuestras espaldas.


    Me giré y di un respingo de inmediato. ¡Esa pared se estaba abriendo delante de nuestras narices! Las piedras se estaban deslizando, movidas por algún tipo de mecanismo invisible, y un pasillo apareció frente a nosotros.


    Nos miramos unos instantes y asentimos con la cabeza. Teníamos que seguirlo; estaba claro. Fuera cual fuera, el pasillo nos conduciría a la primera prueba.


    Caminamos despacio, con cautela. Aparte de nuestros pasos, el único sonido que se escuchaba en esa cueva eran las gotas cayendo de las estalactitas, rebotando sobre el suelo de piedra. La tormenta que había fuera y esos truenos espeluznantes parecían haber amainado de pronto, como si no hubieran existido nunca.


    —Esto me da muy mal rollo —dijo Náyade.


    Nadie le respondió, pero no hacía falta decir que estábamos totalmente de acuerdo con ella. El pasillo se volvía más y más oscuro, todavía más estrecho si aquello era posible, hasta que llegamos a un punto en que al menos uno de nuestros hombros rozaba la pared al pasar.


    —¡Mirad, ahí! —dijo Diego.


    Pero antes de que terminase de hablar, una enorme torre de luz iluminó la habitación y el contraste con la oscuridad de la cueva nos cegó por completo.


    —¿Qué es esto? —escuché a Tomás decir cerca de mí.


    Entonces, oímos una puerta cerrarse a nuestras espaldas.


    —¿Veis algo? —dijo Náyade—. Yo no consigo ver nada. Y mi piedra se ha apagado.


    —No entiendo este lugar —dije.


    —Parece un foco gigante —sugirió Tomás.


    Efectivamente, aquella era la descripción más acertada que podíamos hacer de lo que quiera que fuera eso: un foco gigante en medio del suelo de la habitación que creaba una gran columna de luz hasta el techo.


    ¿Qué clase de prueba era esa? ¿Qué se suponía que teníamos que hacer con eso? Mi cuerpo entero estaba en alerta, esperando que en cualquier momento sucediera algo peligroso de verdad, que una criatura apareciera por sorpresa o descubriéramos que habíamos caído en una trampa, pero… nada.


    No pasaba nada.


    Nos estábamos perdiendo algo. Pero ¿el qué?


    Di un paso hacia delante en dirección al foco, tratando de investigar, pero entonces me tropecé con algo justo a la altura de la espinilla.


    —¡Au! —chillé, doblándome sobre mí misma.


    Una mano me ayudó a levantarme.


    —¿Con qué te has dado? —preguntó la voz. Era Náyade.


    —No lo sé, hay un cacharro aquí en medio de la nada —mascullé.


    —Espera, ¿a ver? Voy a intentar tocarlo. Un momento, ¡esto se mueve! —dijo Náyade—. Y me parece que brilla. ¡Es un espejo!


    Mientras Náyade lo manipulaba, yo también pude ver un pequeño reflejo en el cristal. ¿Un espejo? ¿Qué pintaba aquí un espejo? Un espejo, una torre de luz… Nada de lo que nos estábamos encontrando en esa habitación tenía el menor sentido para mí.


    —¿Y qué se supone que tenemos que hacer? —dije.


    Alguien ahogó un grito.


    —¡Lo tengo! —era la voz de Tomás. Era la misma que ponía cada vez que descubría una flor que recordaba de sus anotaciones. Era imposible no reconocerla—. Parece que hay una especie de interruptor ahí arriba. ¿Lo veis? Estoy seguro de que se accionará con luz. Lo único que tenemos que hacer es conectar la luz de este canal al interruptor. Por eso está el espejo. Parece una especie de puzle. Seguro que hay más espejos en la sala. Si los vamos moviendo, conseguiremos jugar con la luz hasta activar el interruptor.


    Parpadeé despacio, tratando de seguir a Tomás, pero una parte de mí sabía que no tenía mucho más que aportar en este momento. Así que me limité a obedecer sus instrucciones y a agradecer enormemente que lo tuviéramos con nosotros. No había suficientes mouros en el mundo para desafiar la inteligencia de nuestro amigo, que enseguida empezó a distribuirnos por la sala buscando más espejos.


    —¡Aquí hay otro! —exclamó Náyade.


    —Perfecto. Estás a la izquierda, ¿verdad? ¿Puedes moverlo?


    —Sí, se mueve un poco. Está muy duro, pero sí.


    —Ingrid, ayúdala —indicó Tomás—. Probad a girarlo hacia mí. Un poco más, un poco más… ¡Bingo!


    Tomás tenía razón. Hubo un momento preciso en el que nuestro espejo reflejó la luz de la torre y creó una nueva línea de luz, formando un ángulo que iluminaba en diagonal la otra punta de la sala.


    —Bien —exclamó, resolutivo—. Justo ahí debe de haber otro espejo. Sigamos hasta que encontremos la manera de iluminar el interruptor.


    Escuché sus pasitos decididos en dirección al lugar que habíamos iluminado.


    —¿Cómo se te ha ocurrido todo esto? —le pregunté con curiosidad—. ¿Lo has leído en un libro?


    —¡Qué va! —exclamó—. Te lo creas o no, me ha recordado a un tipo de puzle que había en un videojuego al que jugaba de pequeño.


    —¿Tú? —repetí, francamente sorprendida—. ¿Tú jugabas a videojuegos?


    —Bueno, te recuerdo que nací y crecí varios años en Oscúritas —se defendió Tomás, moviendo otro espejo—. En un orfanato y todo eso. Pasaba mucho tiempo solo. Algo tenía que hacer.


    —Te imaginaba leyendo a todas horas.


    —Eso también, claro. Una cosa no quita la otra —respondió—. Vale, creo que lo tengo. Este es el último espejo. Si mis cálculos no fallan… Diego, gira un poco ese que tienes en las manos, un poco, solo un poco hacia la derecha, y…


    —¡Guau! —exclamó Diego, justo en el preciso momento en que su espejo creaba una nueva línea de luz, que esta vez impactaba justo en un espejo que había en medio de la pared.


    Como había supuesto mi amigo, aquello sonó como si alguien presionara un interruptor. Al clic le siguió un temblor que recorrió toda la sala. Sentí a Náyade a mi lado y la sujeté, tenía miedo de que nos cayéramos las dos al suelo mientras una nueva puerta se abría en la pared.


    Con ella, llegó la luz, y al fin pude ver a todos mis compañeros.


    Suspiré de alivio.


    —Ha sido impresionante, Tomás —lo felicitó Diego, dándole un golpe en la espalda.


    —Alucinante. —Le di la razón—. No sabes lo que me alegro de tenerte en el equipo. ¿Creéis que serán tres pruebas así, tres pruebas de lógica?


    —Podría ser —respondió él.


    En este caso, fue Náyade quien negó con la cabeza.


    —Me extrañaría de los mouros.


    —¿A qué te refieres? —le pregunté.


    —Bueno. «Es hora de comprobar que tenéis lo que se necesita para llegar al corazón de la cueva» —parafraseó Náyade—. Algo me dice que no solo querrán medir nuestra inteligencia. Además de listos, los mouros son extraordinariamente fuertes, ¿no?


    Sus palabras me agitaron y contuve el aliento antes de atravesar la puerta que conducía al siguiente pasillo.


    En esta ocasión, no tuvimos que esperar demasiado para descubrir la siguiente prueba. Antes de que hubiéramos podido caminar más de tres pasos, una pequeña criatura que esperaba agazapada saltó hasta colocarse delante de nosotros.


    No llegaba a medir un metro, así que en principio nada indicaba que pudiera ser una gran amenaza para nosotros, pero, en cambio, mis tres compañeros ahogaron un grito y se tensaron al verlo. Diego se puso delante de Náyade para protegerla contra su cuerpo.


    Ladeé la cabeza, tratando de entender por qué tanto alboroto. Era una especie de hombrecillo pequeño, de piernas recias, cabeza desproporcionada y grande, y brazos cortos y rechonchos. Si no hubiera advertido la tensión en mis compañeros, casi habría descrito a la criatura como… ¿entrañable?


    Pero pronto encontró la manera de hacerme cambiar de opinión. Antes siquiera de que ninguno de nosotros diéramos un paso en su dirección, la criatura se llevó una mano al bolsillo y se sacó de ahí lo que parecía una pelota pequeña, como las que yo utilizaba para jugar con Chispa. Claro que eso no era una pelota normal. ¡Qué va! En el preciso instante en que esa pelota se despegó de su mano, se cubrió de llamas y se dirigió hacia nosotros, creciendo hasta convertirse en una bola de fuego.


    Chillé cuando la esquivé por poco. Diego contraatacó con un hechizo que la hizo retroceder.


    —¿Qué es esa cosa? —grité.


    —¡Ingrid! —exclamó Diego sin darse la vuelta—. ¡Te lo conté en clase!


    —Ay, ¿a quién le importa ahora tu clase? —dije frustrada—. ¡Dime lo que es!


    —Es un diaño —respondió Náyade enseguida—. Un duende de la familia de los trasnos, aunque…


    —Este parece mucho más agresivo —completó Tomás, colocándose a mi lado.


    Cada vez que el diaño nos lanzaba una de esas bolas, estallaba en una carcajada. Parecía un niño pequeño jugando a hacer travesuras, pero con una pequeñísima diferencia: estas tenían el potencial de achicharrarnos al instante y no tenían ninguna gracia.


    —¡Cuidado, hay más! —nos advirtió Náyade.


    De repente y sin saber de dónde habían salido, ya no había un diaño, sino tres. Todos se reían como si aquella fuera la noche más divertida de sus vidas. Yo corría de un lado para otro, esquivando sus ataques sin saber bien qué otra cosa podía hacer, mientras Diego y Náyade contraatacaban y lanzaban poderosas ráfagas de energía que los hacían caer.


    —Rápido, Ingrid. Agua —me dijo Diego de repente.


    Agua, ¿cómo que agua? Miré a mi alrededor. Ahí no había agua en ninguna parte.


    —No hay agua, Diego.


    —Claro que hay agua —me dijo, pero a mí aquello me parecía imposible, inconcebible.


    Mirase donde mirase, solo había piedra. ¡Estábamos en medio de una gruta metida en el corazón de una montaña! ¿De qué me estaba hablando?


    Una última bola de fuego me pasó a escasos centímetros de la nariz y me lancé al suelo, escondida tras un gran bloque de piedra. Me sentía indefensa y frustrada. Mis compañeros, todos, también Tomás, estaban defendiéndonos de esos bichos utilizando su magia, y yo… Bueno, yo me había limitado a esconderme detrás de un pedrusco como si no fuese una bruja en absoluto.


    Una nueva oleada de magia de Diego en forma de aire terminó por librarnos de las criaturas, que huyeron corriendo y desaparecieron atravesando la pared.


    —¡Bien, chicos! —los escuché felicitarse, mientras yo salía de mi escondite con la cabeza baja.


    Nada. No había hecho nada. No había sabido hacer nada porque no había ni un mililitro de agua en la gruta. Solían hablarme de lo tremendamente poderoso que era Airón, de la enorme cantidad de cosas que sabía hacer, y en cambio yo… ¿De qué me valía tanto poder si me quedaba indefensa si no había agua?


    —¿Estás bien, Ingrid? —dijo Tomás—. ¿Te han hecho daño?


    Negué con la cabeza. No me sentía preparada para hablar de ello y, además, no era el momento.


    Me aclaré la garganta.


    —Todavía queda una prueba, ¿no? —dije—. No perdamos más tiempo.


    Como si las paredes me hubieran escuchado, las piedras se arrastraron igual que las veces anteriores, pero esta vez no adoptaron la forma de una puerta ni dieron lugar a un nuevo pasillo. En esta ocasión, cuando las piedras se retiraron, descubrieron un gran espejo. Y nada más.


    Nos miramos sin comprender. ¿Otra vez una nueva prueba de espejos? Esa prueba ya la habíamos superado, ¿no? Además, esta vez no parecía haber ninguna fuente de luz que tuviéramos que reflejar en el espejo.


    También su forma era distinta. Este espejo era ovalado y su marco metálico estaba ribeteado con hojas y pequeños detalles que lo hacían parecer un elemento decorativo en una habitación antigua.


    Aguardamos unos segundos, mirándolo sin decir nada, expectantes.


    Fui yo la primera en dar un paso hacia él.


    —Ten cuidado —dijo Diego.


    Lo tenía. Me acerqué a aquel espejo como si en cualquier momento fuera a emerger de él una nueva criatura, esperando un ataque sorpresa de un segundo a otro. Se me aceleró la respiración. Entonces, en el preciso momento en que empecé a vislumbrar mi reflejo, unas palabras aparecieron en el cristal.


    LA ÚLTIMA PRUEBA TE ENFRENTARÁ A LA VERDAD.


    —Chicos, aquí pone algo —dije, notando que el corazón me latía con fuerza, y les leí el mensaje.


    —¿A la verdad? —preguntó Tomás.


    Yo comprendía tan poco como él, pero entonces algo cambió en el espejo. Mi reflejo se desvaneció poco a poco y me ofreció una imagen distinta en su lugar.


    Ladeé la cabeza, tratando de asegurarme de que mis ojos no me engañaban.


    Se me heló la sangre.


    —Náyade —dije, con la boca seca—. Esto no te va a gustar.

  


  
    14


     


    Aquelarre


     


     


     


    Náyade se acercó despacio, ante la atenta mirada de Diego y Tomás.


    Por un momento, mientras la meiga recorría la distancia que la separaba de mí, me pregunté si veríamos lo mismo o si el espejo le mostraría una cosa muy distinta. Se trataba de una prueba, ¿no? Una que te enfrentaría a la verdad. ¿Y si su verdad no era la misma que la mía?


    Sin embargo, sus ojos reflejaron la misma imagen que yo había visto en el espejo. Y, por si me quedaban dudas, su expresión me demostró que también lo había visto.


    —¿Qué hacen aquí? —murmuró.


    Al otro lado del espejo, había un círculo de mujeres bailando alrededor de una hoguera. No me resultó difícil reconocerlo. Era el mismo ritual que Náyade nos había enseñado a hacer en el bosque. Aquello era un aquelarre. Y las mujeres que giraban en círculos eran meigas.


    Reconocí entre ellas a Olalla, la mujer que nos había acogido en su casa el primer día, la madre de Náyade, y también a aquella chica joven que sin duda era la cabecilla del grupo.


    Pero estas meigas no estaban en el bosque. Para nada. Ese mismo ritual que Náyade nos había enseñado como una muestra pura de amor a la naturaleza se repetía al otro lado del espejo en una sala idéntica a la nuestra. Y frente a ellas, sentado en un altar, se encontraba la estatua de un hombre de dimensiones descomunales y una larga melena grisácea: un mouro.


    —Son ellas, ¿verdad? —dije, con todo el cuidado que pude—. Es tu madre.


    —Mi madre, mis vecinas… Todo el aquelarre, pero no lo entiendo, ellas… —tartamudeó—. Están… Están…


    Diego se acercó a nosotras por la espalda.


    —Están honrando a los mouros —le dijo—. Están aquí.


    —No… —balbuceó Náyade—. No puede ser.


    Tomás también se colocó junto a nosotras, para ver qué imagen ofrecía el espejo.


    —Vaya… —murmuró, sin añadir nada más.


    Pero Náyade negaba con la cabeza, estaba más que convencida de que la vista la engañaba.


    —¿Qué significa esto? —pregunté—. ¿Por qué iba a querer el aquelarre de tu madre unirse a los mouros? ¿Por qué si son criaturas tan peligrosas?


    —No. No puede ser —insistió Náyade—. Ellas no han sido. Nadie me ha dicho nada. Me habría enterado. ¿Puede ser un truco? La prueba es eso, ¿no? Es una prueba de confianza y tengo que pasarla, ¿verdad? El espejo me está engañando. Las meigas no han despertado a los mouros.


    Los tres nos miramos en silencio, sin saber muy bien encontrar las palabras para reconfortarla. No tenía que ser nada fácil descubrir de repente que tu familia y todo tu aquelarre te pudieran haber ocultado una información de ese calibre. Además, Náyade tenía razón, ¿qué pintaban las meigas aquí? ¿Qué motivo podrían tener para querer despertar a los mouros? ¿Y cómo los podrían haber encontrado?


    Pero había una cosa cierta.


    —Náyade… —dije con suavidad—. El espejo no hablaba de confianza. El espejo decía que esta prueba te conduciría a la verdad.


    La joven meiga se quedó en silencio unos segundos, con la mirada en el suelo y los brazos cruzados. Desde donde estaba, podía notar su respiración agitada subiéndole y bajándole el pecho a toda velocidad.


    Al final, asintió con la cabeza y nos miró.


    —Supongo que una parte de mí lo ha sospechado desde el principio —dijo con los ojos acuosos.


    —¿A qué te refieres, Náyade?


    —Las meigas… —respondió. Se sorbió la nariz—. Las meigas fueron quienes rompieron el tratado.


    —¡¿Cómo?! —exclamé.


    —Las he escuchado hablar muchas veces sobre el tratado. Siempre decían que era una muestra del ego de los brujos, que era injustísimo y… ¡Agh! ¿Cómo no me di cuenta? —exclamó—. Soy tan boba.


    Los ojos de Diego parecían a punto de salírsele de las cuencas.


    —¿Me estás diciendo que las meigas han roto el tratado de no agresión con las criaturas y que han sido ellas quienes han despertado a los mouros?


    Náyade tardó unos segundos en responder. Parecía abochornada, terriblemente avergonzada de confesar algo así de personas que significaban tanto para ella. Pero al final alzó la cabeza y nos miró a los tres, con los ojos vidriosos.


    —Así es —dijo.


    Sus palabras hicieron algo en el espejo. Un pequeño crac, como si algo hubiera funcionado.


    Así que eso era.


    Teníamos que comprender la verdad.


    Y la verdad era que el enemigo, ese enemigo silencioso que traía a toda Alboria de calle, siempre habían sido las meigas; la misma adorable señora que nos había acogido en su casa y nos había cebado con comida buenísima.


    Me acerqué de nuevo al espejo y descubrí que el cristal de repente tenía una apariencia viscosa. Posé los dedos sobre la superficie y se hundieron en él, lo que me hizo apartarlos a toda velocidad, asustada. Me miré los dedos. Estaban muy fríos, hasta el punto de que casi dolían, pero por lo demás nada en ellos había cambiado. Miré a mis compañeros que, cabizbajos como estaban, no habían visto lo que acababa de suceder.


    —Chicos —dije—. Creo que podemos… Creo que tenemos que atravesar este espejo.


    Diego, Tomás y Náyade me miraron con una expresión de desconcierto. Lo entendía: pedirle a alguien que atravesase un espejo sonaba a que acababa de perder la cabeza del todo. Cualquiera diría que con atravesar un rayo ya habíamos tenido suficientes emociones para un solo día. Pero estaba segura de que tenía que ser así. Para convencerlos, introduje de nuevo la mano en el espejo y ellos ahogaron un grito al comprobar que lo que decía era cierto.


    Le tendí a Náyade la mano libre. Me la miró, vacilante, antes de tomarla y apretármela con fuerza. Ella hizo lo mismo con Tomás, que a su vez cogió la de Diego. Entonces, cuando los cuatro estábamos unidos, introduje la pierna en el espejo y caminé a través del cristal.


    El frío me recorrió entera, desde los tobillos, los muslos, el costado y hasta llegar a la coronilla. Sentí que todo mi cuerpo se estremecía. Por un momento, pensé que había sido una idea terrible y que no sobreviviríamos al viaje, pero justo cuando creía que mi cuerpo no aguantaría más, llegamos al otro lado y el espejo desapareció a nuestras espaldas como si no hubiera existido nunca.


    Delante de nosotros, nueve meigas formaban un gran círculo. Sus vestidos negros volaban y se agitaban cuando giraban sobre sí mismas y alrededor de un gran fuego. Su cántico se parecía en algo al de Náyade, pero había algo en él que era más oscuro, más siniestro. Al mismo tiempo, la unión de tantas voces distintas convertía a aquella canción en un sonido mucho más potente e intenso.


    Se me puso la piel de gallina.


    Estaban con los ojos cerrados, concentradas en su ritual, así que tardaron unos cuantos segundos en percibir que no estaban solas.


    La primera en vernos, como si hubiera sido presa de un súbito instinto, fue Olalla. Abrió los ojos y se paró de golpe, haciendo que su compañera tropezase con ella.


    —¿Náyade? —dijo, con la cara descompuesta—. ¿Qué haces aquí?


    La intervención de Olalla puso fin al ritual de las meigas y todas se giraron hacia nosotros.


    Náyade caminó un par de pasos hasta colocarse delante de nosotros.


    —¿Que qué hago yo aquí? —preguntó, sorprendentemente desafiante—. Podría preguntaros lo mismo. ¿Qué hacéis todas aquí? ¿Y por qué estáis haciendo el ritual del despertar en la gruta de los mouros?


    —Náyade…


    La voz de Olalla no sonó al principio de una explicación ni tampoco a una disculpa. Sonó solo como lo que era: su nombre y nada más. Como si reconocer su presencia fuera suficiente para calmarla.


    No lo era.


    —¿Por qué lo habéis guardado en secreto? —le espetó su hija—. Pensaba que formaba parte del aquelarre.


    —Es complicado —comenzó a decir Olalla, no sin antes mirar a sus compañeras—. Eres muy joven todavía, Náyade. Hay cosas que no son tan sencillas como parecen…


    ¿De verdad iban a jugar la carta de que era demasiado joven para entender algo que claramente estaba mal? Ah, no. Ni hablar. No pude evitar intervenir. Estaba harta de esa maniobra de los adultos. Tenían la costumbre de sacarla a relucir cuando querían huir de sus responsabilidades.


    —Yo creo que Náyade ha entendido la situación a la perfección —le espeté—. Habéis sido vosotras las que habéis roto el tratado. Por vuestra culpa, hay criaturas violentas por toda Alboria y un olláparo casi nos mata en pleno carnaval.


    —Y ahora estáis intentando despertar a los mouros —añadió Diego, señalando la enorme estatua que presidía el ritual—. ¿Habéis perdido el juicio?


    En esta ocasión, no fue Olalla quien intervino. La portavoz del aquelarre, Xiana, dio un paso al frente y nos miró con expresión desafiante. Una larga trenza, negra y espesa, emergía a un lado de la capucha que le cubría el rostro.


    —Típico de las gentes de Meridiem —dijo con un profundo desprecio—. Creéis que lo sabéis todo y os atrevéis a venir a Imberis como si también os perteneciera. ¿Dónde está Zaida? ¿Ha mandado a sus lacayos para hacer el trabajo sucio una vez más?


    Tragué saliva. No se me ocurría una manera de contestarle y la alusión a Zaida había sido certera, por sorprendente que parezca. Yo también me lo preguntaba a menudo, a decir verdad.


    —Zaida tiene asuntos más importantes que atender —la defendió Diego, cortante.


    —Ah, sí —ironizó la portavoz de las meigas—. La guerra. Cómo olvidarlo.


    —Me alegro de que la recordéis. Cualquiera lo diría —insistió Diego, muy serio—. No solo no habéis atendido a las llamadas de ayuda de Zaida, sino que ahora nos ponéis en peligro a todos rompiendo el Tratado de las Criaturas. ¿De verdad os parece que no teníamos suficiente con la Gran Guerra como para tener que enfrentarnos a esto ahora?


    La meiga soltó una risotada.


    —La Gran Guerra —dijo, como si la expresión le resultase de lo más divertido—. Querrás decir, dos brujos peleándose por ver quién es el más poderoso de los dos. ¡Por supuesto que no íbamos a atender a la llamada de Zaida! Jamás le ha prestado atención a Imberis ni ha hecho el mínimo esfuerzo por tratar de escuchar a las meigas o a cualquier criatura. Un día se levanta y decide crear los talismanes, se supone que para proteger a la magia y… ¡Sorpresa!, un crío enloquece de poder y se los roba. Cualquier persona con un mínimo de inteligencia podría haberlo sospechado. La decisión de crear los talismanes fue una majadería.


    Miré a mis compañeros, pero, por un instante, parecía que todos estábamos sin palabras. Xiana negó con la cabeza y continuó su discurso:


    —Y, encima, cuando la situación con Airón se le va de madre, decide autoproclamarse la líder de la Resistencia. ¡La líder! —exclamó iracunda—. La excusa perfecta para ser ella quien robe los talismanes para su propio beneficio.


    —Eso no es así —la interrumpió Tomás, indignado—. Zaida solo intenta recuperar la magia para Alboria. Para restablecer la paz.


    Xiana caminó hasta colocarse cerca, muy cerca de nosotros. Toda su presencia era imponente, desde el rojo de sus labios hasta la fiereza con la que nos sostenía la mirada.


    —Entonces, ¿por qué nunca contó con nosotras? —nos preguntó, pero no pareció que esperase escuchar una respuesta—. ¿Por qué nunca nos preguntó qué necesitaba Imberis o qué opinábamos las meigas sobre los talismanes o sobre el Tratado de las Criaturas o sobre si queríamos entrar en una guerra que nos iba a empobrecer todavía más? Jamás nos ha tenido en cuenta. Zaida no se ha ganado el derecho a hablar en nombre de Alboria.


    —Tienes razón —dije yo de repente.


    Todos mis compañeros me miraron sorprendidos. ¿Estaba yo dándole la razón a Xiana, la portavoz de las meigas, la misma psicópata que había decidido romper el Tratado de las Criaturas para permitir que nos atacasen a su antojo?


    —Tenéis razón —repetí, segura, recorriendo con la mirada a las nueve meigas que había frente a mí—. Zaida no ha contado con vosotras jamás. Y lo de los talismanes…, yo no entiendo mucho sobre el tema, pero conforme más averiguamos sobre su creación, más pienso que fue un error. ¿Honestamente? Yo no creo que le debáis nada a Zaida. Yo tampoco y aquí estoy, pero eso no viene al caso ahora. La cuestión es: ¿por qué rompisteis el tratado? ¿Por qué queréis que las criaturas puedan atacarnos? No lo entiendo.


    Aunque las meigas también me miraban sorprendidas, mi arrebato no había sido suficiente para ablandar el corazón de Xiana, que volvió a la carga:


    —Apuesto a que creéis que lo sabéis todo sobre cómo se redactó ese tratado —me dijo—. Las criaturas eran malísimas y a los brujos no nos quedó otro remedio que defendernos, ¿verdad?


    —¿Y cómo fue si no? —pregunté yo, con curiosidad—. Explícamelo.


    —Ese tratado no fue sino una muestra más del egocentrismo de los brujos. Las criaturas son salvajes, deben ser libres, nunca aspiraron a nada más que a eso. La guerra contra los mouros fue una excusa para que los brujos ejercieran su control sobre todas las criaturas —aseguró—. Es un tratado injusto. Las criaturas tienen tanto derecho a ser libres como los brujos y los mouros pertenecen tanto a Imberis como nosotras.


    —Los mouros son peligrosos —intervino Diego.


    —¿Y los brujos no? —le replicó Xiana—. Es la guerra de Airón y Zaida la que está acabando con Alboria. Nosotras solo quisimos revertir una situación injusta. Decidimos liberar a todas las criaturas. No podemos permitir que la magia muera por el orgullo de los humanos y estas pobres criaturas no puedan siquiera defenderse.


    Me fijé en Náyade. No decía nada. No intervenía, no se movía en absoluto. Solo las miraba, muy quieta, como si fuera una película, como si estuviera intentando hacer que lo que sucedía a su alrededor cobrase sentido en su cabeza.


    —Xiana, es una locura —insistió Diego—. Los mouros están desterrados por algo. ¿De verdad creéis que no querrán venganza si los despertáis? Entiendo que tal vez el resto de las criaturas hubieran merecido un mejor trato, pero estoy seguro de que todavía podemos encontrar una solución. Hablaremos con Zaida, ¿de acuerdo? Trataremos de buscar un tratado mejor, más respetuoso. Pero los mouros tienen que quedar al margen de esto. Aún estamos a tiempo.


    Entonces, la meiga sonrió. Fue un gesto sutil, una curvatura de labios apenas perceptible, pero a mí me recorrió un escalofrío. De alguna forma, sabía lo que estaba a punto de decir a continuación:


    —Ya es un poco tarde para eso.


    Parecía que lo hubieran planeado.


    Si hubieran ensayado la coreografía, no habría sido tan precisa como lo que ocurrió delante de nuestras narices. En el mismo instante en el que Xiana terminó de pronunciar esas palabras, la gran estatua del mouro se resquebrajó y unas enormes grietas emergieron en todo su cuerpo de piedra.


    Diego tomó mi mano con fuerza.


    El mouro estaba… ¡El mouro estaba cobrando vida!


    No pude evitar dar un paso hacia atrás. La figura que se presentaba ante nosotros era tan grande que cortaba la respiración. No tardé en comprender por qué los brujos les habían tenido miedo toda la vida. No era solo una cuestión de tamaño, aunque esos imponentes brazos le pondrían la piel de gallina a cualquiera, sino que lo rodeaba un halo inexplicable, había una fuerza mágica en ellos que jamás hubiera podido imaginar. Su cabello gris ondeaba hasta la altura de sus hombros, haciéndole parecer sacado de la portada de un libro de fantasía, y sus ojos… Bueno, no sería capaz de describirlos, aunque quisiera. Sus pupilas se ensanchaban hasta cubrir todo el ojo, impregnándolo de una oscuridad absoluta que parecía absorberlo todo. Era incapaz de sostenerle la mirada.


    Para mi suerte, el mouro detuvo su mirada primero en Xiana. Ella hizo una profunda reverencia, doblando tanto la rodilla que me pareció que en cualquier momento podría besar el suelo. La diferencia de altura con el Mouro la hacía parecer no mucho más grande que un insecto.


    —Rey Mouro —dijo ella, y enseguida lo repitieron todas las meigas, a coro.


    —Meigas… —respondió él. Su voz era grave—. Me habéis despertado y gracias a vosotras despertaré a todos mis hermanos. Os estaré siempre agradecido.


    Sus hermanos. Por supuesto. Habría sido demasiado ingenuo por mi parte pensar que esa criatura letal y terrorífica estaba sola.


    De repente, se giró hacia nosotros y, de una sola zancada, acabó con la distancia que nos separaba.


    Sentí como el corazón se me contraía en el pecho.


    —Al fin, los mouros obtendrán su venganza —rugió.


    Miré a las meigas, la súplica y la indignación se mezclaban en mi interior de forma caótica. ¿Pensaban dejar que nos matase, así sin más? Una cosa era que estuvieran lo bastante locas como para romper un tratado por las buenas, pero ¿de verdad iban a presenciar cómo un gigante asesinaba a unos brujos inocentes y no iban a hacer nada por evitarlo? Eso sería llevarlo demasiado lejos.


    ¿Iban a ser capaces?


    —¡Náyade! —gritó Olalla, extendiendo la mano hacia su hija.


    Hombre, ¡menos mal que al menos pretendía salvarla a ella! Pero al resto nos esperaba una muerte segura; de eso no cabía duda. El mouro nos duplicaba en tamaño y, si todas las leyendas de las que hablaba Náyade eran ciertas, su poder era descomunal. No había nada que pudiéramos hacer para defendernos.


    «Por lo menos, Náyade sobrevivirá», pensé, con cierto alivio.


    Aunque…


    La miré, confusa. ¿Por qué no se movía? ¿Por qué había dejado a su madre con el brazo extendido hacia ella? El horror se dibujó en los ojos de Olalla cuando comprendió, al igual que yo, que su hija no iba a irse a ninguna parte.


    —No —dijo, con vehemencia—. Me niego. Os escucho y me da vergüenza pertenecer a este aquelarre. Lleváis toda la vida enseñándome lo que es ser una meiga. El respeto a la magia. El amor por cada una de las criaturas. La humildad… Pero miraos, mirad cómo habláis. Os estáis comportando igualito que las personas que lleváis aborreciendo toda vuestra vida.


    No la interrumpieron.


    No sé si porque no se atrevían o porque estaban tan sorprendidas como yo. Jamás había oído a Náyade hablar así, con esa seguridad. De pronto, parecía que tuviera cinco años más.


    Entonces, nos señaló a nosotros.


    —Estas personas que están aquí son mis amigos —dijo— y han venido a ayudar. Su única preocupación hasta ahora ha sido que el olláparo no hiciera daño a nuestras gentes en el entroido. ¿Y ahora vais a pagárselo así? Pues no contéis conmigo. Las meigas no somos esto. Las meigas somos mejores que esto. Me lo habéis enseñado vosotras.


    Me recorrió un escalofrío. Entonces, antes de que sus compañeras pudieran siquiera rebatirla, Náyade se colocó justo delante de mí, a modo de escudo humano.


    —Si vais a matar a mis amigos, tendréis que matarme a mí también.


    Pude ver la duda en los ojos de Xiana.


    Olalla la miró con la expresión desencajada.


    —¡Xiana! —exclamó, espantada. Pero la portavoz meiga parecía estar todavía repasando sus opciones.


    Aquello fue demasiado para Olalla, que caminó hacia nosotros y se colocó justo al lado de su hija, cogiéndola de la mano.


    —Tendréis que matarme a mí también —dijo, muy segura.


    Un gran revuelo se formó entre las meigas y eso terminó por obligar a Xiana a actuar. Cerró los ojos con fuerza y después se dirigió al Rey Mouro.


    —Deteneos —le ordenó.


    Diego, Tomás y yo nos miramos, esperanzados.


    Al mouro no le hizo ni pizca de gracia. Xiana trató de aplacar su ira.


    —Tendréis vuestra venganza, pero no será hoy ni así.


    —Lo prometiste, meiga —rugió el mouro.


    —Lo sé, pero Náyade tiene razón. La sangre no nos ayudará a arreglar las cosas —insistió, y luego bajó la voz—. Confiad en mí.


    No había duda de que el mouro estaba decepcionado, pero al menos parecía que iba a contener su sed de sangre. A mí me temblaban las rodillas del alivio.


    Pero entonces, justo delante de mí, Olalla le dijo algo a Náyade al oído. No logré escucharlo, pero por la manera en la que agarraba el brazo de su hija al hablar, parecía importante.


    —¿A qué te refieres, mamá? —le preguntó Náyade, inquieta.


    —Marchaos —susurró ella, un poco más alto de lo que pretendía. Esta vez sí pude oírla. Parecía muy agitada—. Tenéis que marcharos ahora.


    —¿Qué está pasando? —pregunté yo, inmiscuyéndome en la conversación sin poder evitarlo.


    —Mamá, dínoslo —le pidió Náyade, muy seria.


    Olalla miró de nuevo a Xiana, pidiéndole perdón con la mirada. Después, se centró de nuevo en su hija.


    —Va a venir. El líder del culto —dijo muy rápido. Me costó entenderla y, por un segundo, me pareció que mi cerebro me estaba jugando una mala pasada. ¿De verdad había dicho lo que me parecía que había dicho?—. Habíamos quedado ahora en reunirnos con él… Era parte de nuestro trato…; por eso estamos aquí. Debéis marcharos ya.


    Se me paró el corazón.


    Me coloqué junto a Náyade para poder mirar a Olalla a los ojos. No me podía creer lo que estaba escuchando. Tenía que ser un error. Tenía que ser un fallo de mis neuronas, un colapso por los nervios. Había escuchado mal, seguro. Traté de calmarme.


    —¿Qué es lo que has dicho? —le espeté—. ¿Que va a venir el líder del culto? ¿Airón?


    Al escucharme a mí, esta vez fue Diego quien nos miró a las dos con los ojos como platos.


    —¿Qué pasa con Airón? —preguntó—. ¿Por qué iba a venir?


    Olalla tal vez estaba demasiado nerviosa, demasiado agitada para responder, así que una vez más intervino Xiana, recuperando su rol de portavoz.


    —Cuando Airón supo que se había roto el tratado, se puso en contacto con nosotras —dijo—. Enseguida sospechó que había sido obra nuestra. Pensábamos que entraría en cólera y trataría de matarnos; estábamos preparadas para enfrentarnos a él. Pero en su lugar, nos ofreció un trato…


    —¿Cuál? —rugió Diego, entrando en cólera.


    No podía culparle. Yo misma estaba alucinando.


    Xiana le respondió:


    —Nos prometió que dejaría a Imberis al margen en su estúpida guerra con Zaida —respondió—. Que por fin nos dejaría el control de Imberis a las meigas, porque era lo justo. Nosotras gobernaríamos nuestra región, como siempre habíamos querido.


    ¿Airón cediendo una región a alguien?


    Vaya. Un regalo así no era propio de él. Si algo sabía de Airón era que le obsesionaba el poder. Por nada del mundo andaría cediéndolo por ahí. Lo sentía en mi estómago: les había tomado el pelo. No podía asegurarlo, pero en el fondo de mí, no había ninguna duda. En cualquier caso, el precio que debían de haber pagado por algo así, sin duda, habría sido altísimo.


    —¿Qué os pidió a cambio? —pregunté, temiéndome lo peor.


    Xiana se encogió de hombros, como si fuera algo nimio que no mereciese la pena mención.


    —Que lo llevásemos hasta el Rey Mouro —dijo—. Por eso estamos aquí hoy, quedamos en que le mostraríamos el camino. Airón quiere hablar con él.


    Los cuatro nos miramos, alerta, diciéndonoslo todo sin articular palabra. Nuestras peores sospechas se estaban confirmando. Me dirigí a Xiana, con el corazón latiendo violentamente en mi pecho:


    —Airón no quiere hablar —le dije, sin aliento—. Quiere el talismán.


    La meiga frunció el ceño, sin comprender nada.


    —¿Cómo que el talismán? ¿Qué talismán?


    Por supuesto, las meigas no lo sabían. Solo Zaida, Airón y muy pocos brujos sabían que los mouros guardaban el talismán consigo. Ellas no eran conscientes de lo que estaban haciendo cuando aceptaron llevar a Airón ante el Rey Mouro.


    Diego se llevó las manos a la cabeza, frustrado.


    —¡Los mouros tienen el talismán de los cambiaformas! ¡Está escondido aquí, Xiana! ¿Por qué te crees que Airón está tan interesado en ellos? ¡Si los desprecia! —gritó, agitando mucho los brazos—. ¡Le habéis entregado el talismán en una bandeja de plata!


    La meiga, entonces sí, parecía horrorizada. Sin duda, no habían sido conscientes de su error. Airón las había engañado. Les había prometido la libertad de Imberis a cambio de «hablar» con el Rey Mouro.


    Sí, claro. Cualquiera que conociera a Airón sabía que el diálogo no era precisamente su fuerte.


    El mouro fue entonces quien gruñó furioso.


    —¡Me habéis engañado! —les gritó a las meigas.


    —Creíamos que solo quería hablar con vos —repuso Xiana, abochornada.


    De pronto, el mouro se dio la vuelta, haciendo que su cabello plateado ondease y reflejase los colores del fuego. En apenas tres zancadas, abandonó la sala y desapareció por un hueco de la pared que se abrió en cuanto se acercó a ella.


    Diego y yo nos miramos.


    No había duda.


    Allí debía de encontrarse el talismán.

  


  
    15


     


    El talismán de los cambiaformas


     


     


     


    Perseguimos al mouro por los pasillos, todo lo rápido que nos permitían las piernas, hasta que llegamos a una sala grande. En cuanto pusimos un pie en ella, comprendimos que nos encontrábamos en un lugar importante. Había cientos de velas encendidas en las paredes y cada centímetro de piedra estaba repleto de dibujos que parecían jeroglíficos.


    Los observé conforme caminábamos hacia el final de la sala, donde el Rey Mouro se había agachado. Todos esos dibujos… Me recorrió un escalofrío. Parecía la crónica de una guerra. Sus formas mostraban seres grandes de largas trenzas, una cruenta batalla con cientos de criaturas y brujos. El dolor y la violencia impregnaban la sala, testigos de una cruel guerra que había acabado resolviéndose en un tratado en apariencia pacífico y su destierro.


    —Fíjate —me dijo de pronto Tomás—. Las columnas.


    Entonces lo vi. Las columnas eran mouros de piedra, igual que la estatua grande que después se había convertido en el Rey Mouro.


    Se me cortó la respiración. Eran cuatro. Cuatro más. Casi tan grandes como el rey.


    Esperaba de corazón que no volviesen su ira contra nosotros. Que entendieran que no había sido nuestra decisión entregarle el talismán a Airón.


    Seguimos avanzando hacia el Rey Mouro y nos acercamos a él lo suficiente como para ver que estaba arrodillado ante una especie de altar. El mouro había cogido un cofre, lo sostenía entre las manos. En cuanto lo abrió, una luz amarilla le iluminó el rostro.


    Contuve el aliento. Ahí estaba el talismán, sin duda.


    Sentí la presencia de su magia invadir toda la sala y erizarme el vello de los brazos.


    Estaba bien. ¡Habíamos llegado a tiempo! Tal vez no estaba todo perdido, al fin y al cabo.


    Pero, entonces, escuchamos un aplauso a nuestras espaldas.


    Un aplauso que rebotó en todas las paredes de la sala y que me heló la sangre.


    No necesité darme la vuelta para saber de inmediato a quién pertenecía aquel gesto. Pero, cuando lo hice, mis ojos me confirmaron lo que ya sabía.


    Airón nos miraba desde la puerta, con una expresión de satisfacción tan amplia que sentí la ira burbujeando en mi estómago.


    Diego trató de colocarme detrás de él, pero no se lo permití. Quería verlo. Quería mirarlo a los ojos.


    —Felicidades. Ha sido perfecto. Increíble. Con las dosis justas de intriga —dijo, jovial—. Ah, y el momento madre e hija ha sido muy emotivo. Mi más sincera enhorabuena, de verdad. Y mi agradecimiento, por supuesto, a las meigas. Vuestra ayuda para conseguir el talismán ha sido indispensable.


    Detrás de él, como siempre, lo acompañaba un pequeño corrillo de brujos encapuchados. Laura estaría entre ellos, seguro, aunque desde mi posición no pudiera distinguirla. Ese pensamiento avivó mi rabia.


    —¿Y qué te hace pensar que has conseguido el talismán? —le dije. No sé de dónde encontré la fuerza para hablarle así—. Que yo sepa, no está en tus manos, ¿no? Y ambos sabemos lo que te pasó la última vez.


    Mi alusión al talismán de hechicería que había conseguido arrebatarle en la Laguna Negra hizo que algo cambiara en su mirada. No dejó de sonreír, pero no hacía falta conocerlo mucho para detectar que mi burla había sido capaz de molestarlo de verdad. A mi lado, Tomás me echó una mirada sorprendida.


    Esta vez fue Xiana quien alzó la voz.


    —Nos engañaste, Airón —le dijo, dolida—. Jamás mencionaste el talismán. Teníamos un trato y dijiste que hablarías con él; ya está.


    La carcajada de Airón rebotó por las paredes de toda la sala.


    —Nuestro trato, claro. ¿De verdad creísteis que os dejaría Imberis? —se burló—. Para tener centenarios de tradición a vuestras espaldas, las meigas sois bastante ingenuas.


    La rabia de las meigas era evidente, hacía espeso el aire de la habitación.


    —No vas a salirte con la tuya, Airón —siseó Xiana.


    La portavoz meiga fue la primera en atacar. Sin apenas mover los labios, murmuró un conxuro y sus compañeras empezaron a susurrar con ella, hasta que el murmullo se hizo más y más grande e invadió la sala. De inmediato, Airón y sus seguidores se vieron envueltos en un círculo de fuego.


    Entreabrí los labios, fascinada. Las llamas crecían hasta convertirse en un muro infranqueable. Estaban atrapados. Era alucinante el poder de aquellas mujeres. Podía sentir el calor de las llamas pese a encontrarme en la otra punta de la sala.


    Pero entonces, ocurrió algo.


    Primero escuché el sonido y después lo comprobé con los ojos: un enorme chorro de agua estaba apagando el fuego.


    Y ese chorro de agua venía ni más ni menos que de las manos de Airón.


    A la rabia que sentí al comprobar la facilidad con la que se libraba del ataque de las meigas, le sucedió la estupefacción. ¿Cómo era posible? ¿De dónde había salido toda esa agua? Yo había intentado enfrentarme a unos duendecillos de nada y había sido absolutamente incapaz de defenderme, ¡allí no había agua por ninguna parte!


    Entonces, ¿cómo lo estaba haciendo? Porque la potencia con la que el agua emergía de la piel de Airón era asombrosa. Debía de haber una fuente de agua en algún lado.


    Pero ¿dónde?


    De pronto, el rugido más fuerte que había escuchado en mi vida sonó a mis espaldas. Cuando me giré, el Rey Mouro tenía los brazos extendidos, las manos abiertas, y su boca dejaba entrever unos colmillos muy amenazantes. Pero, además de esa postura que pretendía ser desafiante, había una intención en aquel rugido, porque en menos de dos segundos algo comenzó a cambiar en la habitación. Un ligero temblor bajo mis pies me alertó y mi mirada fue directa hacia las columnas, donde efectivamente las figuras de piedra de los mouros se resquebrajaban igual que lo había hecho el Rey Mouro antes de cobrar vida.


    ¡Los estaba despertando!


    Sentí la esperanza llenándome el pecho. Airón lo iba a pagar muy caro.


    En cuanto las criaturas emergieron de sus columnas y pisaron la tierra, su rugido unánime fue el pistoletazo de salida de la batalla, y la sala se sumergió en un caos de gritos, hechizos y golpes de magia de los que no se libraba nadie. Observé a mi alrededor. Mi pecho subía y bajaba con rapidez. A mi izquierda, una meiga hacía emerger una carga violácea de sus manos y la lanzaba, certera, contra uno de los seguidores de Airón. A mi derecha, otro encapuchado arremetía contra Olalla, que trataba de defenderse a duras penas, hasta que un mouro lo derribó de un simple manotazo.


    Sentí que se me contraía la garganta.


    No sabía adónde ir.


    No sabía qué hacer.


    Mi instinto más primario quería que volviera a esconderme detrás de una piedra hasta que todo hubiera acabado. Me miré las manos, impotente. No lo sentía. La magia. No la sentía por ninguna parte. Por lo general, mis manos, como poseídas por un instinto mucho más inteligente que yo, sabían dónde había agua. Pero en ese momento nada. No había nada. Y sin agua, ¿de qué servía yo allí? No podría ayudarlos. No era más que una carga inútil para los míos.


    —Ingrid.


    Me sobresalté hasta que vi que era Tomás quien me había llamado. Me miraba preocupado, como pidiéndome una explicación. Solo entonces me di cuenta de que estaba quieta, paralizada en medio de la batalla. O encontraba la manera de reaccionar con rapidez o iban a acabar conmigo.


    —No hay agua —le susurré, enseñándole mis manos como si pudiera comprender—. No puedo hacer nada sin agua.


    «Pero Airón sí puede», pensé también. Ese pensamiento no ayudaba. Si acaso, me hacía sentirme peor conmigo misma. Más tonta e inútil. Estaba claro que el brujo sabía algo que yo desconocía.


    Tomás lo comprendió y frunció el ceño. De pronto, volvió a mirarme y alzó las cejas. Conocía esa expresión: se le había ocurrido una idea. Sin decirme nada, tiró de mí y empezó a correr a toda velocidad, nos alejamos del grueso de la batalla y nos escondimos detrás de una de las columnas. Se agachó y me obligó a hacer lo mismo, y entonces abrió su mochila y empezó a dejar caer su contenido por el suelo de piedra.


    Lo observé, sin entender, mientras cientos de sobres de plantas y botecitos de pociones rodaban a nuestro alrededor.


    ¿Qué esperaba que hiciera con ello?


    Tomás se ajustó las gafas.


    —Las plantas tienen agua en su interior —me explicó con rapidez—. No mucha y, en el caso de las disecadas poco podrás hacer, pero hay algunas frescas recogidas de esta misma mañana. Y las pociones… son agua. No dejan de ser agua, Ingrid.


    Miré a los botecitos. Pasé mis manos por ellos y traté de tranquilizarme, ignorando el sonido de la batalla a nuestro alrededor. No era mucho, no era una sensación ni remotamente parecida a lo que podía llegar a sentir cerca de un río o en un mar, pero el cosquilleo estaba ahí, justo en las yemas de los dedos.


    Miré a Tomás, alucinando, y le di un abrazo que lo espachurró entre mis brazos.


    —Eres la persona más inteligente que he conocido nunca —le dije, muy segura.


    Tomás se ruborizó y volvió a colocarse las gafas en su sitio.


    —Vamos —lo apremié—. No podemos dejar que Airón se salga con la suya.


    Tomás se levantó, agarró dos de los botecitos que se habían caído al suelo y los introdujo en sus bolsillos, no sin antes verter una pequeña cantidad de uno de ellos en la palma de la mano. Lo vi frotárselas con ahínco y, después, cuando las extendió hacia el suelo, se formó una bomba de humo verde que hizo toser a una chica encapuchada.


    ¿Sería Laura?


    «Concéntrate, Ingrid. Vamos», me dije.


    No tenía que ser tan complicado que ganásemos esa batalla. Contábamos con cinco mouros y nueve meigas, y Airón… En fin, por muy poderoso que fuera, solo era él y un grupito de brujos encapuchados.


    Cerré los ojos y traté de que esa sensación que tenía en los dedos se expandiera dentro de mí. Intenté sentir el agua, tal y como me había explicado Diego en otra ocasión. Intenté con todas mis fuerzas sentirla como parte de mí, pero era una sensación tan débil…, tan tenue…


    Noté una presencia cerca de mí y abrí los ojos de golpe, justo a tiempo para ver la figura de un miembro del culto acercándose hacia mí con aires peligrosos. Apenas tuve tiempo de reaccionar porque estiró el brazo y de su palma emergió un rayo que estuvo a punto de rozarme la pierna izquierda. Rugí, tratando de aglutinar en mis manos toda la fuerza de mi cuerpo y arremeter con toda la magia que era capaz de encontrar a mi alrededor. Para mi alivio, un chorro de agua escapó de mis manos y distrajo lo suficiente a la figura como para que una meiga la pillase desprevenida con un conxuro bastante más potente.


    Mi poder era absurdo en aquellas circunstancias. No tenía nada que ver con la potencia que había alcanzado en la Laguna Negra y que había conseguido vencer a Airón una vez. Pero al menos había algo que podía hacer y, aunque solo fuera distraer al enemigo por un breve instante, me ayudaba a no sentirme tan inútil.


    De pronto, una carcajada explotó a nuestras espaldas.


    Me giré sobre mí misma y comprobé, con horror, que Airón había llegado al cofre y sostenía entre sus manos un talismán. La luz amarilla iluminaba su sonrisa de inquietante satisfacción.


    Sentí que el tiempo se ralentizaba.


    Entre el fulgor de la batalla, conseguí identificar los ojos de Diego y compartimos una mirada de horror mientras Airón, despacio, se colgaba el talismán al cuello.


    No nos dio tiempo a correr hacia él.


    Ni a reaccionar.


    No tuvimos tiempo de nada.


    Antes siquiera de que pudiéramos gritar o alertar a los demás, ocurrió: Airón dejó de ser Airón. Su ropa se rasgó mientras aquel talismán, que brillaba con una potencia infinita, expandía la luz amarilla en su pecho y transformaba su cuerpo en algo parecido al olláparo con el que habíamos luchado en la aldea.


    Solo que, en esta ocasión, su cuerpo no dejó de crecer y crecer, y lo hizo hasta que su cabeza tocó el techo del palacio. Su tamaño era descomunal, así de sencillo. Nunca en mi vida había visto un ser más grande que aquella criatura en la que se había transformado Airón. Tal era su tamaño que, a su lado, los mouros parecían humanos normales y corrientes.


    El pánico se apoderó de mí.


    Traté de hacer algo.


    Miré al suelo, en busca de más botes o sustancias que pudieran tener algo de agua escondida entre ellos. Traté de sentirla con los dedos, de llenar mis manos con ella, probé incluso a lanzársela, pero mis ataques eran tan leves como inútiles.


    Airón no se defendió. Se limitó a mirar mis intentos de defenderme con una sonrisa divertida, y su carcajada se me clavó en el estómago.


    Era inútil. ¡No había nada que pudiera hacer! Ni yo ni los mouros, que trataban de arremeter a golpes contra Airón mientras él se libraba de sus ataques como si fueran moscas.


    De pronto, fijó su mirada directamente en mí. Sus ojos refulgían de una rabia histérica que me heló la sangre.


    Por un momento, pensé que nos mataría. Que acabaría con nosotros. Tenía su talismán, ¿no? A eso había venido. No necesitaba más de nosotros y no hacía falta ser muy listo para saber que a mí me quería fuera del mapa cuanto antes.


    Jamás me había encontrado en una situación como aquella.


    De pronto y sin dejar de mirarme, Airón alzó el puño derecho.


    Contuve el impulso de cerrar los ojos y me esforcé al menos por mantenerle la mirada hasta el final. Si iba a matarme, al menos tendría que hacerlo mirándome a los ojos.


    Pero entonces, contra todo pronóstico, no lanzó su mano hacia mí. En su lugar, dio un puñetazo a la pared que retumbó en toda la sala y, durante unos instantes, frenó la batalla.


    Fruncí el ceño.


    ¿Un puñetazo a la pared? ¿Eso era lo único que pensaba hacer?


    Lo miré, desorientada, y él me sonrió justo antes de chasquear los dedos y desaparecer.


    Mis ojos se toparon con el espacio vacío que había dejado el líder del culto y me quedé quieta, muy quieta, tratando de digerir la mezcla de rabia, alivio y confusión que había dejado su partida.


    No tardé en comprender lo que había hecho, sin embargo. En un primer instante, todos (meigas, brujos y mouros) nos miramos para comprobar que estábamos vivos.


    Parecía que sí.


    Había un silencio espeso y profundo. Un silencio como solo dejan las batallas cuando termina la violencia. Un silencio incómodo e insoportable.


    Miré a mi alrededor. Así era, todo parecía indicar que los miembros del culto se habían marchado y que, en contra de lo que cualquiera de nosotros pudiera haber esperado, Airón nos había perdonado la vida. Por incomprensible que fuera.


    Pero entonces… Entonces llegó el temblor.


    Al principio fue una vibración tenue bajo nuestros pies, pero poco a poco fue ganando en intensidad hasta sentirse como un auténtico terremoto. Eché un vistazo al lugar en la pared en la que Airón había pegado un puñetazo y vi una pequeña grieta que se hacía más y más grande hasta resquebrajar por completo la sala en la que nos encontrábamos.


    ¡El palacio iba a caérsenos encima!


    Así que no nos había perdonado la vida, después de todo. Al contrario: había encontrado la forma de condenarnos a todos y destruir el palacio de los mouros para no dejar ninguna prueba de ello. ¡Qué equivocados estábamos!


    La gruta iba a colapsar y, si no conseguíamos salir de ahí, nosotros nos quedaríamos atrapados entre sus ruinas para siempre.


    —¡Corred! —gritó Xiana.


    Sentí unos brazos agarrarme y tirar de mí con fuerza hacia atrás, justo unas décimas de segundo antes de que una enorme columna cayera en el espacio que había ocupado mi cuerpo. Giré la cara para ver el rostro de Diego. Su frente estaba empapada en sudor.


    —Tenemos que salir de aquí —me dijo.


    No podía estar más de acuerdo. El Rey Mouro golpeaba con frustración una pared que, por lo que parecía, en otro momento había sido una vía de escape. Estaba bloqueada, quizás por las piedras que no dejaban de caer del techo. Un mouro gruñó de dolor: una de las tablas del altar le había caído en el pie. Las meigas, por su parte, intentaban en vano despejar el pasillo por el que habíamos entrado.


    Podía escuchar el latido de mi corazón bombardeándome las sienes mucho más alto que todas las piedras que se resquebrajaban y caían encima de nosotros.


    Estábamos atrapados.


    Íbamos a morir.


    Airón lo había conseguido.


    —Ingrid —la voz de Diego en mi oído me sonó tan lejana que no me habría sorprendido que estuviera hablándome desde lo más profundo de un sueño—, sé que puedes ayudarnos. Airón tenía poder aquí y estoy seguro de que tú también lo tienes. Lo he visto. No creo en muchas cosas en la vida, pero sí creo en ti. Creo en ti, Ingrid.


    No lo miré.


    Estaba tan asustada que no me veía capaz de hacerlo. No quería que lo último que viera de mí fueran unos ojos a punto de llorar. Así que los cerré.


    Y entonces… algo extraño me sucedió. El miedo se desvaneció despacio, como en un suspiro, y mi cuerpo entró en un estado de letargo, de paz, como si me hubiera marchado muy lejos de allí.


    Y sin embargo… Sin embargo, podía ver la sala aun con los ojos cerrados.


    Podía verla de otra manera. Sin meigas chillando, sin mouros desesperados aferrándose a las piedras resquebrajadas. Estaba vacía, como si no hubiera sucedido nada y, si me fijaba con mucha atención, bajo las baldosas de piedra que sostenían nuestros pies, había una gran masa de tierra que se extendía hacia abajo, a las profundidades. Podía zambullirme en ella si lo deseaba, oler la tierra mojada… porque sí: estaba mojada.


    Estaba mojada.


    Mi corazón se paró.


    Tragué saliva. Por fin comprendía de dónde había sacado todo ese poder Airón. Un origen de poder tan grande, tan inmenso e inabarcable, me abrumó de tal manera que por un momento sentí ganas de vomitar.


    Pero ya sabía lo que tenía que hacer.


    Sin abrir los ojos todavía, abrí las manos y estiré los dedos para atraer con todas las fuerzas de mi cuerpo aquella masa de agua que se escondía bajo las profundidades de la tierra. Pesaba mucho, costaba un enorme esfuerzo sacarla de ahí, pero respiré y aguanté el dolor de los brazos hasta que noté que las primeras gotas de agua emanaban de las yemas de mis dedos.


    Di un paso adelante, para separarme de Diego y poder sentir la fuerza del agua en toda su extensión. La sentí recorrer mi cuerpo, la sentí crecer dentro de mí, haciendo temblar mis entrañas.


    De pronto, una voz sonó en mi otro oído.


    Pero esta vez no era Diego quien me hablaba.


    Era una voz femenina que conocía muy bien.


    —Muy bien —me dijo—. Ahora sácanos de aquí.


    El agua salió de mis manos al ritmo de un grito que me rasgó la garganta. Justo antes de que el techo se desplomase sobre nuestras cabezas, giró alrededor de todos nosotros hasta envolvernos por completo.
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    Amanecer en la orilla


     


     


     


    Me despertó el sonido de las gaviotas; el suave rugido de las olas rompiendo junto a la orilla.


    Bueno, eso y una sonora bofetada que me impactó de lleno en la mejilla izquierda.


    —¡Au! —me quejé, llevándome una mano a la zona dolorida.


    —¡Está viva!


    Abrí los ojos. Tomás estaba encima de mí y era el responsable de mi despertar violento. Lo miré confusa. Había perdido las gafas, o al menos eso me pareció. ¿De verdad Tomás? No le pegaba nada algo así.


    La cabeza me daba vueltas y volví a cerrar los párpados un segundo.


    —Eres… un alquimista, aspirante a Maestro Boticario y no sé qué —murmuré. Me costaba hablar. Sentía la boca pastosa y la garganta me escocía como si acabase de beber una buena cantidad de agua con sal. Tal vez era cierto—. ¿Y la mejor forma que has encontrado para despertarme es darme una torta?


    Escuché risas a mi alrededor y eso me animó a intentar incorporarme sobre los codos.


    —Con cuidado, Ingrid —me dijo Tomás.


    Abrí los ojos de nuevo y parpadeé varias veces, tratando de acostumbrarlos a la luz. El amanecer había teñido el cielo de una infinidad de colores y en aquel momento me pareció la imagen más bonita que había visto en mi vida. Estaba a punto de sonreír cuando recordé todo lo que me había llevado hasta allí.


    La memoria se fue construyendo poco a poco. La gruta de los mouros, las meigas, Airón… y después… ¿Después…?


    Como si me hubiera leído el pensamiento, Diego se sentó a mi lado y, con una sonrisa de orgullo, me dijo:


    —Nos has salvado a todos. Justo cuando estábamos a punto de morir aplastados, nos has transportado aquí. Al mar. Estamos todos bien, Ingrid. Gracias a ti.


    Si no supiera que estaba hablando Diego y que eso era imposible, habría jurado que tenía la mirada vidriosa y se estaba mordiendo el labio superior para intentar evitar las lágrimas.


    Le tomé la mano con suavidad.


    Me miró un poco sorprendido, pero, antes de que pudiera apartarla, sus dedos se entrelazaron en los míos.


    Durante un par de segundos, no hubo nada más. No importó nada más. Su pulgar me acariciaba el dorso de la mano y un sutil cosquilleo me subió por el antebrazo, poniéndome la piel de gallina. Diego tenía los ojos fijos en nuestros dedos y yo tuve que esforzarme por mirar a mi alrededor.


    No me había mentido: estábamos en la playa. No parecíamos haber ido demasiado lejos. Aunque no habría sabido decir por qué, estaba segura de que se trataba de una playa de Imberis.


    Y, desde luego, no estábamos solos. Un poco avergonzada, le solté la mano despacio y traté de incorporarme un poco más para mirar a los demás. Estábamos todos, o al menos eso creía: Diego, Tomás, Náyade, una, dos, tres… Sí, nueve meigas y, ¡vaya!, también cinco mouros. Sí, unos cuantos estaban magullados, todos estaban empapados y llenos de arena y parecía que nadie se había librado cuando menos de un buen arañazo, pero… habíamos sobrevivido.


    Todos.


    La visión me pareció tan surrealista que por un momento tuve la tentación de reír de pura felicidad.


    Claro que la mirada de las meigas me recordó que no estábamos para muchas celebraciones.


    Que no nos hubiera aplastado como a gusanos no significaba que Airón no hubiera ganado. Se había llevado el talismán y había desaparecido. Le habíamos perdido la pista, tanto a él como al resto de los miembros del culto.


    —¡Eh! —gritó Diego entonces, sobresaltándome—. ¿Qué crees que haces tú aquí?


    Se puso de pie de inmediato y, con él, también Tomás y Náyade, que se colocaron en posición de ataque. Asustada, seguí la dirección de sus miradas hasta dar con una chica que caminaba hacia nosotros con timidez por la orilla. Esa figura no parecía querer atacar a nadie. Caminaba cabizbaja, despacio, como pidiendo permiso para acercarse.


    Me froté los ojos para verla mejor.


    Tenía el pelo mojado pegado a la cara y una herida bastante fea en la mejilla, pero aun así no me costó ni medio segundo reconocerla.


    Era Laura.


    —Esperad —dije yo, poniéndome de pie.


    Tomás y Diego me miraron sin entender nada, y más aún cuando, para sorpresa de cualquiera que conociera nuestra historia, empecé a caminar hacia ella.


    —Pero ¿qué haces? —dijo Diego, patidifuso—. ¡Ten cuidado, puede ser una trampa!


    Sí, podía entender a la perfección todos y cada uno de los pensamientos que estarían asaltándole la cabeza. Laura me había traicionado. Laura me había vendido a Airón, había secuestrado a Tomás y empezaba a acumular una larguísima lista de motivos por los que podíamos declararla oficialmente enemiga de la Resistencia.


    Pero yo sabía algo que ellos no sabían. O al menos, creía saberlo.


    Dejé de caminar cuando llegué a estar justo en frente de Laura y la miré a los ojos.


    —Has sido tú, ¿verdad? —le dije. Ella me miró en silencio—. Has sido tú. Me has ayudado a ver que había agua debajo de la cueva. Has hecho algo con la mente, no sé el qué.


    Laura se encogió de hombros.


    —Solo te he ayudado a verlo —respondió—. El resto lo has hecho tú.


    Los brujos del destino me parecían tan fascinantes como aterradores, la verdad. Que fueran capaces de meterse en nuestras mentes de esa manera me parecía inmoral y peligrosísimo, y… Maldita sea, nos había salvado la vida.


    No sabía qué decirle. Se acumulaban tantas preguntas en mi garganta y a la vez tantos reproches que era incapaz de darle las gracias. No me habría salido la voz, aunque lo hubiera intentado.


    Supuse que ella en el fondo lo sabía. Tal vez por eso fue la primera en hablar.


    —Lo siento, Ingrid —dijo—. Lo siento muchísimo, de verdad. Tenías razón en todo: he sido una cobarde toda la vida. Y ya estoy cansada. Quiero ser valiente como tú. Lo siento.


    No sabría describir el efecto que aquellas palabras me provocaron en el estómago. En el fondo, aunque mi cabeza me hubiera obligado a querer odiarla, llevaba muchísimo tiempo deseando escuchar esas palabras saliendo de su boca.


    Sentí que me ardían los ojos. Negué con la cabeza.


    —No pasa nada, estás aquí ahora —le dije en un hilo de voz. Me froté la nariz. Me estaba costando un gran esfuerzo no llorar—. ¿Has desertado? ¿Airón lo sabe?


    Ella sonrió y ladeó la cabeza.


    —Supongo que debe de estar a punto de enterarse —dijo—. Y no creo que se ponga nada contento cuando lo descubra.


    Tragué saliva.


    Era cierto. Lo que había hecho Laura demostraba una gran valentía pero, al mismo tiempo, era una pequeña locura. Ahora estaba en peligro, sin duda, y Airón no tardaría en revolver Alboria entero si era necesario para encontrarla y vengarse por su traición.


    Le tendí la mano.


    Ella me la aceptó y la apretó con fuerza, visiblemente emocionada.


    —Te protegeremos —le aseguré, y me giré hacia mis amigos.


    Agradecí muchísimo que hubieran escuchado nuestra conversación, porque mi garganta no estaba en condiciones de ahondar en una larga explicación sobre por qué había decidido perdonarla de repente. Diego la miraba con reservas, pero terminó asintiendo con la cabeza, y Tomás vino directo hacia nosotras para sugerirle una cura rápida para la herida de la mejilla.


    Xiana se acercó también.


    —Ingrid, ¿tienes un segundo? —me dijo, abochornada—. Quería pediros disculpas en nombre de todas las meigas. No sé cómo pudimos dejarnos engañar así por Airón, pero es inadmisible y me encantaría encontrar la manera de enmendar mi error.


    Náyade, que todavía estaba sentada en la arena junto a su madre, alzó la cabeza y dijo:


    —Pues mira que es fácil. —Xiana se sobresaltó ante sus maneras, pero supuse que estaba demasiado avergonzada, demasiado arrepentida, como para quejarse por algo así. Náyade aprovechó el momento y continuó—: Ya vale de tonterías, ¿no? Yo no sé mucho de guerras, pero Airón nos ha engañado y ha intentado aplastarnos, literalmente. La Resistencia, en cambio, nos ha salvado la vida. Que lo de no posicionarse está muy bien, pero… yo creo que les debemos una.


    Sonreí, sorprendida y orgullosa por la actitud de Náyade. Sin pretenderlo, la más pequeña de las meigas estaba a punto de provocar uno de los momentos clave de la historia de Imberis, que seguro se estudiaría para siempre en las escuelas de Alboria. Las meigas se miraron entre sí y, para mi sorpresa, Xiana acabó por inclinarse ante nosotros en una reverencia.


    —Náyade tiene razón —dijo—. De ahora en adelante, la Resistencia puede contar con las meigas.


    Asentí con una sonrisa. El resto de las meigas se inclinaron también, mostrándonos sus respetos, mientras mis amigos y yo nos mirábamos un poco incómodos y sin saber qué hacer ante tanta ceremonia.


    —Gracias, ya podéis… —dije, alzando la mano— levantaros y eso.


    Justo cuando yo creía que no podía ser todo más raro, la voz del Rey Mouro sonó a mis espaldas y me obligó a girarme hacia él. Se estaba poniendo… Un momento, ¿se estaba poniendo de rodillas?


    Abrí mucho los ojos, sin creer lo que veía.


    —Contad también con los mouros —murmuró, con la cabeza inclinada y la mirada en el suelo—. El brujo de corazón oscuro no puede ganar esta guerra.


    Asentí, con toda la solemnidad que pude en un momento como aquel. Crucé durante un instante una mirada fugaz con Tomás y supe leer en sus ojos la misma emoción que yo sentía: ¡estábamos viviendo un momento histórico! Una situación sin precedentes. Mouros, meigas y brujos alcanzando un acuerdo, sin sangre ni amenazas de por medio, sin destierros ni imposiciones.


    —Gracias —murmuré, conmovida.


    —Gracias de verdad, en nombre de la Resistencia —añadió Diego, bastante más solemne y ceremonioso que yo, para sorpresa de nadie—. Ver que somos capaces de superar nuestras diferencias y unirnos por una misma causa me llena de esperanza. Me hace sentir, por primera vez en mucho tiempo, que podemos tener alguna posibilidad de salvar Alboria.


    Mouros y meigas asintieron ante sus palabras.


    —Bueno —murmuró Tomás, en una voz lo bastante bajita como para que solo los que estábamos más cerca pudiéramos escucharlo—, eso si conseguimos frenar a Airón.


    —¿Tienes que ser así de aguafiestas? —le riñó Náyade—. ¿Justo ahora?


    No podía estar más de acuerdo con ella. Habría querido alargar, aunque fuera un momento, esa sensación de esperanza. No estaba preparada para dejarme llevar por el pesimismo, al menos todavía no. Pero Tomás tenía razón y todos lo sabíamos.


    —¿Tú has visto en el bicho en el que se ha convertido? Con ese talismán, es capaz de cualquier cosa —replicó Tomás—. Y cada vez tiene más. A estas alturas, ha acumulado tanto poder que hay poco que podamos hacer.


    Me llenó de pena escucharlo hablar así, tan abatido y desesperanzado.


    —Yo no estaría tan segura —dijo Laura, a nuestras espaldas.


    Nos giramos para mirarla. Aguardó unos segundos con una expresión enigmática en su rostro y, después, introdujo la mano por el cuello de su camiseta hasta sacar de él un colgante con una piedra brillante. Ahogué un grito.


    —¡El talismán de adivinación! —exclamé.


    Laura esbozó una sonrisa satisfecha.


    —Airón me obligaba a llevarlo siempre conmigo contra mi voluntad, para potenciar mi poder y que así pudiera tener visiones todos los días de lo que él quisiera y cuando quisiera —explicó. Se encogió de hombros—. ¡Bueno! Pues supongo que esto no se lo vio venir.


    Reí de felicidad, esta vez sí, y corrí para abrazarla sin importarme todos los motivos que pudiera haber tenido para no hacerlo.


    Ese talismán cambiaba las cosas. Por primera vez, ya no íbamos a ir siempre dos pasos por detrás de Airón. Desde entonces, éramos nosotros quienes podríamos adelantarnos a sus movimientos y eso cambiaba las tornas.


    Además, Laura lo había robado. Se había atrevido. Había dado la cara por mí.


    Había traicionado a Airón y había puesto en riesgo su vida para salvarnos.


    Y eso, aunque solo fuera eso, era un motivo suficiente para sentir que todo iba a salir bien.


    Respiré hondo y me giré hacia mis compañeros.


    —Tenemos que frenarlo —dije—. Tenemos que encontrar a Airón y plantarle cara. Ahora podemos saber qué planes tiene e impedírselos. Todavía podemos recuperar todos los talismanes.


    Tomás me miró, con los ojos cargados de emoción.


    —¿Significa esto que te quedas?


    Dejé que su pregunta se asentase en mi cabeza unos segundos, expandiéndose y formulando un millón de dudas más a su paso. Irremediablemente, la imagen de mis padres me vino a la mente. Chispa correteando en los alrededores de la caravana. Por un momento, sentí una punzada de dolor. De duda.


    Claro que quería volver a casa.


    Llevé la mirada al horizonte. El mar de Imberis, embravecido, pareció darme las respuestas que necesitaba. Sus olas agitaron algo dentro de mi pecho. Quería volver a casa. ¿Cómo no iba a tener ganas de volver? Pero mi concepto de casa hacía tiempo que había cambiado.


    Eché un vistazo rápido al anillo de mi tía abuela, que brillaba con fuerza, a lo mejor por lo cerca que estaba de una magia tan viva y pura como la del mar. La magia ya era parte de mí. Alboria ya era parte de mí e iba a serlo para siempre.


    Y no pensaba permitir de ningún modo que Airón nos arrebatase algo así.


    Devolví la mirada a Tomás.


    —No voy a irme a ninguna parte.
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  Llega la segunda entrega de la nueva serie de aventura y fantasía nacional de Jara Santamaría, autora de la serie de Los dioses del norte.
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  Un mundo a punto de perder la magia, una única esperanza: la última bruja.


   


  Ingrid ha regresado a Oscúritas, nuestro mundo, para retomar su vida. Pero ¿cómo se recupera la normalidad cuando sabes que eres la supuesta elegida de una profecía? Airón y sus seguidores no se han olvidado de ella... y no son la única amenaza en el horizonte.


  Un nuevo peligro acecha al mundo mágico de Alboria: alguien ha roto el tratado de paz entre los brujos y las criaturas mágicas, y cualquier paso en falso puede provocar una guerra que terminaría por destruir toda la magia.


  Para salvarla, Ingrid deberá descubrir quién es el verdadero enemigo. Sin embargo, no todo es lo que parece.


   


  Para salvar la magia, deberá aprender a confiar en sus aliados... Y en sí misma.
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